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' SbSor: 

J^LAMÓla venerable antigüedad libros de 
vG^es á las historias ^ ó porque se com 
ponen de sus acciones y sucesos, ó porque 
su principal enseñanza mira derecha- 
mente á las artes del reinar; pues se colige- 
de layariedaddesus ejemplos lo quepue- 
de rezelar la prudencia ', y le que debe 
abrazar la imitación de cuyo principio 
nace , que la noble osadía de los escrito- 
res que dedican sus obras á los grandes 
reyes , sea menos culpable ó mas genero- 
sa en los historiadores que sin disputar su 
Touo I. a 



estimación á las demás facultades , tienen 
por suyo el magisterio de los mayores 
oyentes* 

Estas congruencias , Señor , me han 
sido úecesarias para vencer el miedo reve- 
rente con que pongo álos Reales Pies de 
V. M. esta primera conquista de ia Nuev« 
España , que andaba obscurecida ó mal- 
trai^ada en diferentes autores : siendo uüa 
empresa de inauditas circunstancias, que 
admiró entonces al mundo , y dura sin 
perder la novedad en la memoria de los 
hombres : hallándole taO aplaudida 6 tan 
satisfecha de su fama , que se atreve hoy 
á no desmerecer la Real protección de 
Y. M. como no desmereció entonces los 
favores del cielo, que alguna vez dispensó 
en su defensa los fueros del poder ordi- 
ihnrío , mitigando al parecer lo ¡tnposible 
con lo milagroso. 

Los sucesos de quese compone su nar- 
ración dan motivo á diferentes reflexio- 
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nps políticas y militares : una conquista 
que importó ¿V. M. no menos que un im* 
perío , y se consiguió , dejando á la poste- 
ridad varios ejemplos de lo que pueden 
contra las dificultades el valor y el enten- 
dimiento; una monarquía de principes 
bárbaros , que se dilató sin otro derecho 
que el de la guerra , y se perdió á fuerza 
de tiranías^ cuya desolación , mirada co- 
mo castigo de atrocidades, inclina la vo- 
limtad á las virtudes contrarias , pues 
habla también con los reyes justos la rui - 
na de los tiranos. Y no faltan aiolivos que 
inducen á la imitación para mayor ejer- 
cicio de Ja prudencia; pues hallará V. M. 
eBlahistoria de Nueva España nn campo 
muy diiatadoenque seguirlas huellas de 
sus gloriosos progenitores, que miraron 
siempre la conservación de aquellos in 
dios, y la conversión de aquella gentili- 
dad, como la principal riqueza que se 
piído esperar de las iadias. 



( vüj ) 
Pero no es mi ánimo que Y. M. té 
digne de conceder el oidoálas adverten* 
cias de una lección, que habrá perdido 
parte de su grandeza en las negligencias 
de mi pluma : solo aspiro á que Y. M, me 
permita su nombre para ilustrarla frente 
de mi libro; y no sin algún título que da 
bastante razón á mi disculpa , pues se 
debe á Y. M. cuanto escriben sus Gronis* 
tas; y yo pago con este corto caudal de 
mis estudios la deuda de mi profesión : 
deuda en cuyo reconocimiento desea ma- 
nifestarse mi humildad , y puede mal 
encubrirse mi ambición» pues busco para 
mi desempeño la gloria de tan alto pa- 
trocinio , y hallo en la sombra de Y. M. 
todo el esplendor que falta en mis escri- 
tos. Guarde Dios la Real Católica Per- 
sona de Y. M, como la cristiandad ha 
menester. 

Don Antonio de Solis* 
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LIBRO PRIMERO. 
CAPITULO PRIMERO.- 

Motivos que obligan á tener por necesario qa9 
se divida en diferentes partes la historia de 
las Indias , para que pueda comprenderse. 

MJvkó algunos dias en nuestra ¡ncHna- 
clon el intento de continuar ta historia 
general de ias Indias occidentales , quo 
de)ó el cro;i¡sta antonio de Herrera cq 
el ano de 1 554 ¿e la reparación humana¿ 
Y perseverando en este animoso dicta- 
men , lo qiie iñvAó en descubrirse la di- 
ficultad, hemos leído con diligente ob- 
servación lo que antes y después de sus 
4Íécadas escribieron de aquellos descu-' 
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2 Conquista . 

¿rimíentos y conquistas diferentes plu- 
mas naturales y extrangeras : pero como 
las regiones de aquel nuevo mundo son 
f an distantes de nuestro emisferio, halla- 
mos en los autores extrangeros grande 
osadía y no menor malignidad , para in- 
ventar lo que quisieron contra nuestra 
nación» gastando librosenteros en culpar 
lo que erraron algunos , para deslucir lo 
que acertaron todos ; y en los naturales 
poca uniformidad y concordia en la nar- 
ración de los sucesos : conociéndose en 
esta diversidad de noticias aquel peligro 
ordinario de la verdad , que suele .desfi- 
gurarse cuaqdo viene de lejos ^ degene- 
rando de su ingenuidad todo aquello que 
ie aparta de su origen. 

La obligación de redargüir á los pri- 
meros, y el deseo de conciliar á los segun- 
dos^nos hadetenidoenbuscarpapeles, y^ 
' esperar relaciones, que den fundamento 

?r razón á nuestros escritos : trabajo des- 
ucido» pues sin dejarse ver del mundo , 
consume obscuramente el tiempo y el 
cuidado; pero trabajo necesario, puc^s 
ha d^ salir de esta confusión y mezcla de 
noticias pura y sencilla la verdad, que^ 
es el aima de la historia : siendo este cui- 
isLdom loi escritores semejante al de los, 
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arquitectos que amontonan primero que 
fabriquen , y forman después la ejecu<^ 
clon de sus ideas del embrión de los ma- 
teriales^ sacando poco á poco de entre ei 
polvo y la confusión de la oficina la her- 
mosura y la proporción del edificio. 

Pero llegando á lo estrecho de la pluma^ 
con mejores noticias, hallamos en la his- 
toria general tanta multitud de cabos 
pendientes, que nos pareció poco menos 
que imposible ( ccripa será de nuestra 
comprensión ) el atarlos sin confundir- 
los* Consta la historia de las Indias dé 
tres acciones grandes, que pueden com- 
petir con las mayores que han visto los 
siglos : porque los hechos de cristdral 
Colon en su admirable navegación, yetf 
las primeras empresas de aquel nueva 
mundo : lo que obró Hernán Cortes coa 
el consejo y con las armas en la conquista 
de Nueva España , cuyas vastas regiones 
duran todavía en la inccrtidumbre de sus 
términos; y lo que se debió á francisca 
Pizarro, y trabajaron los quelesuce-» 
dieron en sojuzgar aquel dilatadísimo 
imperio de la América meridional , tea- 
tro de varias tragedias y extraordinarias 
novedades , son tres argumentos de his- 
torias graudes , compuestas de aquellas 
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4 CONQUISTA 

ilustres hazañas y admirables accidentes 
de ambas fortunas , que dan materia 
digna á los anales, agradable alimento á 
la memoria^ y útiles ejemplos al enten- 
dimiento y al Talor de los hombres, pero 
en la historia general de las Indias » 
como se hallan mezclados entre sí ios tres 
argumentos » y cualquiera de ellos con 
infinidad de empresas menore^; no es fá* 
eil reducirlos al contexto de una sola nar* 
ración, ni guardarla serie de los tiempos» 
sin interrumpir y despedazar muchas 
veces lo principal con lo accesorio. 

Quieren los maestros del arte, que en 
las transiciones de la historia [ asi llaman 
el paso que se iiace de unos sucesos á 
otros) se guarde tal conformidad de las 
partes con el lodo , que ni se haga mons- 
truoso el cuerpo de la historia con la de* 
masía de los miembros» ni deje de tener 
los que son necesarios para conseguirla 
hermosura de la variedad : pero deben 
estar , seguin su doctrina , tan uqidos 
entre sí , qoe ni se vean las ataduras, ni 
sea tanta la diferencia de las cosas que 
se deje conocerla desemejanza, d sentir 
la confusión. Y este primol* de entretejer 
los sucesos , sin que parezcan los unos 
digresiones de los otros» es la mayor 
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dificultad de los historiddorcs; porque 
si se dan muchas señas del suceso que se 
d('j(5 atrasado, cuando le vuelve á reco- 
ger la narración, se incurre en el incon- 
venfente de la repetición y de la proliji- 
dad, y si se dan pocas , se tropieza en la 
obscuridad y en la desunión : vicios que se 
deben huir con igual cuidado , porque 
destruyen los demás aciertos del escritor. 
Este peligro común de todas las histo- 
rias generales, es mayor, y casi imposible 
de vencer en la nuestra ; porque las Indias 
occidentales se corapo/ien de dos monar- 
.quías muy dilatadas, y estas de infinidad 
de provincias y de innumerables islas , 
dentro de cuyos límites mandaban dife- 
rentes régulos ó caciques : unos depen- 
dientes , y tributarios de los dos empe- 
radores de Méjico y del Perú ; y otros , 
3ue amparados en la distancia, se defen- 
ian de la sujeción. Todas estas provincias 
ó reinos pequeños eran diferentes con- 
quistas^ con diferentes conquistadores. 
Traíanse entre las manos múéhas empre- 
sas á un tiempo : sallan á ellas diversos 
capitanes de mucho valor, pero de pocas 
señas : llevaban á su cargo unas tropas 
de soldados, que se llamaban ejércitos, y 
no sin alguna propiedad , por lo que 
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¡Dteniaban , y por lo que conseguían : 
peleábase en estas expediciones con unos 
prípcipes, y en unas provincias y lugares 
de nombres exquisitos , no solo dificul- 
tosos á la memoria» sinaá la pronuncia- 
ción; de que nacia el ser frecuentes y 
obscuras las transiciones ,. y el peligrar 
en su abundancia la narración : hallán- 
dose el historiador obligado á dejar y 
recoger muchas veces los sucesos me.- 
ñores, y el lector á volver sobre los que 
dejó pendientes , <5 á tener en pesad» 
ej<*rcicio la memoria. 

IVo negamos queantonio d#I|errera, 
escritor diligente ( á quien no solo pro- 
curaremos seguir, pero querríamos imi- 
tar )^ trabajó con acierto , una vez elegido 
el empeño de la historia generaj; pera 
no hallamos en sus décadas todo aquel 
desahogo y claridad de que necesitan 
para comprenderse; ni podría dársele 
mayor» habiendo de acudir con la pluma 
¿tanta muchedumbre de acaecimientos» 
dejándolos -y volviendo á ellos ^ según 
el arbitrio del tiempo» y sin pisaralguna 
ve2 la linea d^ los año». 
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CAPITULO II. 



Tócanse las razones que han obligado á escri- 
bir coa separación la historia de la America 
septentrional ó Nueva España. 

i\ UESTRO intento es sacar de este labe-^ 
ríalo , y poner fuera de esta obscuridad 
la historia de Nueva España para poder 
escribirla separadamente, franqueándola 
( si cupiere tanto en nuestra cortedad ) 
de modo, que en lo admirable do ella se 
deje haiUitr sin violencia la suspensión , y 
en lo útil se logre sin desal»rimiento ta 
enscñanaa. Y nos hallamos obligados á 
elegir este , do los tres argumentos que 
propusimos : porque los hechos de cris- 
tdval Colon, y4as primeras conquistas do 
las islas y el Darien ; como no tuvieron 
otros sucesos en que mezclarse , están 
escritas con felicidad , y bastante distin- 
ción, en la primera y segunda década de 
antonio de Herrera; y la historia del Pera 
anda separada en los dos tomos que escri- 
bió garcilaso Inga , tan puntual en las 
noticias, y tan suave y ameno en el estilo 
( según la elegancia de su tiempo) que 
«ulparíatposdQ ambicioso al qu^intenlas» 
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mejorarle» alabando mucho al que supie- 
se imitarle . para proseguirle. Pero la 
Nueva Es»paray r está sin historia que 
merezca este nombre , ó necesita de po- 
nerse en defensa contra las plumas , que 
se encargaron de su posteridad. 

Escribidla primero francisco López de 
Gomara con poco ex men y puntualidad» 
porque dice lo que oyó , y lo aiirma con 
sobradacredulidad, fiándose tanto de sus 
oidos, como pudiera de sus ojos, sin 
hallar dificultad en lo inverisímil « ni 
i*esistencia en lo imposible. 
. Siguióle en el tiempo y en al*§ciiiaparte 
'•de sus noticias antonio de Herrera ^ y ¿ 
este bartolomé leonardo de Argensola , 
incurriendo en la misma desunión, y con 
menor disculpa ; porque nos dejó log 
primeros sucesos de esta conquista entre- 
tejidos y mezclados en sus anales de Ara- 
gón , tratándolos como accesorios y traí- 
dos de lejoSj al propósito de su argumei»- 
to. Escribió lo mismo que halló en an- 
tonio de Herrera con mejor carácter; 
pero tan interrumpido y ofuscado con la 
mezcla de otros acaecimientos , que se 
disminuye en las digresiones lo heroico 
del asunto; ó no se conoce su grandeza, 
como se mira de muchas veces. 



DE MÉJICO. 9 

Sal ¡ó después una historia particular de 
Nueva España , obra pdslnina debernal 
diaz del Castillo^ que sacóá luz un reli- 
gioso de la orden de nuestra Señora de la 
Merced, habiéndola hallado manuscrita 
en la librería de un ministro grande y 
erud¡to;dondeestuvomucho8 años reti* 
rada, quizá por los inconvenientes que al 
tieuspoque se imprimió se perdonaron» 
ó DO se conocieron. Pasa hoy por historia 
verdadera , ayudándose del misn^) desa- 
liño y poco adorno de su estilo para 
parecerse á la verdad , y acreditar coa 
algunos la sinceridad del escritor : pero 
aunque le asiste la circunstancia de haber 
visto lo que escribi(S , se conoce de su 
misma obra que no tuvo la vista libre de 

Iiasiones, para que fuese bien gobernada 
a pkima: muéstrate tan sat¡sf(i3cho de su 
ingenuidad, como quejoso de su fortunti; 
andan entre sus renglones muy descu- 
biertas la envidia y la ambición, y paran 
muchas veces estos afectos destemplados 
enquejascontraHernanGorte6,pnncipal 
héroe de esta historia, procurando pene- 
trar sus designios para deslucir y enmen- 
dar susc ouse jos, y diciendo muchas veces 
como infalible , no lo que ordenaba y 
disponía su capitán, sino lo que mur- 
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muraban los soldadofs , en cujra república 
hay tanto vulgo comió en las demás; 
siendo en todas de igual peligro que se 
permita el discurrir á los que nacieron 
para obede^cer. 

Por cuyos motivos nos hallamos obli- 
gados á entrar en este argumento» prp^ 
curando desagraviarle de los embarazos, 
que se encuentran en su contextOi y do 
las ofensas que ha padecido su verdad, 
valdrémonos de los mismos autores que 
dejamos referidos , en todo aquello qué 
no hubiere fundamento para desviarnos 
de lo que escribieron ; y nos serviremos 
de otras relaciones y papeles particulares 
que hemos juntado, para ir formando ^ 
con elección desapasionada , de lo mas 
íidedigno nuestra narración , sin referir 
de propósito lo que se debe suponer ó sd 
halla repetido; ni gastar.el tiempo en las 
circunstancias menudas que, 6 manchan 
el papel con lo indeceule , ó le llenan de 
lo mesos digno , atendiendo mas tfl vo- 
lumen que á la grandeza de la historia. 
Pero antes de llegar á lo inmediato de 
nuestro empeño , será bien que digamos 
en qué postura se hallaban las cosas de 
España cuando se dio principio á la con- 
trista de aquel nuevo mundo , para qu« 
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se yea su principio primero que su au- 
mento; y sirva esta noticia de funda-f 
mentó al edificio que emprendemos. 

CAPÍTULO III. 

Reíidrense las calamidades que se padecían en 
Espafta , cuando se puso la mano en la con- 
quista de Nueva España. 

v^oRtiíA el año de mil y quinientos j 
ciiezysiete, digno de particular memoria 
en esta monarquía , no menos por sus 
turbaciones , que por sus felicidades. Ha- 
llábase á la sazón España combatida poc 
todofs partes de tumultos , discordias y 
parcialidades , congojada su quietud con 
los males internos que amenazaban su 
ruina ; y durando en su fidelidad , mas 
como reprimida de sapropria obligación , 
que como enfrenada y obediente á las 
riendas del gobierno; y ak mismo tiempo 
se andaba disponiendo en las Indias ooci- 
dentales su mayor prosperidad con el 
descubrimiento de otra Nueva España , 
en que no solo se dilatasen sus términos» 
sino se.renpyase y duplicase su nombre; 
asi juegan con el mundo la fortuna y el 
tiempo; y asi se suceden ó so mesclaa 
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con perpetua alteración los bienes y los 

' males. 

Murió en los principios del año ante- 
cedente el rey don Fernando el Catnlíco; 
Ír desvaneciendo con la falta de su artífice 
as líneas que tenia tiradas para la con- 
^ servaciony acrecentamiento de sus esta- 
dos f se fué conociendo poco h poco , en 
la turbación y desconcierto de la^ cosas 
púbKcas , la gran pérdida que hicieron 
estos, reinos : al modo que suelie ras- 
trearse por el tamaño de los efectos la 
grandeza de las causas. 

Quedó la suma del gobierno á cargo 
del cardenal arzobispo de Toledo don 
fray francisco Ximenez de Gisneros , 
yaroh de espíritu resuelto^ de superior 
capacidad » de corazón magnánimo, y en 
el mismo grado religioso , prudente y su- 
frido : juntándose en él , sin embarazarse 
con su diversidad, estas virtudes morales 
y aquellos atributos heroicos; pero tan 
amigo de los aciertos, y tan activo en la 
justificación de sus dictámenes, que per- 
dia muchas veces lo conveniente , por 
esforzar lo mejor; y no bastaba su zelo 
á corregir los ánimos. inq.uietos, tanto 

I i;om^ á irritarlos su integridad. 

• La reina doña Juana , hija de loa reye» 
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Aon Fernando y doña Isabel^á quien to- 
caba legítimamente la sucesión del reino, 
se hallaba en Tordesillas, retirada déla 
comunicación humana, por aquel acci^ 
dente lastimoso que destempló la armom'á 
de su entendimiento; y el sobrado apren- 
der , la trajo á no discurrir, ó á discurrir 
desconcertadamente en lo que aprendia. 

£1 príncipe don Carlos , primero de 
este nombre en España , y quinto en el 
imperio de Alemania, á quien anticiptS la 
corona el impedimento de su madre , re- 
sidia en Flandes; y su poca edad, que 
no llegaba á los diez y siete años , el no 
haberse criado en estos reinos , y las 
noticias que en ellos habia de cuan apo- 
derados estaban los ministros flamencos 
de la primera inclinación de su adolescen- 
cia , eran unas circunstancias melancóli- 
cas , que le hacia n poco deseado aun de 
los que ie esperaban conio necesario. 

El infante D. Fernando, su hermano , 
se hallaba, aunque de metios años, no sin 
alguna madurez; desabrido de que el rey 
D. Fernando , su abuelo , no le dejase 
en su último testamento nombrado por 
principal gobernador de estos reinos , 
como lo estuvo en el antecedente que se 
otorgó en Burgos : y aunquese esforzaba' 

TOMO I, 2 
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á contenerse dentro de su propia obliga- 
cion , ponderaba muchas veces , y oia 
ponderar lo mismo á los que le asistían ^ 
que el no nombrarle pudiera pasar por 
disfayor hecho á su pqca edad ; pero que 
el excluirle después de nombrado , era 
otro género de inconfidencia que tocaba 
en ofensa de su persona y dignidad : t:on 
que se vino á declarar por mal satisfecho 
del nuevo gobierno; siendo sumamente 
peligroso para descontento, porque an- 
dábanlos ánimos inquietos; y porsu afa- 
bilidad, y ser nacido y criado en Castilla ». 
tenia dcsupartelainclinaciondelpueblo, 
que dado el caso de la turbación como 
se rezelaba , le habia de seguir, sirvién- 
dose para sus violencias del movimiento 
natura). 

Sobrevino á este embarazo otro de no 
menor cuerpo en la estimación del carde- 
^ilal; porque el Dean de Lovaina adriano 
'Florencio, que fué después sumo pontí- 
fice, sexto de e»te nombre , habia venido 
desde Flandes con título y apariencias de: 
embajador al rey don Fernando; y luego 
que sucedió su muerte, manifestó ios po- 
deres que tenia ocultos del principe don 
Carlos , para que en llegando este caso 
tpmase posesión del reino en su nombre»; 
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y se encargase de su gobierno : de que 
resultó una controversia muy reñida» 
sobre sheste poder habia de prevalecer , 
y ser de mejor calidad que el que tenia 
el cardenal. En cuyo punto discurrian 
los políticos de aquel tiempo con poco 
recato, y no sin alguna irreverencia, vis- 
tiéndose en todos el discurso del color 
de la intencioné fiecian los apasionados 
déla novedad, que elcardenal era go- 
bernador nombrado por otro goberna- 
dor; pues el rey don Fernando solo tenia 
este titulo en Castilla después que murió 
la reina doña Isabel. Replicaban otros , 
de no menor atrevimiento, porque cami ' 
nabaná la exclusión de entrambos, que 
el nombramiento de Adriano padecia el 
mismo defecto; porque el principe don 
Carlos , aunque estaba asistido de la pre- 
rogativa de heredero del reino , solo pe- 
dia viviendo la reina doña Juana su ma- 
dre usar de la facultad de gobernador, 
de la misma suerte que la tuvo su abuelo: 
con que dejaban álos dos príncipes inca- 
paces de poder comunicar á su magis- 
trados aquella suprema potestad que fal- 
ta en el gobernador^ por ser inseparable 
de la persona del rey. 

Pero reconociendo los dos goberna 
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dores que estas disputas se iban encen'- 
diendo con ofensa de la inagestad j de 
su misma j urisdiccion , trataron de unirse 
en el gobierno: sana determinación sise 
conformaran los genios; pero discordar- 
ban ó se compaaecian mal la entereza 
del cardenal con la mansedumbre de 
Adriano : inclinado el uno á no sufrir 
compañero en sus resoluciones , y acom- 
pañándolas el otro con poca actividad» y 
sia noticia de las leyes y costumbres de la 
nación. Produjo este impprio dividido la 
misma división en los subditos; con que 
andaba parcial la obediencia , y desuní* 
do el poder: obrando esta diferencia de 
impulsos en la república lo que obrarían 
en la nave dos timones^ que aun en tiem- 
po de bonanza formarian de su proprio 
movimiento la tempestad. 

Conociéronse muy presto los efectos de 
esta mala constitución , destemplándose 
enteramente los humores mal corregidos » 
de que abundaba la república. Mandó el 
cardenal (y necesitó de poca persuasión 
para que viniese cuello su compañero ) 
que se armasen las ciudades y villas del 
reino j' y qne cada una tuviese alistada 
su milicia, ejercitando la gente en el 
manejo de las armas y en la obediencia 
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de sus cabos; para cuyo fin señaló sueldos 
A ios capitanes, y concedió exenciones á 
los soldados. Dicen unos que miró á su 
propria seguridad, y otros que á tener 
un nervio de gente con que reprimir el 
orgullo de los grandes : pero la experien- 
cia mostró brevemente que en aquella sa- 
zón no era conveniente este movimiento; 
porque los grandes y señores heredados 
(brazo^lificultoso de moderar en tiempos 
tan revueltos ) se dieron por ofendidos 
decpie se armasen los pueblas , creyendo 
que no carecia ^e algún fundamento la 
voz que había corrido de que losgobevna- 
dores querían examinar con esta fuerza 
reservada el origen de sus señoríos y el 
fundamento de sus alcabalas. Y len los 
mismos pueblos se experimentaron dife^ 
rentes efectos, porque algunas ciudades 
alistaron su geüte , hicieron sus alardes, 
y formaron su escuela militar : pero en 
otras se miraron estos remedos de la 
guerra como pensión de la libertad y 
c(tmo peligros de la paz , siendo en unas 
y otras igual el inconveniente de la nove- 
dad : porquetas ciudades que se dispusie- 
ron a obedecer, supieron la fuerza que 
tenían para resistir; y las que resistieron 
so hallaron con la que habian menester. 
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para llevarse tras si á las obedientes » y 
ponerlo todo on confusión* 

CAPITULO IV. 

Estado en que se hallaban los reinos distantes , 
y las islas de la América, que ya se llama- 
ban Indias occidentales. 

i 1 padecían á este tiempo menos que 
Castilla los demás dominios de la corona 
de España , donde apenas hubo piedra 
^ue no se moviese , ni parte donde tío se 
teisiese » con alguna razón , el descon- 
cierto de todo el edificio. 

Andalucía se hallaba oprimida y asus- 
tada 6on la guerra civil que ocasionó don 
pedro Girón , hijo del conde de Ureña , 
para ocupar los estados del duque deMe- 
diná-Sidonia , cuya sucesión pretefdia 
por doña Menciade Guzman su muger : 
poniendo en el juicio de las armas la in- 
terpretación de su derecho, y autorizando 
la violencia con el nombre de k justicia. 

En Navarra se volvieron K encender im- 
petuosamente aquellas dos parcialidades 
Beamontesa y Agramontesa^qúe hicieron 
insigne su nombre á costa de $u. patria. 
Los Beamonle^es ^queseguian la voz d«l 
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rey de Castilla, trataban comodefensa de 
la razoD la ofensa desús enemigos. Y los 
Agramonteses que , muerto juan lie La- 
brit y la reina doña Catalina, adamaban 
al príncipe de Béarne su hijo, fundaban 
su atrevimiento en las amenazas de Fran 
€Ía ; siendo unos y otros dificultosos de 
reducir, porque andaba en aofibos partí- 
dos el odio envuelto en apariencias de 
fidelidad ; y mal colocado el nombre del 
rey, servia de pretexto á la venganza y 
á la sedición. 

En Aragón se movieron cuestiones poco 
seguras sobre el gobierno de la cortina , 
que por el testamento del rey D. Fer- 
nando quedó encargado al arzobispo de 
Zaragoza don alonso de Aragón su hijo, 
á quien se opuso^ no sin alguna tenaci* 
dad, el justicia D. juan de Lanuza, con 
dictamen , ó verdadero ó afectado , de 
que no convenia para la quietud de aquel 
reino que residiese la potestad absoluta 
en persona de tan altos pensamientos: de 
cu^o principio resultaron otras disputas^ 
que corrían entre los nobles como sutile- 
zas de la fidelidad; y pasando á la rudeza 
del pueblo, se convirtieron en peligros 
de la obediencia y de la sujeción. 
Cataluña y Valencia se abrasaban en la 
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natural ioclememcia do aiis bandos; que 
no contento^ coa la jurisdicción de la"^ 
campaña , se apoderíibau délos pueblos 
menores, y se hacían lemer de las ciuda-^ 
des , con t;il insolencia y seguridad , que 
turbado el orden de la república , se 
escondían los magistrados» y se celebraba 
la atrocidad^ tratándose como hazañas 
los delitos y y como fama la miserable 
posteridad de los delincuentes. 

En Ñapóles se oyeron con aplauso las 
primeras aclamaciones de la reina doña 
Juana v del principe don Garlos; pero 
entre ellas mismas se esparció una voz 
sediciosa de incierto origen » aunque de 
conocida malignidad. 

DepiasequeelreyD, Fernando dejaba 
nombrado por heredero de aauel reino al 
duque de Calabria , detenido entonces 
en el castillo dejativa. Vestayoz» que 
se desestimó dignamente á los principios, 
bajó como despreciada á los oidos del 
vulgo» donde corrió algunos dias con re- 
cato de murmuración abasta que tomando 
cuerpo en el misterio coa que se fomen^- 
tabft , vino á romperen alarido popular 7 
en tumulto declarado , que puso en con- 
goja mas que vulgar á la nobleza , y á 
todos los qjue tenían la parte de la razón 
y dé la verdad. 
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En Sicilia también tomó el pueblo las 
armas contra el virey don hugode Mon- 
eada con tanto arrojamiento , que le 
obligó á dejar el reino en manos de la 
plebe, cuyas inquietudes llegaron aechar 
mas hondas raices quejas de Nripoles » 
porque las fomentaban algunos nobles , 
tomando por pretexto el bien público , 
que es el primer sobrescripto de las sedi- 
ciones , y por instrumento al ptieblo , 
para ejecutar sus venganzas, y pasar 
con el pensamiento á los mayores pre- 
cipicios de la ambición. 

Np por distantes se libraron las Indias 
de la mala constitución del tiempo, queá 
fuer de influencia universal alcanzó tam- 
bién Á laspartes mas remotas de la monar- 
quía. Reducíaieentonces todo loconquis - 
lado de aquel nuevo mundo á las cuatro 
islas de santo Domingo , Cuba , s. juan 
de Puerto Rico , y Jamaica, y á una pe- 
queña parte de tierra firme que se había 
poblado en el Darien , á la entrada del 
golfo de Uraba, de cuyos términos cons- 
taba lo que se comprendía en este nom- 
bre de las Indias occidentales. Llamá- 
ronlas asi los primeros conquistadores , 
solo porque se parecian aquellas regiones 
eu la riqueza y en la distancia á las orien- 
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tales , que tomaron este nombre del río 
Indo que las baña. Lo demás de aquel im- 
perio consistía , no tanto en la verdad , 
como en las esperanzas que se habian 
concebido de diferentes descubrimientos 
y entradas que hicieron nuestros capita- 
nes con varios sucesos, j con mayor peli- 
gro que utilidad : pero en aquello poco 
que se poseia, estaba tan olvidado el valor 
de los primeros conquistadores , y tan 
arraigada en los aniñaos la codicia , que 
solo se trataba deenríquecer, rompiendo 
con la conciencia y con la reputación » 
dos frenos j sin cuyas riendas queda el 
hombre á solas con su naturaleza » y tan 
indómito y feroz en ella cojpo los brutos 
mas enemigos del hombre. Ya solo venían 
deaquellas parteslamentofey querellas de 
lo que allí se padecia : el zelo de la reli- 
gión y la causa pública cedían enteramen- 
te sulugar al ínteres y al antojo de los par- 
ticulares .' y al mismo paso se iban aca- 
bando aquellos pobres indios que gemían 
debajo del peso, anhelando por el oro 
para la avaricia agena, obligados á buscar 
con el sudor de su rostro, lo mismo que 
despreciaban, y á pagar con su esclavitud 
la ingrata fertilidad de su patria. 

Pusieron en gran cuidado estos desór- 

\ 
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denesalreydon Fernando, y particular- 
mente la defensa y conversión de los in- 
dios 9 que fué siempre Ifi principal aten- 
ción de nuestros reyes ; para cuyo fin 
formó instrucciones, promulgó leyes , y 
aplicó diferentes medios que perdían la 
fuerza en la distancia ; al modo que la 
flecha se deja caer á vista del blanco 
cuandb se aparta sobradamente del brazo 
que la encamina. Pero sobreviniendo la 
muerte del rey antes que se lograse el 
fruto desús diligencias, entró el cardenal 
con grandes veras en la sucesión de este 
cuidado , deseando poner de una vez en 
razón aquel gobierno : para cuyo efecto 
se valió de cuatro religiosos graves de la 
orden de san Gerónimo, envián dolos con 
titulo de visitadores ,* y de un ministro 
de su elección que los acompañase, con 
despachos de juez de residencia , para 
que unidas estas dos jurisdicciones lo 
comprendiesen todo : pero apenas lle- 
garon á las islas , cuando hallaron desar- 
mada toda la severidad de sus instruccio- 
nes, con la diferencia que hay entre la 
práticay laespeculacion ; y obraron poco 
mas que conocer y experimentar el daño 
de aquella república, poniéndose de peor 
condición la enfermedad con la poca 
eficacia del remedio. 
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CAPÍTULO V. 

Cesan las calamidades de la monarquía con la 

Tenida del rey don Carlos : dase principio en 

. este tiempo á la conquista de Nueva España. 

JlisTB estado tenían las cosas de la moDar- 
quía, cuando entró en la posesión de ella 
el rey don Carlos, que llegó á España por 
setiembre de este año : con cuya venida 
empezó á serenar la tempestad , y se fué 
poco á poco introduciendo el sosiega , 
como influido de la presencia del rey : 
sea por virtud oculta de la corona , 6 
porque asiste Dios con igual providencia 
tanto á la roagestad del que gobierna • 
como á la obligación ó ají temor natural 
del que obedece. Sintiéronse los primeros 
efectos de esta felicidad en Castilla, cuya 
quietud se fué comunicando n los demás 
reinos de España , y pasó á los dominios 
de afuera , como suele en el cuerpo hu- 
mano distribuirse el calor natural , sa- 
liendo del corazón en beneficio de les 
miembros mas distantes. Llegaron breve- 
mente A las islas de la América las influen^ 
cias del nuevo rey obrando en ellas sn 
nombre^ tanto CQmoen España su presea- 
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cía* Dispusiéronse los ánimos á mayores 
empresas, creció el esfuerzo en los solda- 
dos , 7 se 'puso ta mano en las primeras 
operaciones que precedieron á la con- 
quista de Nueva España^ cuyo imperio te- 
qia el cielo destinado para engrandecer 
los principios de este augusto monarca. 

Gobernaba entonces la isla de Cuba el 
c«rpitan diego Velazquez, que pasó á ella 
como teniente del segundo almirante de 
las Indias don dieffo Colon ,con tan buena 
fortuna^ qneseledebió toda su conquista» 
y la mayor parte de su población. Habj^ 
en aquella isla, porserla mas occidental 
de las descubiertas, y mas vecina al con- 
tinente de la América septentrional , 
grandes noticias de otras tierras no muy 
distantes , que se dudaba si eran islas ; 
pero se hablaba en sus riquezas con la 
misma certidumbre que si se hubieran 
visto , fuese por lo que prometian las 
experiencias de las descubiertas hasta 
entonces , ó por lo poco que tienen que 
andar las prosperidades en nuestra apre- 
hensión , para pasar, de imaginadas á 
creidas. 

Creció por este tiempo la noticia y la 
opinión de aquella tierra con loque refe- 
rían de ella los soldados que acompaña- 

TOIUO I. ^ 
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Von á francisco Fernandez de Gordo va en 
el descubrimiento de Yucatán, península 
situada en los confines de Nueva España : 
y aunque fué poco dichosa e^ta jornada , 
y no se pudo lograr entonces la conq uista » 
porque murieron valerosamente en ella 
el capitán y la mayor parte de su gente , 
se logró por lo menos la evidencia de 
aquellas regiones; y los soldados que ibdn 
llegando á esta sazón , aunque heridos y 
derrotados , traian tan poco escarmenta- 
do el valor , que entre los mismos enca- 
rqpimientos ae lo que habian padeiiido se 
les conocia el ánimo de volver á la em- 
presa , y le infundian en los demás espa- 
ñoles de Ja isla; no tanto con la voz y con 
el ejemplo , como con mostrar algunas 
joyuelas de oro que traian de ía tierra 
descubierta, bajo de ley y en corta can- 
tidad ; pero de tan crecidos quilates en 
la ponderación y en el aplauso , que se 
empezaron todos á prometer grandes 
riquezas de aquella conquista , volvien- 
do á levantar sus fábricas la wagina- 
cion , fundadas ya sobre esta verdad de 
los ojos. 

Algunos escritores noquieren pasareste 
primer oro ó metal con mezcla del que 
vino entonces de Yucatán : fúndanse en 
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qufe DO le hay en aquella provmcia» 6 en 
lo poco que es menester para contradecir 
á quien no se defiende. Nosotros seguimos 
á los queescriben loque vieron, sin hallar 
gran dificultad en que pudiese venir el 
oro de otra parte á Yucatán^ pues no es 
lo misma producirle que tenerle. Y el no 
haberse hallado , según lo refieren, sino 
en tos adoratorios de aquellos indios, es 
circunstancia que da á entender que le 
estimaban como exquisito, pues le apli- 
caban'^olamente al culto de sus dioses^ 
y á los instrumentos de su adoración* 

Viendo pues diego Yelazquez tan bien 
acreditado con todos el nombre de Yuca- 
tan, empezó á entraren pensamientos de 
mayor gerarquía, como quien se hallaba 
embarazado con reconocer por superior 
en aquel gobierno al almirante diego 
Colon: dependencia que consistía ya mas, 
en el nombre que en la substancia ; pero 
que á vista díesu condición y de sus 
buenos «ucesos le hacia interior disonan- 
cia , y tenia como desairada su felicidad. 
Trató con este fin de que se volviese á 
intentar aquel descubrimiento; y conci- 
biendo nuevas esperanzas del fervor con 
que se le ofr^pian los soldados, se publicó 
la jornada, se alistó la gente y se previ 
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niéron tres bajeles y un bei^átÜD, con 
todo -lo necesario para la facción y para 
el sustento de la gente. Nombró por cabo 
principal de la empresa á juan de Gri-» 
jaiva, pariente suyo; y por capitanes á 
pedrode Alvarado, francisco Afontejo, 
y. alonzo Dávila^ sugetos de calidad cono- 
cida , y mas conocidos en aquellas islas 
por su valor y proceder ; segunda y 
mayor nobleza de los hombres. Pero aun- 
que se juntaron con facilidad hasta dos- 
cientos y cincuenta, soldados , incluyén- 
dose en este número los pilotos y marine- 
ros , y andaban todos solícitos contra la 
dilación, procurando tener parteen ade- 
lantar el viage , tardaron finalmente en 
hacerse á la mar hasta los ocho de abril 
del año siguiente de mil y quinientos y 
diez y ocho. 

iban con ánimo de seguir la misma 
derrota de la jornada antecedente; pero 
\ decayendo algunos grados por el impulso 
de las corrientes, dieron en la isla de Co- 
sumel , primer descubrimiento de este 
viage, donde se repararon sin contradicr 
cion de los naturales. Y volviendo á su 
navegación , cobraron el rumbo » y se 
hallaron en pocos dias á la viJta de Yuca- 
tan ; en cuya demanda doblaron la punta 
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de Cotoche por lo mas oriental de aquella 
provincia ; y dando las proas al poniente, 
y el costado izquierdo á la tierra , la fue- 
ron costeando hasta que arribaron ai pa- 
ragedePotopchan ó Ghampoton^ donde 
fué desbaratado francisco í ernandez de 
€;Srdova; cuya venganza, aun mas que 
su necesidad, los obligóu saltar en tierra; 
y dejando vencidos y amedrentados aque- 
llos indios , determinaron seguir &u de& 
cubrimiento. 

Navegaron de común acuerdo la vuelta 
del poniente sin apartarse de la tierra 
mas de lo que hubieron menester para no 
peligrar en ella , y fueron descubriendo 
en una costa muy dilatada y al parecer 
deliciosa, diferentes poblaciones con edi- 
ficios de piedra , que hicieron novedad^ 
y que á vista del alborozo con que se iban 
observando parecian gjrandes ciudades, 
señalábanse con la mano las^ torres y 
capiteles que se fingian con el deseo , 
creciendo esta vez los objetos en la dis- 
tancia : y porque alguno de los soldados 
dijo entonces que aquella tierra era se- 
mejante á la de España , agradó tanto á 
los oyentes esta comparación, y quedó 
tan impresa en la memoria de todos, que 
no se halla otro principio de haber que- 

3* 
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dado aquellas regiones con el nombre de 
Nueva España; palabras dichas casual- 
mente con fortuna de repetidas, sin que 
se halle la propiedad ó la gracia de que 
se valieron para cautivar la memoria de 
los hombres. 

CAPITULO VI. 

Entrada que hizo juao de Grijalva en el rio de 
Tabasco, y sucesos de eíla. 

^iGVi¿BON la costa nuestros bajeles hasta 
llegar al parage donde se derrama por dos 
bocas en el mar el rio Tabasco , uno de 
los navegables, que dan el tributo de sus 
aguas al golfo Mejicano. Llamóse desde 
aquel descubrimiento rio de Grijalva ; 
pero dejó su nombre á la provincia que 
baña su corriente, situada en el principio 
de Nueva España^ entre Yucatán y Gua- 
2acoalco. Descubriánse por aquella parte 
grandes arboledas y tantas poblaciones 
en las do¿ riberas, que no sin esperanza 
de algún progreso considerable, resol- 
vió Juan de Grijalva, con aplauso de los 
suyos, entrar por el rio á reconocer la 
tierra; y hallando con la sonda en la 
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mano que solo podia servirse p^ra este 
ÍDtento de los dos navios menores » em- 
barcó en ellos la gente de guerra, y dejó 
sobre las áncoras con parte de la marine- 
ría los otros dos bajeles. 

Empezaban á vencer no sin dificultad 
el impulso de la corriente , cuando reco- 
nocieron á poca distancia considerable 
numero de canoas guarnecidas de indios 
armados, y en la tierra algunas cuadrillas 
inquietas , que al parecer intimaban la 
guerra : y con las voces y los movimientos 
que ya se distinguían, daban á entender 
la dificultad de la entrada ; ademanes que 
suele producir el temor en los que desean 
apartar el peligro con la amenaza. Pero 
los nuestros enseñados á mayores inten- 
tos , se fueron acercando en buen or- 
den, hasta ponerse en parage de ofender y 
ser ofendidos. Mandó el general que nín 
guno disparase, ni hiciese demostración 
que no fuese pacifica ; y á ellos les debió 
de ordenarlo mismo su admiración : por- 
que extrañando la fábrica de las naves, y 
la diferencia de los hombres y de los tra- 
ges^ quedaron sin movimiento, impedi- 
das violentamente las manos en la sus- 
pensión natural de los ojos. Sirvióse 
Juan de Grijalva de esta oportuna y ca- 
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6uat diversión de! enemigo para**saUar 
en tierra; siguióle parte de su gente con 
mas diligencia que peligro : púsola en 
escuadrón j arbólasela bandera real; y 
hechas aquellas^ rdinarias solemnidades , 
que siendo poco mas que ceremonias se 
llamaban actos de posesión, trató deque 
entendiesen aquellos indios que venia de 
puz y sin animo de ofenderles. Llevaron 
este mensage dos indios muchachos , 
que se hicieron prisioneros en la primera 
entrada dé Yucatán , y tomaron en el 
bautismo les nombres de julian y mel- 
chor. Entendian aquella lengua de Ta- 
basco por ser semejante á la de su pa- 
tria , y habiao aprendido la nuestra , de 
manera que se daban á entender con al- 
guna dificultad; pero donde se hablaba 
por señas , se tenia por elocuencia su 
corta explicación. 

Resultó de esta embajada el acercarse 
con recatada osadía hasta treinta indios 
en cuatro canoas. Eran las canoas unas 
embarcaciones que formaban délos tron- 
cos de sus árboles; labrando en ellos el 
vaso y la quilla con tal disposición, que 
cada tronco era un bajel , y los había 
capaces de quince y de veinte hombres : 
tal es la corpulencia de aquellos arboles.. 
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y talla fecundidad de la tierra que los 
produce. SaludároDse unos y otros cor- 
tesmente; y juande GrijaUa despues^de 
asegurarlos con algunas dadivas» les hizo 
un breve razonamiento, dándoles áenten- 
der> por medio de sus intérpretes» como 
él y todos aquellos soldados eran vasallos 
de un poderoso monarca , que tenia su 
imperio donde sale el sol; en cuyo nom* 
bre venian á ofrecerles la paz y grandes , 
felicidades» si trataban de reducirse á su 
obediencia. Oyeron esta proposición con 
señales do atención desabrida; y no es 
de omitirla natural discreción de uno de 
aquellos bárbaros» que poniendo silencio 
á los demás» respondió á Grijalva con 
entereza y resolución : Que no le pare^ 
cia buen género de paz laque se quiere 
introducir ^ensfuelta en la sujeción y en 
el ifosallage; nipodia dejar de extrañar 
como cosa intempestii^a el hablarles de 
nuevo señor^ hasta saber si estaban des^ 
contentos con el que tenían; pero que en 
el punto de la paz ó la guerra^ pues allí 
no habiaotro en que discurrir^ habla^ 
rian con sus maj ores, y volverían con 
la res puesta* 

Despidiéronse con esta resolución » j. 
quedaron los nuestros igualmente admi* 
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rados/cpie cuidadosos : mezclándose el 
gusto debaber hallado indios dé mas'razoa 
y mejor discurso, con la imaginación de 
que serian mas dificultosos de vencer , 
pues sabrían pelear los que sabian discur- 
rir; ó por lo menos se debia temer otro 
género de valor en otro género de enten- 
dimiento : siendo cierto que en la guerra 
pelea mas la cabeza que las manos* Pero 
estas consideraciones del peligro, en que 
discurrian variamente los capitanes y los 
soldados, pasaban como avisos de la pru- 
dencia, que ó no ideaban ó tocaban poco 
en la región del ánimo. Desengañáronse 
brevemente ? porque volvieron los mis- 
' mos indios con señales de paz, diciendo: 
Que sus caciques laadmitian no pon/ue 
-temiesen la guerra^ ni porque fuesen tan 
Jdciles de vencer cornos los^ ae Yucatán 
' {cuy o suceso h abia lie gado y a d su no ti- 
. cia)^ sino porque dejando los nutstrosen 
su arbitrio lapaz ó la guerra^ se halla- 
han obligados d elegir lo mejor. Yen se- 
ñas de la nuera amistad que venian á esta- 
blecer, trajeron jan regalo abiMidante de 
bastimentos y frutos de la tierra. Llegó 
poco después el cacique principal con mo- 
derado acompañamiento de gente desar- 
mada, dando á entender la£onfianza que 
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hacia de sus huéspedes , y que Tenia se-** 
^uro en su propia sinceridad. Recibióle 
Gri jaiva con demostraciones de agrado y 
cortesía ; y él correspondió con otro gé- 
nero de sumisiones á su modo, en que no 
dejaba de reconoscerse alguna gravedad 
afectada ó verdadera : y después de los 
primeros cumplimientos^ mandó que lle- 
gasen sus criados con otro presente que 
traian de diversas alhajas de mas artiiicio 
que valor, plumages de varios colores , 
ropas sutiles de algodón , y algunas figuras 
de animales para su adorno , hechas de oro 
sencillo y ligero, ó formadas de madera 
primorosamente, con encastes y láminas 
de oro sobrepuesto. Y sin esperar el agra- 
decimiento de Grijalva, le dio á entender 
el cacique por medio de los intérpretes: 
Quesajinera la paz ¡y el intento de aquel 
regalo despedir d los huéspedes^ para 
poder mantenerla. Respondióle que ha- 
cia toda estimación de su liberalidad ^jr 
que su dnimo era pasar adelante sin de^ 
tenerse ni hacerles disguto : resolución 
h que ya se hallaba inclinado, parte por 
corresponder generosamente á la confian- 
za y buen téripino deaquella gente, y par- 
le por la conveniencia de tener retirada, 
y dejar amigos á |as espaldas para cual- 
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quier accidente aue se le ofreciese; y así 
se despidí^^yj Tof?ióá embarcarse, rega- 
lando primero al cacique y á sus criados 
con algunas bu j erías de Castilla , que sien- 
do de cortísima valor llevaban el precio 
en la novedad^ menos lo extrañarán hoj 
los españoles, hechos á comprar como 
diamantes los vidrios extrangeros. 

Antonio de Herrera y los que le signen , 
ó los que escribieron después » afirman 
que este cacique presentó á Grijalva unas 
armas de oro fino, con todas las piezas de 
que se compone un cumplido arnés; que 
le armó concitas diestramente, y que le 
vinieron tan bien como si se hubieran 
hecho a su medida : circunstancias nota- 
bles para omitidas por los autores mas 
antiguos. Pudo t<lmarlo de írancisco 
López de Gomara, a quien suelerefiitar 
en otras noticias : pero bernal 0iaz del 
Castillo, que se halló presente, y gon- 
zak> Fernandez de Oviedo que escribió 
por aquel tiempo en la isla de santo Do- 
mingo, no hacen mención de estas armas, 
refiriendo menudamente todas las alba- 
jas que se trujéron de Tabasco. Quedo á 
discreción del lector la fe que se debe A 
€\stos autores, y séanos permitido el re - 
ferirlo, sin hacer desvío á larazoa do di^-^ 
darlo. 
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CAPÍTULO VII. 

Prosigue Juan de Gri jaiva su navegación ,y «c- 
tra en el rio de Banderas, donde se halló U 
primera noticia dei re j de Méjico Motezuma. 

* 

Prrosiguiíron su víage Grijalva y sus 
compa ñeros por I9 misma derrota, descu- 
briendo nuevas tierras y poblaciones sin 
suceso memorable, basta que llegaron á 
un rioquellamáronde Banderas, porque 
en su margen y por la costa vecina á él 
andaban' muchos indios con banderas 
blancas pendientes de sus astas; y en el 
modo de tremolarlas , acompañado con 
las señas, voces y movimientos que se dis- 
tinguían , daban á entender que estaban 
de paz ^ y que llamaban al parecer mas 
que despedian á los pasageros. Ordenó 
Grijalva que el capitán francisco de Mon- 
tejo se adelantase con alguna gente re- 
partida en dos bateles, para reconocer la 
entrada, y examinar ef intento de aque- 
llos indios; el cual hallando buen surgi- 
dero, y poco que rezelar en el modo de la 
gente^ avisó i los demás que podian acer 
carse. Desembarcaron todos, y fueron 

^OMO I. 4 
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I recibidos con grande admiración y aga- 

sajo de los indios ; entre cuyo numeroso 

I concurso se adelantaron tres, que en el 

adorno parecían los principales de la 
tierra; y deteniéndose lo que hubieron 
menester, para observar en el respeto de 
los otros cual era el superior, se fueron 
derechos í Gri jaiva haciéndoles grandes 
reverencias , y él los recibió con igual 
. demostración. No entendían aquella len- 
gua nuestros intérpretes, y así se redu- 
jeron los cumplimientos á señas de urba- 
nidad, ayudadas con algunas palabras 
de mas sonido que significación. 

Ofrecióse luego á la vista un banquete 
quetenianprevenidodemucba diferencia 
de manjares , puestos ó arrojados sobre 

I algunas esteras de palma^ que ocupaban 

/ las sombras de los árboles : rústica y 
desaliñada opulencia; pero nada ingrata 
al apetito de los soldados : después de 
cuyo refresco mandaron los tres indios 
á su gente que manifestase algunas piezas 
de oro que.tenian reservadas^ yon el 
modo de mosrarlas y de tejerlas se cono- 
ció que no trataban de presentarlas, sino 
de comprar con ellas la mercadería de 
nuestras liaves , cuya fama habia llegado 
ya i su noticia. Pusiéronse luego en feria 
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aquellas sartas de vidrio.peíueSyCuchillos 
y otros instrumentos de hierro y de alqul- , 
mia , que en aquella tierra podían llamarse 
joyas de mucho precio ; pues el engaño 
con que se codiciaban era ya verdad en lo 
que valian. Fuéronse trocando estas bu- 
)erias á diferente» alhajas y preseas de 
oro no de muchos quilates; pero en tanta 
abundancia^ que en seis dias que se de- 
tuvieron aquí los españoles , importaron 
los rescates mas de quince mil pesos. 

No sabemos con que propriedadsedió 
el nombre de rescates á este género de 
permutaciones, ni por qué se llamó res- 
catado el oro, que en la verdad pasaba á 
mayor ca uti verio , y estaba con mas lib er- 
tad donde le estimaban menos : pero 
usaremos de este mismo término , por 
hallarle introducido en nuestrashistorias . 
y primero en las de la India oriental ; 
puesto que en los modos de hablar con 
que se explican las cosas no se debe 
buscar tanto la razón como el uso que , 
según el sentir de Horacio, es arbitro 
legítimo de los aciertos de la lengua , y 
pone ó quita como quiere aquella con- 
gruencia que halla el oido entre las voces 
y lo que significan. 

Viendo pues juan de Grijalva que ha- 
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bian cesado ya los rescates, y que las 
naves estaban coq algún peligro , descu- 
biertas á la travesía de los nortes , se 
despidió de aquella gente; dejíndolagus- 
tosa y agradecida ; y trató de volver á su 
descubrimiento, llevando entendido á 
fuerza de preguntas y de señas, queaque- 
líos tres indios principales eran subditos 
de un monarca que llamaban Motezuma : 
que las tierras en que dominaba eran 
muchas y muy abundantes de oro y de 
otras riquezas , y que habian venido de 
orden suya á examinar pacíficamente el 
intento de nuestra gente, cuya vecindad 
le tenia al parecer cuidadoso. Á otras 
noticias se alargaron los escritores ; pero 
no parece posible que se adquiriesen en- 
tonces, ni fué poco percibir esto, donde 
se hablaba con las manos y se entendia 
con los ojos que usurpaban necesa- 
riamente el oficio de la lengua y de los 
oidos. 

Prosiguieron su navegación sin perder 
la tierra de vista : y dejando atrás dos 6 
tres islas de poco nombre, hicieron pie 
epunaqiie llam^'^ron de sacrificios : por 

3ué entrando á reconocer unos edificios 
e cal y canto que sobresalían á los demás , 
hallaron en ellos diferentes ídolos de 
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horrible figura , y mas horrible culto ; 
pues cerca de las gradas donde estaban 
colocados había seis 6 siete cadáveres de 
hombres recien sacrificados, hechos pe- 
dazos, y abiertas las entrañas : miserable 
espectáculo , que dejó á nuestra gente 
suspensa y atemorizada, yacilando entre 
contrarios afectos , pues se compadecía 
el corazón de lo que se irritaba el enten-* 
dimiento. 

Detuyiéronsepoco en esta isla; porque 
los hab i tadores de ella andáb an amedren- 
tados, con que no rendían considerable 
fruto los rescates; y así pasaron á otra 
que estaba poco aparta ua de la tierra 
firme, y en tal disposición, que entre ella 
y la costa sehallóparage capaz y abrigado 
para la seguridad de las naves.Llamáronla 
isla de S. Juan por haber llegado á ella 
día del Bautista , y por tener su nombre 
el general, en que andaría la devoción 
mezclada con la lisonja : y un indio, que 
señalando con la mano hacia la tierra fir- 
me, y dando á entender que la nombraba, 
repetía mal pronunciada la voz Culúa^ 
Culúa , dio la ocasión del sobrenombre, 
con que la diferenoíáron de S. Juan de 
Puerto-Rico^ llamándola San Juan de 
Ulúa 9 isla pequeña de mas arena que 

4* 
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terreno; ciTya campaña , tenia sobre lar 
a^uas tan moderada superioridad , que 
algunas veces se dejaba dominas de las 
inundaciones del mar : pero de estos hu- 
mildes principios pasó después á ser el 
f merlo mas frecuentado y mas insigne de 
a Nueva España en todo lo que mira al 
mar del norte. 

Aquí se detuvieron algunos dias^ por- 
que los indios de la tierra cercana acudian 
con algunas piezas de oro, creyendo que 
engañaban con trocarle á cuentas de yi- 
drio. Y viendo juan dé Gri jaiva que su 
instrucción era limitada , para que solo 
descubriese y rescatase sin hacer pobla- 
ción, cuyo intento se le prohibid expre- 
samente , trató de dar cuenta á diego 
Velazquez delasgrandes tierras que habia 
descubierto; para que en caso de resolver 

3ue se poblase en ellas , le enviase la or- 
en , y le socorriese con alguna gente y 
otros pertrechos de que necesitaba. Des- 
pachó con esta noticia al capitán pedro 
de Alvahado en uno de los cuatro navios» 
entregándole todo el oro , y las demás 
alhajas que hasta entonces se habian ad- 

auirido, para que con la muestra de aque- 
as riquezas fuese niej or recibida su em- 
bajada , y se facilitase la proposición de 
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poblar, á que estuvo siempre inclinado , 
por mas que la niegue francisco López 
de G'^^mara , que le culpa en esto de pu- 
silánime. 

CAPÍTULO VIIL 

« 

Prosigue Juan de Grijalva su descubrimiento, 
hasta costear la provincia de Paouco. Suce- 
sos del río de Cauoas , y resolución de vol- > 
verse á la isla de Cuba. 

Apenas tomó pedro de Al varado la 
vuelta de Cuba , cuando partieron los 
demás navios de San Juan de Ulúa en 
seguimiento de su derrota; y dejándose ^ 
guidr de la tierra; fueron volviendo con 
ella hacia la parte del septentrión , lle- 
vando en la vista las dos sierras de Tuspa 
y de Tusta , que corren largo trecho entre ' 
el mar y la provincia de Tlascala: después 
de cuya travesía entraron en la ribera de 
Panuco y última región de Nueva España , 
por la parte que mira al golfo mejicano . 
y surgieron en el rio de Canoas, que tomó 
entonces estenombre,porque á poco rato 
que se detuvieron en reconocerle , fueron 
asaltados de diez y seis canoas armadas y 
guarnecidas de indios guerreros , quo 
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ayudados de la corriente embistieron el 
navio que gobernaba alonzo Dávila ; y 
disparando sobre él la lluvia impetuosa 
de sus flechas j intentaron llevársele, y 
tuvieron cortada una de las amarras : 
bárbara resolución , que si la hubiera 
favorecido el suceso^ pudiera merecer el 
nombre de hazaña; pero acudieron luego 
al socorro los otros dos navios, y la gente 
que se arrojó apresuradamente en los 
bateles , carganao sobre las canoas con 
tanto ardor , que sin que se conociese el 
tiempo que hubo entre el esdbestir y el 
vencer, quedaron algunas de ellas echa- 
das á pique , muertos muchos indios , y 
puestos on fuga los que fueron mas avi-* 
sados en conocer el peligro , ó más dili- 
gentes en apartarse de él. 

No pareció conveniente seguir esta vic- 
toria , por el poco fruto que se podia espe- 
rar de gente fugitiva y escarmentada ; y 
asi levantaron las áncoras y prosiguieron 
sü viage , hasta que llegaron aun pro- 
montorio ó punta de tierra introducida 
en la jurisdicción del mar, que al parecer 
$e enfurecía con ella sobre cobrarlo usur- 
pado, y estaba en continua inquietud 
porfiando con la resistencia de los peñas- 
eo$t Grandes diligencias so hicieron pata 
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doblar este cabo; pero siempre retroce- 
dían las oaTes al arbitrio del agua, nosio 
peligro de zozobrar 6 embestir con la 
tierra ; cuyo accidente dio ocasión á los 
pilotos para que hiciesen sus protestas, y 
á la gente para que las prosiguiese con 
repetidos clamores ; melancólica ya de 
tan prolija navegacicn, y mas discursiva 
en la aprehensión de los riesgos. Pero 
Juan de Grijalva^ hombre en quien se 
daban las manos la prudencia y el valor, 
convocó á los pilotos y á los capitanes, 
para que se discurriese en lo quesedebia 
obrar, según el estado en que se hallaban. 
Consideróse en esta junta la dificultad de 
pasar adelante, y la incertid^mbre de la 
vuelta : que una de las naves venia mal- 
tratada , y necesitaba de repararse ; que 
los bastimentos empezaban á padecer cor- 
rupción ; que la gente venia desabrida y 
fatigada; y que el intento de poblar tenia 
contra sí la instrucción de diego Yelaz- 
quez; y la poca seguridad de poderlo con- 
seguir sin el socorro que hablan pedido, 
y últimamente se resolvió sin controver- 
sia que se tomase la vuelta de Cuba , para 
rehacerse de los medios con que se debia 
emprender tercera vez aquella grande 
facción que dejaban imperfecta. Ejecu- 
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tose luegoesta resolución , y volviendo las 
naves á desandar los ruoibos que habian 
traído, y á reconocer otros parages de la 
misma costa con poca detención, y algu- 
na utilidad en los rescates, arribaron úl- 
timamente al puerto de santiago de Cuba 
en quince de noviembre de mil y qui- 
nientos y ^ie£ y ocho. 

Habi^ llegado pocosdias antes al mis- 
mo puerto pedrode A I varado,* y fué muy 
bien recibido del gobernador diego Ye- 
lazquezj que celebró con increible albo- 
rozóla noticia de aquellas grandes tierras 
que se habian descubierto ; y sobre todo 
los quince mil pesos de oro que apoyaban 
su relacioA sin necesitar de su encare- 
cimiento. 

Miraba elgobernadoi^aquellas riquezas, 
y no acertando á creer á sus ojos , volvia 
ú soccorersedelosoidos, preguntándose* 
gunda y tercera vez A pedro de Alvarado 
lo que le habia referido, y hallando nove-> 
dad en lo m ismo que acababa de oir,como 
el músico que se deleita en las cláusulas 
repetidas. No tardó mucho este alborozo 
en descubrir sus quilates, mezclándose 
con el desabrimiento; porque luego em- 
pezó á sentir con impaci^cia que juan 
de Grijalva no hubiese fundado alguaa 
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población en aquellas tierras donde le 
hicieron buena acogida ; y aunque pedro 
de Al varado intentaba disculparle, fué de 
los que sintieron que se debia poblaren 
nf rio de Banderas ; y siempre se dice flo- 
jamente lo que se procura esforzar contra 
el proprio dictamen. Acusábale diego 
Vefazquez de poco resuelto, y enojándose 
con su elección , confesaba la culpa de 
haberle enviado , proponiendo encargar 
aquella facción á persona de mayor acti- 
vidad, gin reparar en el desaire de su pa- 
riente, Á quien debia aquella misma 
felicidad que ponderaba: pero lo primero 
que hace la fortuna en los ambiciososes 
cautivar la razón , para que^no se ponga 
de parte del agradecimiento. Ya nada le 
hacía fuerza , sino el conseguir apriesa y 
á cualquiera costa toda la prosperida d que 
se prometia de aquel descubrimiento , 
elevando á grandes cosas la imagi nación , 
y llegando con las esperanzas adonde 
antes no llegaba con los deseos. 

Trató luego de prevenir los medios 
para la nueva conquista , accreditándola 
con el nombre de Nueva España , que 
daba grande recomendación y sonido á la 
ppíipresa. Comunicó su resolución á los 
religiosos de san Gerónimo que residian 



ealaislftde santo Domingo.con palabras, 
que se iaciiaaban mas á pedir aprobación 
que licencia^: y envió persona a la corte 
con larga relación y encarecidas señas de 
lo descubierto , y un memorial en que 
no iban obscurecidos de mal ponderado *< 
sus servicios : por cuya recompensa pedia 
algunas mercedes, y el título de Adelan- 
tado de las tierras que conquistase. 

Ya tenia comprados algunos bajeles y 
empezado el apresto de nueva armada , 
cuando llegó juan de Grijalva, y le halló 
tan irritado como pudiera esperarle agra- 
decido. Reprehendí ole con aspereza y pu- 
blicidad, y él desayudaba con su modestia 
sus disculpas «aunque le puso delante de 
los ojos su misma instrucción , en que le 
ordenaba que no se detuviese á poblar : 
pero estaba ya tan fuera de los términos 
razonables con la novedad de sus pensa- 
mientos , que confesaba la orden , y tra- 
taba como delito la obediencia. 
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CAPÍTULO IX. 

Dificultades que se ofrecieron en la elección 
de cabo para la nueva armada , y quien 
era Hernán Cortes que últimaioente ia llevó 
á su cargo. 

X EBo conociendo entonces diego VelaK-» 
quez cuanto importa la celeridad én las 
resoluciodes , y que si se deja perder el 
tiempo suele desazonarse la ocasión, or- 
denó luego que se diese carena á los 
cuatro bajelesque sirvieron en la jornada 
de Grijalva^ con los cuales, y con los 
que se habian comprado , se juntaron 
diez de ochenta hasta cien toneladas^ y 
caminando al mismo paso en el cuidado 
de armarlos*pertrecharlosy abastecerlos, 
se hall() brevemente indeciso y rezeloso 
en la dificultad de nombrar Cabo que los 
gobernase. Era su intento buscar persona 
tan resuelta , que supiese desembarazarse 
de las dificultades , y tomar partido con 
los accidentes; pero tan apagada, que no 
^c/piese dar unos zelos, ni tener otra 
a mbicion que déla gloria^agena. Lo cual , 
en su modo de discurrir , era lo mismo 

TOMO I. 5 
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quebuscarun hombre demucho corazón 
y de poco espíritu; pero no siendo fáciles 
de juntar estos extremos, tardó la resolu- 
ción algunos dias. La gente se inclinaba á 
Í'uan de Grijalta , y la voz común suele 
lacer justicia en sus elecciones, porque 
le asistían sus buenas partes , lo qne 
habia trabajado en aquel descubrimien- 
to , y la noticia con que se hallaba de la 
navegación y de. l^rti^ri^. 
. Salieron ala pretcnsión antonio y ber- 
üardiot^yela^quez, parijeotesmas cearca- 
nol del góberoiador, baltasar B^rmud^ez, 
Vasco PprQalIo, y otros caballeros que 
babia en aquella iúa capacás^de aspirar á 
mayares empleos; y cada uno discurrid 
en este como si estuviei:^ s,ola su razón : 
({ueordináriameqte quien dilata laprovi- 
sioaát de los cargos CQnvida pretendientes, 
y pareée que trata de atesorar quejosos. 
Pero diego y elazquez duraba en su 
irresolución; hallandoen unos que teniir 
y en otros que desear, hasta que acon- 
sejándose con amador de Lariz , conta- 
dor del rey, y con andres de Duero , su 
secretario, que era toda su confianza , 
yconocian su condición, le propusieron 
í Hernán Cortes , grande amigo de los 
do$, alabándole con moderación por n 
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hacer sospechoso el consejo : y dando á 
entender que hablaban por el acierto de 
la elección mas que por la conveniencia 
de su amigo. Fué bien oida la proposición 
y ellos se contentaron con verle inclina- 
do , dn ndole tiempo pa ra que lo meditase, 
y volviese persuadido á la plática, ó me- 
jor dispuesto para dejarse persuadir. 

Pero antes que pasemos adelante, será 
bien que digamos quien era Hernán Cor- 
tes, y por cuantos rodeos vino á ser de su 
valor y de su entendimiento aquella gran- 
de obra de la conquista de Nueva España , 
que puso en sus manos la felicidad de 
su destino : llamamos destino, hablando 
cristianamente, aquella soberana y altí- 
sima disposición de la primera causa , que 
deja obrar á las segundas, como depen- 
dientes suyas, y medianeras de la natu- 
raleza en orden á que suceda con la elec- 
ción del hombre lo qiie permite 6 lo que 
ordena Dios. Nació en Medellin, villa de 
Extremadura , hijo de martin Cortes de 
Monroy,y doñacatilina Pizarro Altami- 
rano, cuyos apellidos no solo dicen sino 
encarecen lo ilustre de su sangre. Dióse 
á las letras en su primera edad, y cursó 
en Salamanca dos años , que le bastaron 
para conecer que iba contra su natural 
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y qge no covenía con la viveza de su 
espíritu aquella diligencia perezosa deles 
estudios. Yol vio á su casa resuelto á seguir 
la guerra ; y sus padres le encaminaron á 
la de Italia, que entonces era la de mas 
pundonor, por estar calificada con el 
nombre del gran capitán ; pero al tiempo 
de embarcarse le sobrevino una enferme- 
dad que le dur(S muchos dias , de cuyo 
accidente resultó el hallarse obligado A 
mudar de intento aunque no de profesión. 
Inclin^)se i pasar á las Indias; que como 
entonces duraba su conquista, se apete- 
cian con el valor mas que con la codicia. 
Ejecutó su pasage con gusto de sus padres 
el año de mil quinientos y cuatro , y 
llevó cartas de recomendación par Don 
nicolas do Obando, comendador mayor 
de la orden de Alcántara , que era su 
deudo, y gobernaba en esta sazón la isla 
de santo Domingo. Luego que llegó á 
ella y se dio n conocer, halló grande aga< 
sajo y estimación en todos, y tan agra- 
dable acogida en el gobernador , que le 
admitió desde luego entre los suyos , y 
ofreció cuidar de sus aumentos con parti- 
cular aplicación. Pero no bastaron estos 
favores para divertir su inclinación, por- 
ijue se bdlUba tan violento en la ociosidad 
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de aquella isla, ya pacificada y poseida 
sin contradicción de sus naturales , que 
pidió licencia para empezar á servir en U 
de Cuba , donde se traian por entonces 
las armas en las roanos : y haciendo este 
yiage con beneplácito de su pariente , 
trató da acreditar en las ocasiones -de 
aquella euerra su valor y su obediencia, 
que son los primeros rudimentos de esta 
facultad. Consiguió brevemente la opi- 
nión de valeroso» y tardó poco mas en 
darse á conocer su entendimiento ; por- 
ue sabiendo adelantarse entre los solda- 
os, sabia también dificultar y resolver 
entre los capitanes. 

Era mozo de gentil presencia y agrá da- 
ble rostro^y sobreestás recomendaciones 
comunes de la naturaleza, tenia otras de 
su proprio natural que le hacian amable, 
porque hablaba bien de los ausentes, era 
festivo y discreto en las conversaciones , 
y partia con sus compañeros cuanto ad- 
quiría , con tal generosidad , q^ie sabia 
ganar amigos sin buscar agradecidos. 
' Casó en aquella isla con doña catalina 
Suarez Pacheco , doncella noble y re- 
catada ; sobre cuyo galanteo tuvo mu- 
chos embarazo^ , en que se mezcló die- 
go Yelazquez, y le tuvo presó , hasta que 

5* 
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ajustado el casamiento , fué sa padrino » 
y quedáronHan amigos^ que se trataban 
con familiaridad; y le díó brevemente 
repartimiento de indios , y la vara de 
alcalde en la misma villa de Santiago : 
ocupación que servian entonces la per- 
sonas de mas cuenta, y que solia andar 
entre los conquistadores mas calificados. 
En este parage se hallaba Hernán Cor- 
tes, Cuando amador de Lariz y andres de 
Duero le propusieron para la conquista 
de Nueva España , y fué con tanta, des- 
treza , que cuando volvieron á verse con 
diego Yelazquez , prevenidos de nuevas 
razones para esforzar su intento, le halla- 
ron delarado por Hernán Cortes , y tan 
discursivo en las conveniencias de fiarle 
aquella empresa , que se Jes convirtió en 
lisonja la persuasión que llevaban medi- 
tada , y trataron solo de obligarle con 
asentir á lo mismo que deseaban. Dis- 
currióse en la conveniencia de que se 
hiciese luego el nombramiento , para de- 
sarmar de una vez á los pretendientes ; y 
no se descuidó andres de Duero en pasar 
por diligencia de su profesión la brevedad 
del despachó , cuya substancia fué. Que 
diego Felazquez , como gobernador de 
la isla de Cuba , y promovedor de los 
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descubrimientos de Yucatán y Nues^a 
España^ nombraba d Hernán Cortes 
por capitán general de la armaba , y 
tierras descubiertas y (¡ue se descubrie-- 
sen , con todas aquellas extensiones de 
jurisdicción y cláusulas honoríflcas, que 
la amista(í del secretario puede ingerir , 
como primores de la formalidad. 

CAPÍTULO X. 

Tratan los émulos de' Cortes vivamente de des- 
componerle con diego Veiazquez > no lo 
consiguen, y sale con la armada del' puerto 
de Santiago. 

Aceptó Cortes el nuevo cargo con todo 
rendimiento y estimación» agradeciendo 
entonces la confianza que se hacia de su 
persona , con las mismas veras que sintió 
después la desconfianza* Publicóse la re- 
solución,, y fué bien recibida entre los 
que deseaban el acierto; pero murmu- 
rada de los que deseaban el cargo : entre 
los cuales sacaron la cara con mayor osa- 
día los parientes de diego Yelazquez^que 
hicieron grandes esfuerzos para descon- 
fiarle de Hernán Cortes. Decíanle : Que 
fiaba mucho de un hombre poco arrai- 
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gado en su obligación : quesii^olvia los 
I ojos d su modo de obrar y discurrir , 

le hallaria de dnimo poco seguro , por- 
(¡ue no solian andar juntas su intención 
^ jr sus palabras : que su agrado y libe^ 

validad tenián mucho de astucia ^y le 
hacian sospechoso d los que no se go- 
biernan por las apariencias de la vir- 
tud : porque cuidaba demasiadamente 
de ganar uoluntades;y los amigos cuan- 
do son muchos f suelen abultar como par- 
ciales : que se acordase de que le tuf^o 
preso y disgustado , y que pocas treces 
salen buenos los confidentes que se ha- 
cen de los quejosos : porque en las heri- 
das del dnimo quedan cicatrices c^mo 
' en las demás y y suelen estas acordar la 
ofensa^ cuand& se mira como posible 
la i^efiganza, A que añadían otras razo- 
nes de mas ruido que substancia» sin 
acertar con el camino de la sinceridad , 
porque querían parecer zelozos para di- 
simular qu^ lo estaban. 

Cuentan que saliendo un dia á pasearse 
diego Yelazquez con Hernán Cortes^ y 
con sus parientes y amigos , le dijo un 
loco gracioso, de cuyos delirios gustaba : 
Buena la has hecho, amigo diego : pres- 
to serd menester otra armada para salir 
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d caza de Cortes. Y hay quien lo refiera 
como vaticinio , ponderando lo que sue- 
len acertar los locos , y la impresión que 
hizo esta profecía ( así se resuelven á lla- 
marla ) en el ánimo de diego Yelazquez. 
Dejemos á los filiSsofps el discurrir sobre 
si cabe el acierto de las cosas futuras entre 
los errores de la imaginación , ó si es po- 
sible ala destemplenza del juicio el en- 
contrar con la adivinación : que ellos 
gastarán el ingenio en fingir habilidades 
a la melancolía 9 y nosotros creeremos 
qae lo dijo el loco porque le impusieron 
en ello los émulos de Cortes ; y que an* 
daba pobre de medios la malicia » cuan- 
do se llegaba á socorrer de la locura, 

Pero diego Velazquez mantuvo á rostro 
firme su resolución , y Hernán Cortes 
trató de ganar el tiempo en sus preven- 
ciones. Fué la primera arbolar su estan- 
darte » poniendo en él por empresa la 
señal de la cruz , con una letra latina , 
cuya versión era : stgjmos lj cruz , 

QUE E.y ESTA SEÑAL VENCEREMOS, 

Dejóse ver con galas de soldado , que pa- 
recian bien en su talle , y venían. mejor 
á su inclinación : empezó á gastar libe- 
ralmente el caudal con que se hallaba , 
y el dinero que pudo juntar entre sus 
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amigos , en comprar vituallas , y preve- 
nirse de armas y municiones para ayu'- 
dar al apresto de la armada , cuidando 
al mismo tiempo de atraer y ganar la 
gente que le habia de seguir : en que fué 
menester poca diligencia , porque el rui- 
do de las cajas tenia sus ecos ei^ el nom- 
bre de la empresa y en la fama del ca- 
pitán. Alistáronse en pocos dias trescieo- 
tos soldados , y entre ellos sentaron pla- 
za diego de Ordaz, criado principal del 
gobernador, francisco de lUorla , Bernal 
Diaz del Castillo, escritcH* de nuestra 
historia , y ortros hidalgos que se irán 
nombrando en su lugar. 

Llegó el tiempo de la partida , y se 
ordenó á la gente con bando público 
que se embarcase; lo cual se ejecutó de 
dia , concurriendo el pueblo : y aquella 
misma noche fué Hernán Cortes acom- 
pañado de sus amigos á la casa del Go- 
bernador , donde se despidieron los dos 
dándose los brazos y las manos con ami- 

Í;able sinceridad ; y la mañana siguiente 
e accompañó diego Yelazquez hasta la 
marina , y asistió á la embarcación : cir- 
cunstancias menores , que hacen poco 
en la narración , y se pudieran omitir , 
8Í no fueran necesarias para borrar la 
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temprana ingratitud pon que manchan 
á Cortes los quie dicen que sal i > del puer- 
to alzado cpn la armada. Así lo refieren 
antonio de Herrera y lodos los que lo 
trasladan; afirmando con poca razón que 
en el medio silencio de la noche convocó 
á los soldados por sus casas , y se em- 
barcó furtivamente con ellos; y que sa- 
liendo al amanecer diego Velazquez en 
siguímento de esta novedad , se acercó 
á él en un barco, guarnecido de gente 
armada 3 y le dio á entender con des- 
pego y libertad su inobediencia. Noso- 
tros seguimos ¡x Bernal Díaz del Castillo , 
que dice lo que vio , y lo mas semejan- 
te á la verdad : pues ne cabe en humano 
discurso que un hombre tan avisado co- 
mo Hernán Corles , cuando tuviera en- 
tonces esta resolución, se adelantase h 
desconfiar descubiertamente á diego Ve- 
lazc[uez , hasta salir de su jurisdicción , 
pues había de tocar con la armada en 
otros lugares de la tnisma isla , para re- 
cogef los bastimentos y la gente que le 
aguardaba en ellos : ni cuando diéra- 
mos en su entendimiento y sagacidad 
esta inadvertencia , parece creíble que 
en un lugar de tan corta población como 
era entonces la villa dé Santiago , se pu- 
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diesen embarcar tcscientos hombres lla- 
mados de noche por sus casas , y entre 
ellos diego de Ordaz y otros familiares 
dej^ gobernador , sin que hubiese uno 
entré tantos que le avisase de aquella no- 
vedad , ó despertaren los que observa- 
ban sus acciones al ruido de tanta con- 
moción : admirable silencio en los unos , 
y extraordinario descuido en los otros. 
No negaremos que Hernán Cortes se 
apartó de la obediencia de diego Velaz- 
quez , pero fué después , y con la causa 
que veremos* 

CAPÍTULO XI. 

Pasa Cortes coa la armada á la villa de la Tri- 
DÍdad , doude la refuerza con número consi* 
de rabie de gente : consiguen bus émulos la 
desconfianza de Velazquez, que hace vivas 
diligencias para detenerle. 

Partió la armada del puerto de San- 
tiago de Cuba en diez y echo de noviem-» 
bre del año de mil quinientos y diez y 
ocho; y costean do I a isla por la banda del 
norte, hacia el oriente, llegó en pocos dias 
¿ la villa de la Trinidad , donde tenia Cor- 
tes algunos amigos que le hicieron grata 
acogida. Publicó luego su jornada , y se 
ofrecieron á seguirle en ella juan de£sca 
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lante , pedro Sancliez Farfan , gon^aló 
Mej'a , y otras personas principales de 
aquella población. Llegaron poco des- 
pués en seguimiento pedro de Alv»')rado 
y alonso Dávila , que fueron capitanes 
en la entrada de juan de Grijalva , y cua- 
tro hermanos de pedro de Alvarado que 
se llamaban gonsalo , jorge , Gómez y 
juan de Alvarado. Pasó la noticia á la 
villa de SanctiSpíritus, que estaba poco 
distante de la Trinidad , y de ella vinieron 
con el mismo intento de seguir á Cortes 
alonso Hernández Portocarrero , gon- 
zalodeSandoval , rodrigo Rangel , juan 
y elazquez de León , pa rien te deigobern a- 
dor , y otras personas de calidad , cuyos 
nombres tendrun mejor lugar cuando se 
refieran sus hazañas. Con este refuerzo 
de gente noble , y con otros cien soldados 
que se juntaron de ambas poblaciones, 
iba tomando considerable cuerpo la ar- 
mada ; y al mismo tiempo se compraban 
bastimentos , municiones , armas y algu- 
nos caballos , ayudando todos á Cortes 
con su caudal y con sus diligencias; por- 
que sabia grangear los ánimos con el agra- 
do y con las esperanzas , y ser superior sin * 
do jar de ser compañero. 
Pero apenas volvió las espaldas al puerto 

TOMO I. ' 6 
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de Santiago, cuando sus émulos empez^^ 
ron á levantar la voz contra él , hablando 
ya en su inobediencia con aquel atrevi- 
miento cobarde que suele facilitarlos car- 
gos del aumente. Oyólos diego Velazquez; 
y aunque fué con desagrado , reconocie- 
ron en su ánimo una seguridad inclinada 
alrezelo , y fácil de llevar há^cia la des- 
confianza; para cuyo fin se ayud tron de 
un viejo , que llamaban juan MtUan , 
hombre que sin dejar de ser ignorante 
profesaba la^astrología; loco de otro gé- 
nero , y locura de otra especie. Este , in- 
ducido de los demás , le di) ó con grandes 
Erevencioñes del secreto algunas pala- 
ras misteriosas do la incierta seguridad 
de aquella armada^, dándole á entender 
que hablaban en su lengua las estrellas : 
y aunque diego Velazquez tenia entendi- 
míenlo para conocer la vanidad de estos 
pronósticos, pudo tanto el hablarle^ pro- 
pósito délo que temia ,que el despreciar 
al astrólogo fué principio de creer á los 
demás. 

De tan débiles principios como estos 
nació la primera resolución que tomó 
diego Velazquez de tomper con Hernán 
Cortes , quitándole el gobierno de la ar- 
mada. Despachó luego dos correos á la 
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tíIIq de la Trinidad, con cartas para todos 
sus confidentes, y una orden expresa para 
que francisco Verdugo , su cuñado , que 
entonces era su alcalde mayor en aquella 
villa , le desposeyese jndicialmeuledela 
capitanea general ; suponiendo que ya 
estaba revocado el título con que la ser- 
via ; y nombrada persona en su lugar. 
Llegó brevemente á noticia de Cortes estts 
contratiempo; y sin rendir el ánimo á la 
dificultad del remedio, se dej(S ver de 
sus amigos y soldados, para saber como 
tomaban el agravio de su capitán , y co- 
nocer si podía fiarse de su razón en el 
juicio que hacian de ella los demás. Ha- 
IKMos á todos no solo de su parte, sino 
resuellos á defenderle de semejante inju- 
ria , sin negarse al nltimo empeño de las 
armas. Y aunque diego de Ordaz y juan 
Velazquez de León estuvieron algo remi- 
sos , como mas dependientes del gober- 
nador , se redujeron fi'cilmenle á lo que 
no pudieran resistir : con cuya seguri- 
dad pasó después á verse con el alcalde 
mayor, sabiendo ya lo que llevaba en su 
queja. Ponderóle cuanto aventuraba en 
ponerse de parle de aquella sinrazón, dis- 
gustando á tanta gente principal como le 
seguia , y cuanto se poaia temer la irrita- 
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cion de los soldados» cuya voluntad había 
erangeado para servir mejor oon ellos á 
diegoVelazqüez, y le embarazaba ya para 
poder obedecerle : hablando en uno y otro 
con un genero de resolución , que sin de- 
jar de ser modestia , estaba lejos de pare- 
cer humildad ó falta de espíritu. Conoció 
francisco Verdugo la razón que le asistía , 
y poco inclinado por su misma genero- 
sidad k ser instrumento de semejante vio- 
lencia , le ofreció no solamente suspender- 
la orden , sino replicar h ella , y escribir 
á die^oYelazquez para que desistiese de 
aquella resolución : que ya no era prac- 
ticable por el disgusto de los soldados , 
ni se podria ejecutar sin graves incon- 
venientes. Ofrecieron lo mismo diego de 
Ordaz , y los demás que tenian con ¿1 
alguna autoridad; cuyo medio se jecuto 
luego , y Hernán Cortes le escribió tam- 
bién , doliéndose amigablemente de si| 
desconfianza^ sin ponderar su desaire , 
ni olvidar el rendimiento, como quien se 
hallaba obligado a quejarse , y deseaba 
no tener razón de parecer quejoso , ni 
ponerse en términos de agraviado^ 

l 
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CAPÍTULO XII. 

Pasa Hernaa Cortes desde la Trinidad á la Ha- 
bana , donde consigue el último refuerzo de 
la armada , y padece segunda persecución de 
diego Velazquez. 

jLlBCHA esta diligencia > que pareció 
entonces bastante para sosegar el ánimo 
de diego de Yelazquez » trató Hernán 
Cortes de proseguir su navegación : y 
enviando por tierra á pedro de Alvarado 
con parte de los soldados , para que cui 
dase de conducir los caballos , j hacer 
alguna gente en las estancias del camino, 

Eartió con la armada al puerto de la 
[abana , último parage de aquella isla , 
por donde empieza lo mas occidental 
de ella á dejarse ver del septentrión. Salié« 
ron los navios de la Trinidad con viento 
favorable : pero sobreviniendo la noche 
se desviaron de la capitana donde iba 
Cortes, sin observar como debian su der- 
rota , ni echarle menos hasta qne la luz 
del dia les puso á la vista el error de sus 
pilotos : y empeñados ya en proseguirle , 
continuaron su viage , y llegaron al piar- 
te, donde saltó la gente en tierra. Hos- 
pedóla con agasajo y liberalidadpedro de 

6* 
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Barba , que á la sazón era gobernador de 
la Habana por diego Yelazquez , y an- 
daban todos pesarosos de no haber es- 
perado á su capitán ó vuelto en su de- 
manda ; sin pasar entonces con el dis- 
curso h mas que prevenir sus disculpas 
para cuando llegase. 

Pero viendo que tardaba mas de lo que 
parecía posible^ sin haberle sucedido al- 
gún fracaso , empezaron á inquietarse 
divididos en varias opiniones : porque 
unos clamaban que volviesen dos ó tres 
bájele;» á buscarle por las islas de aqtf&IIa 
vecindad; otros propoi^an que se nom- 
brase gobernador en su ausencia ; y al- 
gunos tenian por intempestiva o sespe- 
chosa esta proposición : y como no había 
quien mandase , resolvían todos , y nin^ 
guno ejecutaba. £1 que mas insistía en la 
Ofiinion de que se nombrase Gobernador 
era diego de Ordaz , que como primero 
en la confianza de diego Yelazquez , 
quería preferirse á todos y hallarse con el 
ínterin para estar mas cerca dé la pro- 
priedad : pero después de siete días que^ 
duraron estas diPereilcías, llegó á salva- 
monto Hernán Cortes con su capitana. 

Fué la causa de su detención , que 
aquella noche navegando la armada so- 
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bre unos bajos , que están entre el puerto 
de la Trinidad y el cabo de san Antón , 
poco distantes de la isla de Pinos , tocó 
en ellos la capitana, como navio de mayor 
porte, y quedó encallada en la arena , 
de suerte que estuvo á pique de zozobrar : 
accidente de gran cuidado , en que se 
empezó á descubrir y acreditare! espí- 
ritu y la actividad de Cortes; porque ani- 
mando á todos á vista del peligro , supo 
templar la diligencia con el sosiego, y 
obrar lo que convenia sin detenerse ni 
apresurarse. Su primer cuidado fué que 
so echase el esquife á la mar; y luego 
ordeno que en él se fuese transportando 
la carga del navio á una isleta ó arrecife 
de areiia que estaba á la vista : por cuyo 
medio le aligeró hasta que pudo nadar 
sobre los bajíos ; y scandole después al 
agua , volvió á cobrar la carga , y prosi- 
guió su derrota ; habiendo gastado en 
esta obra los dias de su detención , y salido 
de aquel aprieto con tanto crédito como 
felicidad. 

Alojóle Pedro de Barba en su misma 
casa; y fué notable la aclamación con que 
le recibió la gente; cuyo número empezó 
luego á crecer , alistándosepor sus solda- 
dos algunos vecinos de la Habana , y 



68 CONQUISTA 

entre ellos francisco de Montejo , que 
fuédespues adelantado de Yucatán, diego 
de Soto el de Toro , Garci Caro , juan 
Sedeño , y otras personas de calidad y 
acomodadas c(ue autorizaron la empresa , 
y ayudnron con sus haciendas al último 
apresto de la a^rmada. Gastáronse en estas 
prevencionos algunos días ; pero no sabia 
Cortes perder el tiempo que se deteaia ; 
y así ordenó que se sacase á tierra la 
artillería , que se limpiasen y probasen 
las piezas , observando los artilleros el 
alcance de las balas : y por haber en aque- 
lla tierra copia de algodón , mandó hacer 
cantidad de armas defensivas de unos col- 
chados en forma de casacas que llanra- 
ban escaupiles : invención de Ig necesi- 
dad , que aprobó después la experiencia , 
dando á conocer que un poco de algo- 
don flojamente punteado y sujeto entre 
dos lienzos , era mejor defensa que el 
acero para resistir alas flechas y dardos 
arrojadizos de que usaban los indios ; 
porque perdian la fuerza entre la mís^ 
ma flojedad del reparo , y quedab an 
sin actividad para ofender á otro con la 
resulta del golpe. 

Al mismo tiempo hacia que los soldados 
se habilitasen en el uso de los arcabucea 
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y las ballestas , y se ensenasen á ma- 
nejar la pica , á formar y desfilar eo 
escuadrón, á dar una carga , y á ocupar 
un puesto, adiestrándolos ¿I mismo con 
la Toz y con el ejemplo en estos ensayos 
ó rudimentos de) arte militar , como lo 
observaban los antiguos capitanes , que 
fingían las batallas y los asaltos para en- 
señar á los visónos la verdad de la guerra ; 
cuya disciplina practicada cuidadosa- 
mente en el tiempo de la paz, tuvo tan- 
ta estimación entre los romanos , que de 
este ejercicio tomaron el nombre los 
ejércitos. . 

Al mismo paso y con el mismo fervor 
se iba caminando en las demás preven- 
ciones; pero cuando estaban todos mas 
gustosos con la vecindad del dia señalado 
para la partida , lleg() á la Habana gaspar 
de Garnica , criado de diego Yelazquez , 
con nuevos despachos para pedro de 
Barba , en que le ordenaba , sin dejarle 
arbitrio, que quitase luego la armada á 
Cortes , y se le enviase preso con toda 
seguridad : ponderándole cuan irritadd 
quedaba con francisco Verdugo , porque 
le dejó pasar de la Trinidad; y dándole 
á entender con este enojo lo que aventu- 
raba en no obedecerle con mayor reso* 
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Iuc¡oi^.Escríb¡6tamb¡enkd¡egodeOrdaz 
y á Juan Velazquez de León , que asíslÍB- 
sen á pcdro de Barba en lá ejecución de 
esta orden. Pero no falla quien avísase á 
Corles con el mismo Gfirnica de todo lo 
que pasaba , exhortándole A que mirase 
por sí , pues él que le hizo e# beneficio d« 
fiarle aquella empresa , trataba de quit?^r- 
sela con tanto desdoro suyo , y le libraba 
del riesgo de ingrato , arrojándole violen- 
tamente de la obligación en que le habia 
puesto. 

CAPÍTULO XIIL 

Besudlvese Hernán Cortes á no (IcjarFc atrepel- 
lar de diego Velaz<|tiez : motivos justos de 
esta resolución , y iq demás qur pasó hasta 
que llegó el tiempo de partir de la Habana. 

AtJNQrB Hernán Cortes era hombre de 
gran corazón , no pudo dejar de sobre- 
saltarse con esta noticia , que traia de 
mas sensiblo todo aquello que tuvo de 
menos esperada; porque estaba creyendo 
que diego Velazquez se habria dado por 
satisfecho de lo que escribieron y ase- 
guraron todos en respuesta de la primera 
orden que lleg S á la villa de la Trinidad. 
Pero/^iendo que esta nueva orden venia ya 
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con seríales de obstinación irremediable^ 
empezó á discurrir con menos templan^ 
en el modo de volver por sí. Considerá- 
lase por una parte aplaudido y aclamado 
de todos los que le seguían , y por olra 
abatido y conden£ido á una prisión como 
delincuente. Reconoció que diego Velaz- 
qucz tenia empleado algún dinero en la 
primera formación de aquella armada; 
pero que también era suya y de sus ami^ 
gos la mayor pavle del gasto , y todo el 
nervio de la gente. Revolvía en su imagi- 
nación todas las circunstancias de su 
agravio : y poniendo los ojos en los de- 
saires que habia sufrido liasla entonces » 
se volvía contra sí , llegando á enojarse 
con su paciencia , y no sin alguna causa ; 
porque esta virtud se deja irritar y afligir 
dentro de los límites de la razón ; per^ 
en pasando de ellos declina en bajeza de 
ánimo y en falta de sentido. Congoidbr.le 
también el mal logro de aquella empresa , 
queseperderia enteramente sí él yolvicse 
las espaldas : y sobre todo le apretaba en 
lo mas vivo del corazón él ver aventurada 
su honra; cuyos riesgos en quien sabe lo 
que vale tienen el primer lugar en la 
defensa natural. 
Sobre estos discursos , í esto tiempo y 
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con esta irritación , tomó Hernán Cortes 
la primera resolución de romper con 
diego Yelazquez; de que se convence 
lo poco que le favoreció antonio de Her- 
rera p poniendo este rompimiento en la 
ciudad de Santiago, y en un hombre 
acabado de obligar. Estamos á lo que 
refiere Bemal Diaz del Castillo en esta 
noticia ; y no es el autor mas favorable , 
porque gonzalo Fernandez de Oviedo 
asienta que se mantuvo en la dependencia 
del gobernador diego Yelazquez , hasta 
que ya dentro de Nueva España llegó el 
caso de obrar por sí , dando cuenta aV 
emperador de los primeros sucesos de su 
conquista. 

No parezca digresión agena delasunto 
el habernos detenido en preservar de 
estos primeros deslucimientos á nuestro 
HernajQ Cortes. Tan lejos tenemos las 
causas de la lisonja en lo que defen- 
demos 9 como las del odio en lo que im- 
pugnamos : pero cuando la verdad abre 
camino para desagraviarlos principios de 
un hombre que supo hacerse tan grande 
con sus obras y debemos seguir sus pasos, 
complacernos de que sea lo mas cierto 
o que está á su fama. 
Bien conocemos que no se debe callar 
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en la historia lo que se tuviere por culpa- 
ble , ni oniilir lo que fuere digno de re- 
prensión , pues sirven tanto en ella los 
ejemplos que hacen aborrecible el vicio , 
como los que persuaden á la imitación def 
la virtud; pero esto de inquirir lo peor 
délas acciones , y referir como verdad 
lo que se imaginó , es mala inclinación 
del ingenio , y culpa conocida en algu- 
pmos escritores que leyeron á cornelío 
T;'CÍto con ambición de imitar lo inimi- 
table ; y se persuaden á que le beben el 
espíritu en lo que malician ó interpre- 
tan con menos artificio que veneno. 

Volviendo pues á nuestra narración , 
resuelto ya Hernán Cortes á que no le 
convenia disimular su queja , ni era tiem- 
po de consejos , medios que ordinaria- 
mente son enemigos de las resoluciones 
grandes, trató de mirar por sí, usando 
de la fuerza con que se hallaba según la 
hubiese menester : y antes que pedro de 
Barba se determinase á publicar la orden 
que tenia contra él , puso toda su diligen- 
cia en apartar de la Habana á diego de 
Orijlaz , de quien se rezelaba mas , des- 
pués que supo los intentos que tuvo de 
hacerse nombrar por gobernador en su 
ausencia : y así le ordenóquese enibarea« 

T0»0 u 7 
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se luego eo uno de los bajeles , y fuese á 
Guanicauo, población situada de la otra 
parte del cabo de S. anton ; para re- 
coger unos bastimentos que se babian 
encaniinado por aquel parage mientras 
él llegaba con el resto de la armada; y 
asistiendo á la ejecución de esta orden 
cou sosegada act¡?idad , se halló breve- 
mente desembarazado del sujeto que po- 
día hacerle ak:un9 oposición , y pasó á 
verse con juanVelazquezde Leon^á quien 
redujo fácilmente á su partido, porque es- 
taba algo desabrido con su pariente , y 
era hombre de mas docilidad y menos ar- 
tificio que diego de Ordaz. 

Con estas prevenciones se dejó ?er de 
sus soldados > publicando la nueva per-> 
secucion deque estaba*amenazado: cor- 
rió la voz y y vinieron todos á ofrecérse- 
le , conformes en la resolución de asis- 
tirle , aunque diferentes en el modo de 
darse á entender , porque los nobles ma- 
nUestaban su ánimo como efecto natural 
4e su obligación; pero los demás toma- 
ron su causa con sobrado fervor» rom- 
piendo en voces descompuestas que lle- 
garon á poner en cuidado al mismo que 
fiívorecian» verificándose en su inquietud 
y en sus ameiiazas lo quesuele perder la 
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razón cuando se deja tratar de la mir* 
chedumbre. 

Pero antes que tomase cuerpo esttt 
primer movimiento de la gente» cono- 
ciendo pedro de Barba lo que aventuraba 
en la dilación , buscó á Hernán Cortes , y 
entró desarmando todo aquel aparato con 
decir á voces que no trataba de poner en 
ejecución la orden de diego Yelazquez, 
ni quería que por su mano se obrase una 
sinrazón tan conocida; con que secón- 
virtieron las amenazas en aplausos : y 
aseguró luego la sinceridad de su ánimo, 
despachanao públicamente A gaspar de 
Cárnica con una carta para diego Velaz- 
quez , en que le decia que ya no era 
tiempo de detener k Cortes , porque se 
hallaba con mucha gente para dejarse 
maltratar , ó reducirse á obedecer ; y le 
ponderaba no sin encarecimiento la in- 
quietud que ocasionó su orden en aque- 
llos soldados , y el peligro en que se vio 
aquel pi^eblo de alguna turbación : con- 
cluyendo la carta con aconsejarle que lle- 
vase á Cortes por el camino de la confian- 
za , cobrando el beneficio pasado con 
nuevos beneficios , y se aventurase á fiar 
de su agradecimiento lo que ya nosepodia 
esperar de la persuasión ni de la fuerza. 
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Hecha esta diligencia ^ se puso todo 
el cuidado en abreviar la partida ; y fué 
necesario para sosegar la gente , que mal 
hallada al parecer sin la cólera quehabia 
concebido , volvia nuevamente á inquie- 
tarse con una voz qne corrió , de que 
diego Velazquez trataba de venir á eje- 
cutar personalmente aquella violencia , 
como dicen que lo tuvo resuelto ; pero 
aventurara mucho , y no lo hubiera con- 
seguido , porque suele ser flaco argumen- 
to el de la autoridad para disputar con 
los que tienen la razón y la fuerza de su 
parte. 

CAPITULO XIV. 

Distribuye Cortes los cargos de su armada : parte 
de la Habana j j llega á la isla de Cozurael , 
doudepasa muestra ^ y anima ásus soldados á 
la empresa. 

Jr] ABÍASE agregado un bergantin de me- 
diano portea los diez bajeles que estaban 
prevenidos; y asi formó Cortes de su 
gente, once compañías dando una á cada 
bajel : para cuyo gobierno nombró por 
capitanes á ¡uan Velazquez de León , 
alonzo Hernández Portocarrero , fran- 
cisco de Montejoy cristo val de Olidj juan 
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de Escalante , francisco de Moral , pedro 
de Alvaradoy francisco Saucedo y diego 
de Ordaz, que no leapartó para olyidarle, 
ni se resolvió á tenerle ocioso dejándole 
desobligado : y reservando para sí el go- 
bierno de la capitana , encargó el ber- 
gantin r ginesde Nortes. Dio también el 
cuidado de la artillería á francisco de 
Orozco, soldado de reputación en las 
guerras de Italia , y el cargo de piloto 
mayor á anton de Alaminos , diestro en 
aquellos mares , por haber tenido esta 
misma ocupación en' los dos viages de 
francisco Fernandez de Córdova y juan 
de Grijalva. Formó sus instrucciones , 
previniendo con cuidadosa prolijidad las 
contingencias; y llegado el dia déla em- 
barcación , se dijo con solemnidad una 
misa del Espíritu santo , que oyeron to- 
dos con devoción , poniendo á Dios en el 
principio , para asegurar los progresos de 
la obra que emprendían ; y Hernán Cortes 
en el primer acto de su jurisdicción dio 
para el regimiento de la armada el nom- 
bre de san Pedro ; que fué lo mismo que 
invocarle y reconocerle por patrón de 
aquella empresa , como lo habia sido de 
todas sus acciones desde sus primeros 
años. Ordenó luego á pedro de Alvarado 
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que adelantándose por la b^nda delnorte» 
buscaseenGuanicanicoá diegode Ordaz, 
|>ara que juntos le esperasen en el cabo 
de sanAnton^yálosdemasquesiguieseo 
la capitana ; y en caso que el viento ó 
algún accidente los apartase , tomasen el 
rumbo de la isla de Gozumel , que des- 
cubrió Juan de Grijalva , poco distante 
de la tierra que buscaban , donde se babia 
de tratar y resolver loque conviniese para 
^entrar en ella y proseguir el intento de su 
jornada. 

Partieron últimamente del puerto de 
la Habana en diez de febrero del año.de 
mil y quinientos y diez y nueve , jhvor^ 
cidos al principio del viento; pero tard¿ 
poco en aeclararles su inconstancia ; por- 
que al caer del sol se levantó un recio 
temporal que los puso en grande turba- 
ción; y al cerrar de la noche fué necesario 
3ue los bajeles se apartasen para no ofen- 
erse » y corriesen impetuosamente de- 
jándose llevar del tiento , y eligiendo co- 
mo voluntaria la velocidadque no podían 
resistir. El navio que gobernaba francis- 
co de Moral padeció mas que todos; por* 
que un embate de mar. le llevó de través 
el timón , y le dejó á pique de perderse. 
Hizo diferentes llamadas » con que pusa 
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en nuevo cuidado á los compañeros , que 
atentos al peügro ageno^ sin olvidar el 
propio y hicieron cuanto les fué posible 
para mantenerse cerca forcejando á 
veces y y á veces contemporizando coli 
el viento. Cesó la tormenta con la noche ; 
y cuando se pudieron distinguir con la 
primera luz los bajeles , acudió Cortes , 
y se acercaron todos al que zozobraba; 
y á costa de alguna detención se remedió 
el daño que^liabia padecido* 

£o este tiempo pedro de Alvarado , 

3ue como vimos se adelantó en busca de 
iegode Ordaz , se halló con el dia arro- 
jado de la tempestad mas dentro del 
golfo , que pensaba : porque el mismo 
cuidado de apartarse de la tierra que ibé 
costeando le obligó á correr sin reserva , 
tomando como seguridad ^1 peligro me- 
nor. Reconoció el piloto por la brújula y 
carta de marear que habían decaído tanto 
del rumbo que traían, y se hallaban ya 
tan distantes del cabo de S. anton , quo 
seria temeridad el volver atrás; y propuso 
como conveniente el pasar de uHa vez á 
la isla de Cozumel. Dejólo á su arbitrio 
pedro de Alvarado^ acordándole con 
flojedad la orden que traia de Hernán 
Cortes , quo fué lo mismo que dispea 
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sarla; y así continuároD su viage , y sur- 
gieron en la isla dos dias antes que la ar- 
mada. Saltaron en tierra con ánimo de 
alojarse en un pueblo vecino a la costa» 
que el capitán y algunos de los soldados 
conocian ya desde el viage de juan de 
Grialva; pero le hallaron despoblado, 
porque los indios que le habitaban al re- 
conocer el desembarco de los extrange- 
ros dejí^ron sus casas, retirá ndí)6e la tierra 
adentro con sus pobres alhajas : pequeño 
estorbo de la fuga. 

Erapedro deAlvaradomozo de espí- 
ritu y valor, hecho'# obedecer con reso- 
lución; pero nuevo un el mandar para 
tomarla por sí. Engañóse creyendo que 
mientras llegase la armada seria virtud en 
un soldado todo lo que no fuese ociosi- 
dad; y así ordenó que marchase la gente 
á reconocer lo interior déla isla; y apoco 
mas de una legua hallaron otro lugar des- 
poblado también, poro no tan despro- 
veido como el primero , porque había en 
^1 alguna ropa , gallinas y otros bastimen- 
tos que se aplicaron los soldados , como 
bienes sin dueño , ó como despojos de la 
guerra que no habia ' y entrando en un 
adoratorio de aquellos sus ídolos abomi- 
nables , hallaron algunas joyuelas ó pea- 
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dientes que servían á su adorno ; y algu- 
nos instrumentos del sacrificio hechos de 
oro con mezcla de cobre , que aun siendo 
baladí ,se les hacia ligero : ¡ornada sin uti~ 
lidad ni consejo ^ que solo sirvió de escar- 
mentará los naturales de la isla, y emba- 
razar el intento que se llevaba de pacifi- 
carlos^. Conoció aunque tarde pedro de 
Alvarado , que era licencia lo que tuvo 
por actividad; y asi se retiró con su 
gente al primer alojamiento, haciendo en 
el camino tres prisioneros, dos indios y 
una india , desgraciados en huir^ que se 
dieron sin resistencia. 

Llegó la armada el dia siguiente, ha- 
biendo recogido el bajel de diego de 
Ordaz ; porque Hernán Cortes le avisó 
desde el cabo de San anton que viniese 
á incorporarse con ella , temiendo la con- 
tingencia de que se hubiese descaminado 
con la tempestad pedro de Alvarado^ que 
la traía cuidadoso; y aunque se alegró 
interiormente de hallarle ya en salva 
mentó , mandó prender al piloto , y re- 
prehendí ó ásperamente al capitán porque 
no había guardado y hecho guardar su 
orden, y por el atrevimiento de hacer en- 
trs^da en la isla , y permitirá sus soldados 
que saqueasen el. lugar donde llegaron : 
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sobre lo cual le dijo algunos pesares en 
publico^ y con toda la voz, comoqaien 
deseaba que su reprehensión fuese doctri- 
na para los demás. Llamó luego á los tres 
prisioneros 9 y por medio de Melchor el 
intérprete (que venia solo en esta jorna- 
da y porque habia muerto su compañero) 
les dió a entender lo que sentia el mal pa* 
sage que hicieron i su pueblo aquellos 
soldaaos ; y mandando que se les resti- 
tuyese el oro y la ropa que ellos mismos 
eligieron, los puso en libertad ^ y les dió 
algunas bujerías que llevasen de presente 
ásus caciques 9 para que avista de estas 
señales de paz perdiesen el miedo que 
habian concebiao. 

Alojóselagenteenelpuertomas vecino 
a la costa ; y descansó tres dias sin pasar 
adelante por no aumentar la turbación de 
los isleños. Pasó muestra en escuadrón 
el ejército , y se hallaron quinientos y 
ocho soldados , diez y seis caballos , y 
ciento y nueve, entre maestres , pilotos, 

!f marineros^ sin los dos capellanes, el 
icenciado juan Díaz, y el padre fray 
barlolonré de olmedo, religioso de la 
orden de nuestra señora de la Merced , 
que asistieron á Cortes hasta ei fin de la 
conquista. 
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Pasada la muestra volvió á su alojamieo- 
to acompañado de los capitanes y solda- 
dos mas principales ; j tomando entre 
ellos lugar poco diferente » les habló en 
esta substancia : Cuando considero^ ami^ 
gos y compañeros míos , como nos ka 
juntado en esta isla nuestra felicidad^ 
cuantos estorhosjr persecuciones dejU" 
mos atrás ^y como se nos han deshecho 
las diJicí^ltaJes ^conozco lamanodedios 
en esta oirá que emprendemos; y entien" 
do que en sU^ altísima proí^idencia es lo 
mismo faíforecer los principios^ quepro- 
meter lossucesos.Su caúsanos lle^a,y la 
de nuestro rey » que también es suya, d 
conquistar regiones no conocidas; y ella 
mismavoherdporsi, mirando por noso- 
tros. No es mi dnimo facilitaros laem- 
presa que acometemos : combates nos es^ 
peran sangrientos, facciones increíbles, 
batallas desiguales , en que habréis /7ie* 
nester socorreros detodos^uestro i^alor: 
miserias de la necesidad, inclemencias 
del tiempo y asperezas de la tierra, en 
que os serd necesario elsufrim iento , que 
es el segundo valor de los hombres, y tan 
hijo del corazón como el primero : que en 
la guerra mas veces sirve la paciencia 
que las ma/ios;y quizdpor esta razón 
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tuí^o Hércules el nombre de insfeñcible ,y 
se llajndron trabajos sus kazaJia^s, Me- 
. chas estáis dpadecer^ y hechos d pelear 
en esas islas que dejais conquistadas : 
mayores nuestra empresa, y debemos ir 
provenidos de mayor osadía, que siem- 
pre son las dificultades del tamaño de 
los intentos, f a (antigüedad pintó en lo 
mas alto de los montes el templo de la 
Fama y su simulacro en lo mas alto del 
templo : dando d entender que para ha- 
llarla, aun después de v* ncida la cum-* 
bre, era menester el trabajo de los ojos. 
Pocos somos, pero la unión multiplica 
^ los ejércitos, y en nuestra conformidad 
estd nuestra mayor fortaleza : uno ,ami- 
gos, ha de ser el consejo en cuanto se re- 
so hiere , una la mano en la ejecución , 
común la utilidad, y común lagloriaen 
lo que se conquistare. Del valor de cual- 
quiera de nosotros se hade fabricar y 
componer la seguridad de todos, Vues^ 
tro caudillo soy , y seré el primero en 
as^enturar la s^idapor el menor de los sol- 
dados : mas tendréis que obedeóer dmi 
ejemplo , que d mis órdenes} y puedo 
aseguraros de mi, que me basta el dnimo 
d conquistar un mundo entero ,y aun me 
lo prometed corazón con na sé qué mo- 
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if ¡miento extraordinario , que suele ser 
el mejor de los presagios. Alto pues d 
consfertir en obras las palabras; j" no os 
parezca temeridad esta confianza mia, 
pues se funda en que os tengo d m Hado , 
j dejo de fiar de mi todo lo que espero 
de vosotros • 

Asi los persuadía y animaba , cuando 
llegó noticia de que se habían dejado ver 
algunos indios á pequeña distancia , y 
aunqne al parecer venían desunidos y sin 
aparato de guerra , mandó Cortes ques« 
previniese la gente sin ruido de cajas , y 
que estuviese encubierta al abrigo del 
mismo alojamiento , hasta ver si se acer- 
caban 9 y con qué determinación. 

CAPÍTULO XV. 

Paci6ca Hernán Cortes los isleños de Cozumel , 
hace amistad con el cacique , derriba los ído- 
los , da principio á la introducción del evange- 
lio , y procura cobrar unos españolea que es- 
taban prisioneros en Yucatán. 

iL&TABAN los indios en paqueñas tropas 
discurriendo al parecer entr^ sí, como 
quien observaba el movimiento', y se ani- 
maba en la quietud de nuestra gente, 
íbanse acercando los mas atrevidos ^ 
TOMO j. 8 
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comoeitos no recibían daño , se atrevían 
los cobardes» con que en breve rato 
llegaron algunos al cuartel, y hallaron efi 
Cortes y en los demás tan farorable aco- 
gida f que couTOcáron asas compañeros. 
V ¡niéron muchos aquel dia , y andaban 
entre los soldados con alegre familiari- 
dad , tan hallados con sus huéspedes que 
apenas se les conocia la ladmiracion : a ntes 
se portaban como eente enseñada á tratar 
con forasteros. Habiaenesta isla un ídolo 
muy venerado entre aquellos- bárbaros , 
cuyo nombre tenia innctonada la devo- 
ción de diferentes proWncias de la tierra 
firme» que frecuentaban su templo en 
continuas peregrinaciones ; y asf estaban 
los isleños de Cozumel hechos á comer- 
ciar con naciones extrangeras , de diver- 
sos tragos y lenguas; por cuya causa , ó 
no extrañarían la novedad dé nuestra 

Smte, ó la extrañarían sin encogimiento, 
quella noche se retiraron todos á sus 
casas f y el dia sipruiente vino el cacique 
principal de la isla á visitar á Cortes con 
grande aunque deslucido acompaña- 
miento 9 trayendo él mismo su embaja- 
da y su regalo. Recibióle con agasajo y 
cortesía , y por medio del intérprete le 
aseguró de su benevolencia , y le ofreció 
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SU amistad y la de su gento; á que respon- 
dió au^ la admitía, y que era hombre que 
la sabría mantener. Oyóseentre los indios 
quQ le acompañaban uno que al parecer 
repetía mal pronunciado el nombre de 
Castilla;^ Hernán Gortes^en quien nunca 
el divertimiento llegaba á serdescuído^ 
reparó en ello, y mandó al intérprete que 
averiguase la significación de aquella pa- 
labra; cuya advertencia, aunque pareció 
entonces casual , fué de tanta considera- 
ción para facilitar la conquista de Nueva 
España , como veremos después. 

Decía el indio que nuestra gente se pa- 
recía mucho á unos prisioneros que esta- 
ban en Yucatán , naturales de una tierra 
que se llamaba Castilla; y apenas lo oyó 
Cortes cuando resolvió ponerlos en li- 
bertad, y traerlos en su compañía. Infor- 
móse mejor; y hallando que estaban en 
poder de unos indios principales ^ que re- 
sidían dos jornadas la tierra adentro de 
Yucatán , comunicó su intento al caci- 
que, para que le dijesesi eran indios guer- 
reros los que tenían en su dominio aque- 
llos cristianos; y con qué fuerza se podría 
confuir el sacarlos de la esclavitud ? 
Respondióle con pronta y notable ad- 
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vertencia , que seria lo mas susuro tratar 
de rescatarlos á trueque de algunas dá- 
divas ; porque eatrando de guerra , se ex- 
pondría á que matasen los esclavos ^ yá 
no quedar airoso con el castigo de sus 
dueños. Abrazó Hernán Cortes su conse- 
jo , admirándose de hallar tan' buena po- 
lítica en el cacique , á quien debió de en- 
señar algo de la razón que llaman de es- 
tado aquello poco que tenia de príncipe. 

Dispuso luego que diego de Ordaz pa- 
sase con su bajel y con la gente de su 
cargo á la costa de Yucatán por la parte 
mas vecina r Cozumel.que serian cuatro 
leguas de travesía , y que echase en tierra 
los indios que señaló el mismo cacique 
para esta diligencia ; los cuales llevaron 
carta de Cortes para los prisioneros , con 
algunas bujerías que sirviesen de precio 
á su rescate; y diego de Ordaz orden para 
esperarlos ocho dias, en cuyo término 
efreciéron los indios volver con la res- 
puesta. 

Entretanto Cortes marchó con su gen^ 
te unida á reconocer la isla , no porque 
le pareciese necesario ir en defensa, sinO 
porque no se desmandasen los soldados , 
y recibiesen algún daño los naturales. 
Decíales : que aquella era una pobre 
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gente sin resistencia , cuj a sinceridad 
pedia como deuda el buen tratamiento, 
y cujra pobreza atábalas manos a laca*^ 
dicia : que de aauel pequeño pedazo 
de tierra no se habia de sacar otra ri- 
queza que la buenafama. Y no penséis y 
proseguía, que laopinion que aquise ga- 
nare se estrechad los cortos limites de 
una isla miserable ; pues el concurso.de 
los peregrinos que suelen acudir d ella^ 
como habéis entendido^ llei^ard {nuestro 
nombre a otras regiones , donde habre- 
mos menester después el crédito de pia- 
dosos y amigos de la razón ^para facili- 
tar nuestros intentos , y tener menos 
que pelear donde haya mas que adqui- 
rir. Con estas y otras amigables pláticas 
los llevaba contentos y reprimidos. Iban 
siempre acompañados del cacique y de 
muchos indios que acudían con basti - 
montos, ypasaban cuentas de vidrio por 
buena moneda , creyendo que hacian á 
los compradores el mismo engaño que 
padecian. 

A poco trecho^ la costa se bailaron 
en el templode aquel ídoro tan veneVado , 
fabrica de piedra en forma cuadrada , y 
de no despreciable arquitectura. Era el 
ídolo de figura humana , pero de horrible 

8* 
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aspecto 7 espantosa fiereza » en que se 
dejaba conocerla semejanza de su orígi* 
nal. ObseiTÓse esta misma circunstancia 
en todos los ídolos que adoraba aquella 
gentilidad diferentes en la hechura y en la 
signiírcacion y pero conformes en lo feo y 
abominable» ó acertasen aquellos barba* 
ros en lo que fingian , 6 fuese que el de* 
monio se lesaparecia como es , y dejaba 
en su imaginación aquellas especies; con 
quesería primorosa imitación del artífice 
la fealdad del simulacro. 

Dicen que se llamaba este ídolo Gozu* 
mel , y que dio á la isla el nombre que 
se conserva hoy en ella , mal eonser?ado 
si es el mismo que el demonio tomó para 
si : falta de advertencia que se ha vin- 
culado en los mapas contra toda, razón* 
Habia gran concurso de indios cuando 
llegaron los españoles , y en medio de 
ellos estaba un sacerdote , que se dife- 
renciaba délos demasen no seque orna- 
mento ó media vestidura , de que tenia 
mal cubiertas las carnes , y al parecer les 
predicaba ó Inducia con voces y adema- 
nes díenos de risa; porque desvariaba en 
tono de sermón, y coa toda aquella gra- 
vedad y ponderación que cabe ep un 
hombre desnudo. Interrumpióle Cortes^ 
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y rüelto al cacique » le dijo : ijue para 
mantener {a amistad , que entre los dos ^ 
tenían asentada^ era necesario que de*- 
jase la falsa adoración de sus ídolos^ y 
que á su ejemplo hiciesen lo mismo sus 
vasallos. Y apartándose con él y con el 
intérprete • le diói entender su engaño , 
y la verdad de nuestra* religión , con ar- 
gumentos manuales, acomodados á la ru- 
deza de sus oídos ; pero tan eficaces que 
el indio quedó asombrado sin acertar á 
responder , como quien tenia entendi- 
miento para conocer su ignorancia. Co- 
bróse^ y pidió licencia para comunicar 
aquel negocio á los sacerdotes; porque 
en puntos de religión les dejaba ó les ce' 
dia la suprema autoridad. De cuya con • 
ferencia resultó el venir aquel venerable 
predicador , acompañado de otros de su 
profesión , y el dar todos grandes voces ; 
que descifradas por el intérprete^ conté- 
nian diferentes protestas de parte del cie- 
lo contra cualquiera que se atreviese á 
turbar el culto de sus dioses; intimando 
que se vería el castigo al mismo instante 
que se intentase el atrevimiento. Irritóse 
Cortes de oir semejante amenaza /y los 
soldados hechos á observar su semblante , 
conocieron sa determinación , y embis 
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tíéron con el ídolo , arrojándole del altar 
hecho pedazos , y ejecutando lo mismo 
con otros ídolos menores que ocupaban 
diferentes nichos. Quedaron atónitos los 
indios de ver posible aquel destrozo ; y 
como el cielo se estuvo quedo , y tardóla 
venganza que esperaban , se fué convir- 
tiendo en desprecio la adoración , y empe- 
zaron a correrse de tener dioses tan sufri- 
dos : siendo esta vergüenza el primer es- 
fuerzo que hizo la verdad en sus corazo- 
nes. Corrieron la misma fortuna otros 
adoratorios; y en el principal de ellos , 
limpio ya de aquellos fragmentos inmun- 
dos , se fabricó un altar ^ y se colocó una 
imagen de nuestra Señora ; fijando á la 
ehtrada una cruz grande , que labraron 
con piadosa diligencia los carpinteros de 
la armada. Dijese misa en aquel altar el 
dia siguiente , y asistieron á ella mezcla- 
dos con los españoles el cacique y mucho 
número de indios con un silencio que pa- 
recía devoción ; y pudo ser efecto natural 
del respeto que infunden aquellas santas 
ceremonias» ó sobrenatural del mismo 
inefable misterio. 

Así ocuparon el tiempo Cortes y sus 
soldados , hasta que pasados los ocho dias 
que llevó de término diego de Ordazpara 
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esperará los españoles que estaban cau- 
tivos en Yucatán , volvió á laisla sin traer 
noticia de ellos ni -de. los indios que se 
encargaron de buscarlos. Sintidlomucho 
Hernán Corles; pero en la duda de que 
le hubiesen engañado aquellos bárbaros 
por quedarse con los rescatas que tanto 
codiciaban , no quiso detener su viage » 
ni dar á entender su rezelo al cacique , 
antes se despidió de él con urbanidad 7 
agasajo , encargándole mucho la cruz , 
y aquella santa imagen "que dejaba en su 
poder , cuya veneración fiaba de su amis- 
tad, entretanto que mejor instruido pu- 
diese abrazar la verdad con el entendi- 
miento. 

CAPÍTULO XVI. 

Prosigue Hernán Cortes sn yiage , y se halla 
obligado de un accidente á volver á la misma 
isla: recoge con estadetencion á gerónimodft 
Aguilar, que estaba cautivo en Yucatán j y se 
da cuenta de su cautiverio. 

Volvió Cortes á su navegaciop con áni- 
mo de seguir el mismo rumbo que abrió 
Juan de Grijalva , y buscar aquellas tier- 
ras de donde le retiró su demasiada obe- 
diencia. Iba la armada viento en popa , y 



94 CONQUISTA 

todos alegres de verse ya en viage; pero 
á pocas horas de prosperidad se hallaron 
en un accidente quelos puso en cuidado. 
Disparó una pieza el navio de j^an de Es* 
calante ; y volviendo todos á mirarle , re- 
pararon al principio en que seguia con 
dificultad , y después en que tomaba la 
vuelta de la isla. Conoció Hernán Cortes 
lo que aquellas señas daban á entender, 
y sin detener en el discurso la resolución » 
mandó que toda la armada volviese en sa 
seguimiento. Fué bien necesaria la dili- 
gencia de júan de Escalante para escapar 
el bajel , porqij^e se iba llenando de agua 
tan irremediablemente, que llegó ala isla 
en términos de anegarse , aunque tarda- 
ron poco los que venían en su socorro. 
Desembarcó la gente, y acudieron luego 
á la costa el cacique^ y algunos de sus 
indios , que al parecer no dejaban de 
extrañar con algún rezólo la brevedad de 
la vuelta ; pero luego que en tendieron la 
causa ayudaron con alegre solicitud á la 
descarga del bajel , y asistieron después 
á los reparos y á la carena de que nece- 
sitaba ; siendo en uno y en otro de mucho 
servicio sus canoas , y la destreza con que 
las manejaban. 

Entretanto que esto se disponía fué 
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Hernán Cortes » acompañado del cacique 
y de algunos de sus soldados , á visitar y 
reconocer el templo ; y halló la cru2 y la 
imagen de nnestra Señora en el mismo 
lugar dondequedáron colocadas : notan^ 
do con gran consuelo suyo algunas se- 
ñales de veneración, quesereconocianen 
la linoipieza y perfumes del templo , y en 
diferentes flores y ramos con que tenian 
fidomado el altar. Dio las gracias al caci- 
que de que se hubiese tenido en su au- 
sencia aquel cuidado; y él las admitía » 
y se congratulaba con todos, encarecien- 
do como hazaña de su buen proceder 
aquellas dos ó tres horas de constancia. 
Digno es de particular reparo este acdi- 
dente que detuvo el viage de Cortes, obli- 
4ndole á desandar aquellas leguas que 
abia navegado. Algunos sucesos/, aun- 
que caben en la posibilidad y en la conr 
tíngencia , se hacen advertir como algo 
mas que casuales. Quien vi6 interrumpi- 
da la navegación de la armada , y aquel 
navio que se anegaba , pudo tener este 
embarazo por una desgracia fácil de suce- 
der; pero quien viere que aquel mismo 
tiempo que fué necesario para reparar el 
navio, 10 fué también para que llegase á 
la isla uno de los cautivos cristianos qu9 
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estaban en Yucatán , y que sehallaba este 
con bastante noticia de aquellas lenguas 
para suplir la falta del intérprete , y que 
fué después uno de los principales instru- 
mentos de aquella conquista , no sécon^ 
tentará con poner todo este suceso en la 
)urisdíccion de los acasos , ni dejará de 
buscar á mayores fines superior provi- 
dencia. 

Cuatro dias tardaron en eladerezo del 
' bajel; y el último de ellos, cuando ya se 
trataba de la embarcación , se dejó ver á. 
larga distancia una canoa, que venia 
atravesando el golfo de Yucatán en dere- 
chura de la isla. Conocióse á breve rato 
que traia indios armados , y pareció no- 
vedad la diligencia con que se aprovecha- 
ban de los remos , y se iban acercando á 
la isla sin rezelarse de nuestra armada. 
Llegó esta novedad á noticia de Hernán 
Cortes, y ordenó que andres de Tapia se 
alargase con algunos soldados hacia el pa- 
rage donde se encaminaba la canoa , y 
procurase examinar el íntentp de aquellos 
mdios. Tomó andres deTapia puesto aco- 
modado para no ser descubierto , pero al 
reconocer que saltaban en tierra con pre* 
vención de arcos y flechas, los dejó que se 
apartasen delaQosta y y los embistió coa 
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la mar alas espaldas porque no se le pu> 
diesen escapar. Quisieron huir luego que 
le descubrieron ; pero uno de ellos sose- 
gando á los demás, se detuvo á tres ó cua- 
tro pasos , y dijo en voz alta algunas pala* 
bras castellanas, dándoseá conocerporel 
nombre de cristiano. Recibidle andresde 
Tapia conlos brazos , y gustoso de su bue- 
na suertele llevó á la presencia de Hernán 
Cortes acompañado de aquellos indios 
que según ig que se conoció después eran 
los mensageros que dejó diego de Ordaz 
en la costa de Yucatán. Venia desnudo el 
cristiano , aunque no sin algún género de 
ropa que hacia decente la desnudez : ocu- 
pado el un hombro con el arco y el car- 
cax , y terciada sobre el otro una manta 
amanera de capa , en cuyo extremo traia 
atadas unas horas de nuestra Señora, que 
manifestó luego , enseñándolas á todos 
los españoles , y atrib u yendo á su devoción 
la dicha de verse con los cristianos : tan 
bosal en las cortesías^ que no acertaba á 
desasirse de la costumbre , ni á formar 
cláusulas enteras sin que tropezase la 
lengua en palabcas que no se dejaban en- 
tender. Agasajóle n^ucho Hernán Cortes, 
y cubriéndoleentoncesoonsu mismo ca- 
pote , se informó pormayor de quienera, 

TOMO I. 
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y ordenó que le vistiesen y regalasen; 
celebrando entre todos sus soldaoos como 
felicidad suya y de su jornada el haber 
redimido de aquella esclavitud á un cris- 
tiano de que por entonces solo se habían 
descubierto los motivos de la piedad! 

Lilamá basegerónimode Aguilar^natu- 
tal de Ecija : estaba ordenado de evan- 
gelio; y según lo que después refirió de 
su fortuna y sucesos , habia estado cerca 
de ocho años en aquel miserable cautive- 
rio. Padeció naufragio en los bajos que 
llaman de los Alacranes una carabela en 
que pasaba del Darien á la isla de santo 
Domingo :'y escapando en el esquife con 
otros veinte compañeros » se hallaron to- 
dos arrojados del mar en la costa de Yu- 
catán donde los prendieron, y Uevároo á 
una tierra de indios Caribes, cuyo cacique 
mandó apartar luego á los que venian 
mejor tratados , para sacrificarlos á sus 
ídolos , y celebrar después un banquete 
con los miserables despojos del sacrificio. 
Uno de los que se reservaron para otra 
ocasión (d^endidos entonces de su mis- 
ma flaqueza) fué gerónimo de Aguilar; 
pero le prendieron rigurosamente , y le 
regalaban con igual inhumanidad , pues 
le iban dbponiendo para el segundo ban- 
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quete. Rara bestialidad , horrible á la na- 
turales y á la pluma ! Escapó como pado 
de una jaula de madera en que le tenian ; 
no tanto porque le pareciese posible sal- 
var la vida» como para buscar otro géne- 
ro de muerte : y caminando algunos dias 
apartado de las poblaciones , smotro ali- 
mento que el que le daban las yerbas del 
campo» cayó despue^ en manos de unos 
indios , que le presentaron á otro cacique 
enemigo del primero , á quien hizo me- 
nos inhumano la oposición á su contrario , 
y el deseo de afectar mejores costumbres. 
Sirvióle algunos años , experimentando 
en esta nue?a esclavitud diferentes fortu- 
nas , porque al principio le obligó á tra^ 
bajar mas de lo que alcanzaban sus fuer- 
zas;pero después le hizo me j or tratamien- 
to , pagado al parecer de su obediencia , 
y particularmente de su honestidad : para 
cuya experiencia le puso en algunas oca- 
siones j menos decentes en la narración , 
que admirables en su continencia: que no 
hay tan bárbaro entendimiento donde no 
sb deje conocer alguna inclinación á las 
virtudes. Dióle ocupación cerca de su 
persona , y en breves dias tuvo su esti- 
mación y su confianza. 

Muerto este cacique , le dejó recomen-^ 
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dado á un hijo suyo , con quien se hizo 
el mismo lugar , y le favorecieron mas las 
ocasiones de acreditarse, porque le mo- 
vieron guerra los caciques comarcanos^ y 
en ella se debieron á su valor y consejo 
diferentes victorias : con que ya tenia el 
valimiento de su amo , y la veneración de 
todos , hallándose con tanta autoridad^ 
que cuando llegó la carta de Cortes pudo 
fácilmente disponer su libertad , tratán- 
dola como recompensa de sus servicios, 
y ofrecer como dádiva suya las preseas 
que se le enviaron para su rescate. 

Asi lo referia él , y que de los otros 
españoles que estaban cautivos en aquella 
tierra , solo vivia un marinero , natural 
de Palos de Moguer , que se llamaba gon- 
zalo Guerrero; pero que habiéndole ma- 
nifestado la carta de Hernán Cortes , y 
procurado traerle consigo , no lo pudo 
conseguir , porque se hallaba casado con 
una india bien acomodada , y tenia de ella 
tres d cuatro hijos , á cuyo amor atribuía 
su ceguedad : fingiendo estos afectos na- 
turales para no dejar aqueHa lastimosa 
comodidad , que en sus cortas obliga- 
ciones pesaba mas que la honra y que la 
religión. No hallamos que se refiera de 
otro español en estas conquistas seme- 



DE MÉJICO. lOI 

jante maldad; ¡DdigDopor cierto de esta 
memoria que hacemos de, su nombre : 
pero no podemos borrar lo que escribie- 
ron otros , ni dejan de tener su ense- 
ñanza estas miserias^ á que está sujeta 
nuestra naturaleza , pues se conoce por 
ellas á lo que puede llegar el hombre si 
le deja Dios. 

CAPÍTULO XYII. 

Prosigue H«rnan Cortes su navegación , y llega 
al rio de Grijalva, donde halla resistencia en 
los Indios y y pelea con ellos en el mismo rio 
y en la desembarcion. 

r AKTiÉRON segunda vez de aquella isla en 
cuatro de marzo del niismo año de mil 

Ír quinientos y diez y nue?e; y sin que se 
es ofreciese acaecimiento digno de me- 
moria , doblaron la punta de Gotoche , 
que como vimos está en lo mas oriental 
de Yucatán; y siguiendo la costa llegaron 
al parage de Ghampoton^ donde se dis- 
putó si convenia salir atierra ; opinión á 
que se inclinaba Hernán Gortes» por cas- 
tigar en aquellos indios la resistencia que 
hicieron á ¡uan de Grijalva , y antes á 
francisco Fernandez de Gdrdova : y al- 
gunos soldados de los que se hallaron ea 

9* 
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ambas ocusiones fomentaban con espíritu 
de venganza esta resolución; pero el piloto 
mayor y los demás de su profesión se opu- 
sieron á ella con evidente demostración » 
porque el viento que favorecia paf a pasar 
adelante» era contrario pafa acercase por 
aquella parte á la tierra; y así continuaron 
su viage^ y llegaron al rio de Grijalva , 
donde nube menos que discurrir» porque 
el buen pasage que hicieron á su armada 
los indios de Tabasco » y el oro que en* 
toncésSe llevó de aquella provincia, eran 
dos incentivos poderosos , que llamaban 
ios ánimos a la tierra. Y Hernán Cortes 
condescendió con el voto común de sus 
soldados , mirando á la conveniencia de 
conservar aquellos amigos » aunque no 

Eensaba detenerse mucbos días en Ta* 
asco , y siempre llevaba la mira en los 
dominios del principe Motezuma » cuyas 
noticias tuvojuan aeGrijalva en aquella 
provincia : siendo su dictamen» que en 
este género de conquistas sedd)ia ir pri- 
meroálacabezaqueálos miembros, para 
llegar con las fuerzas enteras á lo mas di- 
ficultoso. 

Sirvióse de ia experiencia que ya se 
tenia de aquel parage para disponer la 
entrada : y dejando aferrados los navios 
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de mayor porte , hizo pasar á los que po- 
dían navegar por el rio , y á los esquites, 
toda la gente ^ prevenida de sus armas» 
y empezó á caminar Contra la corriente , 
observando eldrdencon que gobernd su 
facción Juan de Grijalva. Reconocieron 
á breve rato considerable número de ca- 
noas de indios armados que ocupaban las 
dos riberas, al abrigo de diferentes tropas 
que se descubrían en la tierra. Fuese 
acercando Hernán Cortes con su fuerza 
unida , y ordenó que ninguno disparase, 
ni diese á entender que se trataba de 
ofenderlos : imitando también en esto á 
Grijalva, comoquien deseaba sin vanidad 
el acierto, y sabía cuanto se aventuraban 
los que se precian de abrir sendas , y 
tiran solo a diferenciarse de sus antece* 
sores* Eran grandes las voces con que los 
indios procuraban detener a los foraste- 
ros; y luego que se pudieron distinguir, se 
conoció quegerónimo de Aguilarentenr 
día la lengua de aquella nación , por ser 
la misma ó muy semejante á^ la que se 
hablaba en Yucatán : y Hernán Cortes 
luvo por obra del cielo el hallarse con 
intérprete de tanta satisfacción. Dijo 
Aguilar , que las voces que se percibían 
eran amenazas » y que aqnellos indios 
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estaban de guerra: por cuya causa se fné 
deteniendo Cortes» y le ordenó que se 
adelantase en uno de los esquifes , y los 
requiriese con la paz , procurando po- 
nerlos en razoh. Ejecutólo así , y volvió 
brevemente con noticia de que era grande 
el número de indios que estaban preve- 
nidos para defender la entrada del rio : 
tan obstinados en su resolución, que ne- 
garon con insolencia los oidos á su emba- 
jada. No quisiera Hernán Cortes dar prin- 
cipio en aquella tierra á su conquista , ni 
embarazar el curso de su navegación; 
pero considerando que se hallaba ya en el 
empeño, no le pareció conveniente volver 
atrás , ni debuenafconsecuenciaeldejar 
consentido aquel atrevimiento. 

íbase acercando la noche,que en tierra 
no conocida trae sobre los soldados se- 
gunda obscuridad ; y asi determino hacer 
alto para esperar el dia ; y dando a| mayor 
acierto de la facción aquel tiempo que la 
dilataba, dispuso que se trújesela artille- 
ría de los bajeles mayores ,y que se armase 
toda la gente con aquellos escaupiles ó ca- 
potes de algodón que resistian á las fle- 
chas , y dio las demás órdenes que tuvo 
por necesarias, sin encarecer el riesgo ni 
desestimarle. Pusogran cuidado en esta 
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primera empresa de su armada , cono- 
ciéndolo que importa siempre el empezar 
bien ; y particularmente en la guerra , 
donde los buenos principios sirven al cré- 
dito de las armas y al mismo Talor de los 
soldados : siendo como propiedad de la 
primera ocasión el influir en las que vie- 
nen después , ó el tener no sé que fuerza 
oculta sobre los demás sucesos. 

Luego que llegó la mañana se dispu- 
sieron los bajeles en forma de media luna, 
que se iba disminuyendo en su mismo ta- 
maño » y remataba en los esquifes; para 
cuya ordenanza daba sobrado término 
la grandeza del rio , y se prosiguió la 
entrada con un género de sosiego , que 
iba convidando con la paz : pero á breve 
rato se descubrieron las canoas de los 
indios, que esperaban en la misma dispo- 
sición , y con las mismas amenazas que la 
lardeantes. Ordenó Cortes que ninguno 
de los suyos se moviese hasta que diesen 
la carga, diciendo á todos ,que allí se debia 
usar primero de la rodela que de la es- 
pada , por ser aquella una guerra cuya 
justicia consistía en la provocación : y de- 
seoso de hacer algo mas por la razón para 
tenerla de su parte , dispuso que se ade- 
lantase Aguifarsegnndavez,y los volviese 
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¿ requerir con la paz , dó ndoles á entender 
que aquella armada era de amigos , que 
solo entraban á tratar de 8u bien , en fe 
déla confederación que tenian hecha con 
)uán de Grijalva ; y que el no admitirlos 
seria faltar á ella» y ocasionarlos á que se 
abriesen el paso con las armas, quedando 
por su cuenta el daño que recibiesen. 

Respondiéroaá este segundo requeri- 
miento con hacer la seña de embestir, y 
se fueron mejorando ayudados de 1^ cor- 
riente y hasta que puestos en distancia 
proporcionada con el alcance de sus fle- 
chas, dispararon á untiempo tanta mul- 
titud de ellas desde las canoas , y desde la 
mnrgen mas vecina del rio/ que anduvo 
algo apresurada en los españoles la nece- 
sidad de cubrirse, y cuidar de su defensa: 
pero recibida laprimera carga, conforme 
á la orden que llevaban , usaron luego de 
sus armas y de sus esfuerzos con tanta 
diligencia, que los indios de las canoas 
desembarazaron el paso puestos en con- 
fusión , arrojándose muchos al agua con 
el espanto que concibieron del mismo 
daño que conocían en los suyos. Prosi- 
guieron nuestros bajeles su entrada sin 
otra oposición : y acostándose á la ribera 
sobre el lado izquierdo , trataron de salir 
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A tierra ; pero en parage tan pantanoso y 
cubierto de malezas^ qne se vieron én se- 
gundo conflicto ; porque los indios que 
estaban emboscados» y los que escaparon 
del rio , se unieron á repetir sus cargas 
con nueva obstinación ; cuyas flechas , 
dardos y piedras hacian mayor la dificul- 
tadi del pantano. Pero Hernán Cortes fué 
doblando su gente sin dejar de pelear, en 
tal disposición , que las hileras que for* 
maba detenian el ímpetu de los indios, y 
cubrían á los menos diligentes en la de- 
sembarcacion. 

Formado su escuadrón á Vista de los 
enemigos » cuyo número crecia por ins* 
tantes , ordenó al capitán alonso Dávila 
que con cien soldados se adelant&se por 
el bosque á ocupar la villa principal de 
a quella provincia ,que también se 1 la maba 
TabascOy y distaba poco de aquel ps^rage, 
según las noticias que setenian de la pri- 
mera entrada. Cerró luego con la multi- 
tud enemiga , y la fué retirando con igual 
ardimiento que dificultad; porque se pe- 
leaba muchas veces con el lodo á la rodi- 
lla; y se refiere de Hernán Gortes^que for- 
cejando para vencer aquel impedimento, 
perdió en el lodo uno de los zapatos , y 
peleó mucho ratp con el pie'ctoscalzosifi 
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conocer la falta di el desabrigo : generoso 
divertimiento , dejar de eistar en sí para 
estar mejor en lo que hacia. 

Vencido el pantano^se conoció flaque- 
za en los indios» que en un instante de- 
saparecieron éntrela maleza , parle ate- 
morizados de verse ya sin las ventajas del 
terreno » y parte cuidaddsos de acudir á 
Tabasco, de cuyo riesgo tuvieron noticia 
por haberse descubierto la marcha de 
alonso Dávila ,conio se verificó después en 
la multitud de gente que acudió á la de- 
fensa de aquella población. 

Teníanla fortificada con un género de 
muralla que usaban casi en todas las in- 
dias , hecha de troncos robustos dr árbo- 
les » fijos en la tierra, al modo de nuestras 
estacade^ ; pero apretados enlresí con tal 
disposición , que las junturas les servian 
de troneras para despedir sus (lechas. £ra 
el recinto de figura redonda , sin traveses 
ni otras defensas , y al cerrarse el círculo 
dejaba hecha la entrada , cruzando por 
algún espaciólas dos líneas que compo- 
nían una calle angosta en forma de cara- 
colydonde acomodaban dos ó tres garitas 
ó castillejos de madera , que estrechaban 
el paso, y servían de ordinario á sus cen- 
tinelas: bastante fortaleza para las armas 
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de aquel nuevo mundo, donde no se en-* 
tendían , con feliz ig:norancia , las artes 
de la guerra , ni a quellas^ ofensas j repa- 
ros que enseñ'> la nialiria , y aprendió 
la necesidad de los hombres. 

capítulo XVIII. 

Ganan los espaioles Tabasco i salen después 
doscientos hombres á reconocer la tierra , los 
cuales vuelvjen rechazados de los indios, mo»> 
trando su valor en la resistencia j en la retirada* 

A ESt'A villa , corte de aquella provincia , 
y de esli^ suerte fortificada , lleg' Hernaa 
Cortes algo antes que alonso Dávila^ a 
quien detuvieron otros pantanos y lagu- 
nas , donde lellevóengañosamenteel ca- 
mino; y sin dar tiempo á ios indios para 
que se reparasen , ni á los suyos para que 
discurriesen en la dificultad , incorpórd. 
con su gente los cien hombres que veniaa 
de refresco: y repartiendo algunos instru- 
mentos , que parecieron necesarios para 
deshacerla estacada , di ' la sefal de acó** 
meter , deteniéndose á decir solamente : 
aauel pueblo « amibos ^ ha de ser estaño^ 
ene nuestro alojamiento : en él se han 
retraído los mismos que acabáis de ven-' 
cer en la campana^ ,Ésa frágil muralla 

TOMO r.^ '10 
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que los defiende, sirvemasdsu temor que 
d sú seguridad. Peamos pues d seguir la 
ríctoría comenzada , antes cfue pierdan 
eso^ bdrbaros la costumbre de huir , ó 
sin^a núes tra de tención d su atrevimien- 
to* Esto acabó de pronunciar con la es- 
pada en la mano : y diciendo lo demás con 
el ejemplo^se adelantó á todos infundien- 
do en todos el deseo de adelaátarse. 

Embistieron á an tiempo coiji igual re- 
solución : y desviando con lá^ rodelas y 
con las espadas la llu?ia de flechas que 
cegaba el caminOySehalláron brevemente 
al pie de aquella rústica fortificación que 
cercaba el lugar. Sirvieron entonces sus 
mismas troneras álos arcabuces y balles- 
tas de nuestra gente ; con que se apartó 
el enemigo, y tuvieron lugar los .que no 
peleaban de echar en tierra parte de la 
estacada. No hubo dificultaa en la en- 
trada , porque los indios se retiraron á lo 
interior de la villa ; pero á pocos pasos 
se reconoció que tenían atajadas lascalles 
con otras estacadas del mismo género , 
donde iban haciendo rostro y dando sus 
cargas , aunque con poco efecto , porque 
se embarazaban en su muchedumbre , y 
los que seretirabanhuyendo de ua reparo 



\>^to> 



DE MÉJICO. m 

en otro^ desordenaban á los qup acorné- 
lian. 

Había en el centro déla villa una gran 
plaza, donde los indios hicieron el úliiaio 
esfuerzo; pero á breve resistencia vol- 
vieron las espaldas , desamparando el lu* 
gar^ 7 corriendo atropelladamente A los 
bosques. No quiso Hernán Cortes seguir 
el alcance por dar tiempo á sus soldados 
para que descansasen » y á los fugitivos 
para que se inclinasen á la paz, deján- 
dose aconsejar de su escarmiento. 

Quedó entonces Tabasco por los espa- 
ñoles población grande, y con todas las 
prevenciones de puesta en defensa ; por* 
que babian retiradosusfamilias y hacien- 
das^ y tenian hecha su provisión de bastí* 
ihentos , con que faltó el pillage á la codi< 
cia; pero se halló lo que pedia la necesi- 
dad. Quedaron heridos catorce ó quince 
de nuestros soldados, y con ellos nuestro 
historiador Bernal Díaz del Castillo : si- 
gámosle también en lo que dice de sí , 
pues no se puede negar que fué valiente 
soldado , y en el estilo de su historia se 
conoce quo se explicaba mejor con la 
espada. Murieron de los indios conside- 
rable número , y no se averiguó el de sus 
heridos , porque cuidaban mucho de re- 
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tirarlos; teniendo á gran primor en su 
milicia que el enemigo no se alegrase dé 
ver el daño que recibían. 

Aquella noche se aloj ') n uestro ejército 
en tres adora torios que estaban dentro de 
la misma plaza donde sucedi * el último 
combate; y Hernán Cortes ech S su ronda » 
y distribuyó sus cebtinelas , tan cuida- * 
doso y tan desvelado copio si estuviera 
en la frente de un ejército enemigo y 
veterano; que nunca Cobran en la guerra 
estas prevenciones , donde suelen nacer 
de la seguridad los mayores peligros, y 
sirve tanto el rezelo como el valor délos 
capitanes. 

Hall 'se con eJ dia la campaña desierta, 
y al parecer segura , porque en tcdo lo 
que alcanzábanla vista y el oido, ni habia 
señal , ni sepercibia rumor del enemigo: 
reconociéronse y se halHron con la misma 
soledad los bosques vecinos ai cuartel : 
pero no se resolvió Hernán Cortes á de- 
sampararle , ni dej ' de tener por sospe- 
chosa tanta quietud ; entrando en mayor 
cuidado cuando supo que el intérprete 
Melchor , que vino de la isla de Cuba , se 
habia escapado aquella misma noche, de- 
jando penaienles de un : rbol los vestidos 
de cristiaiio, cuyos informes podian hacer 
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daño entre aquellos bsrrbaros; como se 
verificó después, siendo él quien los in- 
dujo A que prosiguiesen la guerra , d'\n- 
doles á entender el corto número de 
nuestros soldados, y que no eran inmor- 
tales como creian, ni rayos las armas de 
luego que manejaban; cuya aprehensión 
los tenía en términos de rogar con la paz. 
Pero no tardó mucho en pagar su delito, 
pues aquellos mismos que tomaron las 
armas á su persuasión , hallándose ven- 
cidos segunda vez se vengaron de su con- 
sejo , sacrificándole miserablemente á sus 
ídolos. 

Resolvió Hernán Cortes en estaincer- 
tidumbre de indicios J que pedro de Alva- 
rado y francisco de Lugo, cada uno con 
cíen hombres, marchasen por dos sendas ' 
que se descubrían algo distantes á reco- 
nocer la tierra; y que si hallasen gente 
de guerra, procurasen retirarse al cuartel 
sin entrar en empeño superior á sus 
fuerzas. Ejecutóse luego esta resolution; 
y francisco de Lugo, á poco mas de una 
hora de marcha, dio en una emboscada 
de innumerables indios , que le acome- 
tieron por todas partes, cargándole con 
tanta ferocidad, que se halló necesitado 
á formar de sus cíen hombres un escua- 
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droncillo pequeño con cuatro frentes , 
donde peleaban todos aun tiempo, y no > 
había parte que no fuese vanguardia. 
Grecia el núnsero de los enemigos y la 
fatiga de los españoles, cuando permitió 
Dios que pedro de Al varado, á quien iba 
apartando de su compañero la misma 
senda que seguía , encontrase con unos 
pantanos que le obligaron á torcer el 
camino » poniéndole este accidente en 

t garage donde pudo oir las respuestas de 
os arcabuces» con cuyo aviso aceleró la 
marcha^dejándose llevar del rumor de la 
batalla^ y llegó á descubrir los escuadro- 
nes del enemigo á tiempo que los nuestros 
andaban forcejando con la última nece- 
sidad. Acercóse cuanto pudo, amparado 
éntrela maleza de un bosque; y avisando 
á Cortes de aquella novedad con un indio 
de Cuba que ven^ en su compañía . puso 
en orden su gente ,*y cerró con el escua- 
drón de su banda tan determinadamente» 
que los indios atemorizados del repen* 
lino asalto , le abrieron la entrada , 
huyendo á diversas partes» sin darle lugar 
para que los rompiese. 

Respiraron con este socorro los sol* 
dados de francisco dé Lugo; y luego 
que los dos capitanes tuvieron unida su 
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gente y dobladas sus hileras, embistié 
ron con otro escuadrón que cerraba el 
camino del cuartel , para ponerse en 
disposición de ejecutar la orden que 
tenian de retirarse. 

Hallaron resistencia, pero última- 
mente se abrieron el paso con la espada, 
Í empezaron su marcha , siempre com- 
atidos , y alguna tez atropellados. 
Peleaban los unos mientras los otros se 
mejoraban , y siempre que alargaban 
el paso para ganar algún pedazo de tierra , 
cargaba sobre todos el grueso de los ene- 
migos, sin hallar a quien ofender cuando 
Yolvian el rostro , porque se retiraban 
con la misma velocidad que acometian, 
moviéndose á una parte y otra estas 
avenidas de gente , con aquel ímpetu al 

tiarecer que obedecen las olas del mar á 
a oposición de los vientos. 

Tres cuartos de legua habrían cami- 
nado los españoles , teniendo simpre en 
ejercicio lar armas y el cuidado, cuando 
se dejó ver apoca distancia Hernán Cor- 
tes que con el aviso que tuvo de pedro 
de Al varado, venia marchando al socorro 
de estas dos compañías con todo el resto 
de la gente ; y luego que le descubrieron 
los indios p se detuvieron, dejando 
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alejar á los que le perseguiaD , y esta- 
víéroo un rato 4 la vista^ dando á eotender 
que amenazaban^ á que no temían; 
aunque después se fueron deshaciendo 
en varías tropas, ydcj'«i*on á sus enemi- 
gos la camparla. Pero Reman Cortes se 
Tolvi > h su cuartel sin entrar en mayor 
emper.o porque instaba la necesidad de 
que se curasen los que venían heridos * 
que fueron once de ambas compañías , 
de los cuales murieron <los , que en esta 
guerra era número de mayor sonido ; y 
se ponderó entre todos como pérdida 
que hÍ2o costosa la jornada. 

CAPÍTULO XIX. 

Pelean los. Españoles con un o)¿rcito poderoso 
de los indios de Tabasco y su comarca : 
desciíbcse su modo de guerrear , y como 
quedó por Hernán Cortes la victoria. 

JXJCiéBORSB en esta ocasión algunos 
prisioní ros, y 'ernan Cortes ordenóque 
ger nimo de Aguilar los fuese exami- 
nando separadamente para saber en qué 
fün(|aban su obstinación aquellos indios, 
y con qué furrzas se hallaban para mante- 
nerla. Respondieron con alguna variedad 
en las circunstancias; pero concordaron 
en decir que estaban convocados todos 
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los caciques de la comarca para asistir 
k los de Tabasco; y que el día siguieute 
se habla de j^uutar-uu ejército poderoso 
para acabar con los españoles ; de cuya 
prevención era un pequeño trozo el que 
peleó con francisco de Lugo y pedro de 
Alvarado. Pusieron en algún cuidado á 
Hernán Cortes estas noticias; y sin du- 
dar en lo que convenia , resolvió pregun- 
tarlo á sus capitaues , y obrar con su 
consejo lo que se habia de ejecutar con 
sus manos. Propúsoles ¿a dificultad en 
que se hallaban , el corto nútnero de 
su gente , y la prei^encion grojide que 
tenían hecha los indios para deshaz 
cerlosiúu. encubrirles circunstancia al« 
guna de lo que decian los prisioneros. 
Y pas ó después á considerar por otra 
parle el empeño de sus armas , ponién^ 
doles delante su mismo valor ^ la des - 
nudez j flaqueza de^ sus contrarios » 
j^ la facilidad con que los habian 
vencido en Tabas co y ^^ ^^ desembar^ 
cacion. Y sobre todo cargó la conside- 
ración en la mala consecuencia de volver 
las espaldas d la amenaza de aquellos 
bárbaros cuya jactancia podria llevar 
la voz d la misma tierra donde cami^ 
naban : siendo de tanto peso este des- 
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crédito • que€n su modo de entender , 
ó se debía dejar enteramente laempresa 
deNues^a España^ ó no pasar de allí sin 
que se consiguiese la paz , ó la sujeción 
de aquelle provincia: pero que este dic- 
tamen SUJO se quedaba en términos de 
proposición , porque su ánimo era eje- 
cutar lo que tuviesen por mejor. 

Bien sabían todos que no era afectada 
en él esta docilidad , porque se preciaba 
mucho de amigo del consejo , y de cono- 
cer el acierto aunque le hallase en opi- 
nión agena : siendo esta una de sus me- 
jores propiedades^ y bastante argumen* 
tó de su prudencia : pues no sobresale 
tanto el entendimiento en la razón que 
forma como en la que reconoce. Vota- 
ron con esta seguridad , y concordaron 
todos en que ya no era practicable el sa- 
lir de aquella tierra sin que sus habitar 
dores quedasen reducidos 6 castigados; ' 
con que pasa Cortes ó los prevenciones 
de su empresa. Hizo luego que se lleva- 
sen los heridos á los bajeles , que se saca- 
sen á la tierra loscabaiíos» y que se pre- 
viniese la artillería, y estuviese todo á 
punto parala mañana siguiente , que fué 
dia déla anunciación de nuestra Señora : 
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memorable hasta hoy en a()^uella tierra 
porel suceso de esta batalla. 

Luego que amaneció dispuso que oye- 
se misa toda la gente; y encargando el 
gobierno de la infantería á diego de Or- 
daz^ montaron á caballo él y ios demás 
capitanes^ y empezaron su marcha al 
pazo de la artillería » que caminaba con 
dificultad por ser la tierra pantanosa y 

Juebrada. Fuéronse acercando al parage 
onde , según las noticias de los prisio- 
neros , se habia de juntar la gente del 
enemigo, y no hallaron persona de qui- 
en poder informarse , hasta que llegando 
cerca de un lugar que llamaban Cinthla , 
poco menos de una legua del cuartel » 
descubrieron á larga distancia un ejér- 
cito de indios tan numeroso y tan dila- 
tado , que no se hallaba el término con 
lo que alcanzaba la vista. 

Describiremos como venian , y su mo- 
do de guerrear » cuya noticia servirá para 
las demás ocasiones de esta conquista « 
por ser uno en casi todas las naciones 
de Nueva España el arte de la guerra. 
Eran arcos y flechas la mayor parte de 
sus armas: sujetaban el arco con ner- 
vios de -anímales ó correas torcidas de 
¡el de venado , y en las flechas suplían 
a falta del hierro con puntas de hueso 
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y espinas de pescados. Usaban también 
un género de dardos , que jugaban 6 des- 
pedían segoA Ib necesidad , y unas espa- 
das largas e{ne esgrimían á dos manos» 
al modo que se manejan nuestros mon- 
tantes , hechas de madera , ea que inge- 
rían para formar el corte agudos peder- 
nales. Servíanse de algunas mazas de 
pesado golpe » con pbntas de pedernal 
en los extremos , que encargaban á los 
mas robustos : y habia indios pedreros , 
que revolvían y disparaban sus ondas 
con igual pujanza que destreza. Las ar- 
mas defensivas de que usaban solamente 
los capitanes y per^nas de cuenta , eran 
colchados de algodón ' ^r al aplicados al 
pecho ; petos y rodelas d\. tabla 6 con- 
chas de tortuga , guarnecidas con lámi- 
nas del metal que alcanzaban ; y en al- 
gunos era el oro lo que en nosotros el 
hierro. Los demás venían desnudos, y 
todos afeados con varías tintas y colores, 
de.que se pintaban el cuerpo y el rostro : 
gala militar de que usaban , creyendo 
que se hacían horribles á sus enemigos, 
y sirviéndose de la fealdad para la fie- 
reza, como se cuenta de los Arios de la 
Germanía; por cuya costumbre «seme- 
jante á la de estos indios, dice Tácito ^ 
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que son los ojos los primeros que se han 
de vencer en las batallas. Ceñian la 
cabezas con unas como coronas » hechae 
de diversas plumas levantadas en alto; 

[persuadidos también á que el penacho 
os hacia mayores y daba cuerpo A sus 
ejércitos. Tenian sus instrumentos y to- 
ques ae guerra , con que se entendían y 
animaban en las ocasiones: flautas de 
g:ruesas cañas; caracoles marítimos y un 
género de cajas que labraban de troncos 
huecos y adelgazados por el cóncavo , 
hasta que respondiesen á la baqueta con 
el sonido : desapacible música, que debia 
de ajustarse con la desproporción de sus 
ánimos. 

Formaban sus escuadrones amonto- 
nando mas que .distribuyendo la gente , y 
dejaban algunas tropas de reten que 
socorriesen á los que peligraban. Embes- 
tían con ferocidad , espantosos en el es- 
truendo con que peleaban , porque daban 
grandes alaridos y voces para amedrentar 
al enemigo : costumbre que refieren al- 
gunos entre las barbaridades y rudezas de 
aquellos indios: sin reparar en que la 
tuvieron diferentes naciones dé la anti- 
güedad ,y no la despreciaron los romanos; 
pues Juíío César alaba los clamores de 
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SUS soldados » culpando el silencio en los 
de Pompeyo : y Galón el mayor solia 
decir quedebia mas victorias á las roces 
queá las espadas: creyendo unos y otros 
qué se formaba el grito del soldado en el 
aliento del corazón. No disputamos sobre 
, el acierto de esta costumbre ; solo deci- 
mos que no era tan bárbara enlosindios 
quenotuviese algunos ejemplares. Com- 
poníanse aquellos ejércitos de la gente 
natural , y diferentes tropas auxiliares 
de las provincias comarcanas , que acu- 
dian á sus confederados, conducidas por 
sus caciques , ó por algún indio princi- 
pal de su' parentela, y se dividian en 
compañías, cuyos capitanes guiabaD; 
pero apenas gobernaban su gente,porque 
en llegando la ocasión mandaba la ira, y 
aveces el miedo : batallas de muchedum- 
bre, donde se llegaba con ignal ímpetu al 
acometimiento que á la fuga. 

De este género era la milicia de los 
indios; y con este género de aparato se 
iba acercando poco á poco á nuestros 
españoles aquel ejército ó. aquella inun- 
dación de gente , que venia al parecer 
anegando la campaña. Reconoció Hern^ 
Cortes la dificultad en que se hallabij 
pero no desconfió* del suceso^ antei 
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animó con alegre semblante á sus solda- 
do»; y poniéndolos al abrigo de una emi- 
nencia que les guardaba las espaldas; y la 
artillería en sitio que pudiese opcer ope- 
ración , se emboscó con sus quince ca- 
ballos, alargándose entre la maleza, para 
salir de través cuando lo dictase la oca- 
sion.Llegó el ejército de losíndiosá dis- 
tancia proporcionada; y dando primero 
la carga de sus flechas, embistieron con 
el escuadrón de los españoles tan impe- 
tuosamente y tan de tropel, que no bas- 
tando los arcabuces y las ballestas á de- 
tenerlos , se llegó brevemente á las espa- 
das. Era grande el estrago que se hacia en 
ellos, y la artillería, como veian tan cer- 
rados » derribaba tropas enteras ; pero 
estaban obstinados y tan en sí , que en 
pasando la bala se volvían á cerrar, y en 
cubrían á su modoel daño que padeciauj 
levantando lel grito, y arrojando al aire 

[lunados de tierra, para que no se viesen 
os que caian , ni se pudiesen percibir 
sus lamentos. 

Acudia diego de Ordazá todas partes, 
haciendo el oficio de capitán sin olvidar 
el de soldado; pero como eran tantos los 
en emigos, no se hacia poco en resistir; y 
ya se empezaba á conocer la desigualdad 
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de las fuerzas, cuando Hernán Cortes, 
que no pudo .acudir antes al socorro de 
los suyos por haber dado en unas ace~ 
quias, sali(SAla campaña, y embistió con 
todo aquel ejército, rompiendo por lo 
mas denst) de los escuadrones, y hacién- 
dose tanto lugar con sus caballos, que los 
indios heridos y atropellados cuidaban so- 
lo de apartarse de ellos , y arrojaban las 
mas para huir, tratándolas ya como im- 
pedimenio de su ligereza. 

Conoció diego de Ordazquehabialle- 

Sado el socorro que esperaba , por la 
aque:(a de la vanguardia enemiga , que 
empezó á remolinar con la turbación que 
tenia á I as espaldas; y sin perder tiempo 
avanzó con su infantería, cargando á los 
que le óprimian con tanta resolución que 
los obligó á ceder, y fué ganando la tierra 
que perdían , hasta que llegó al parage 
que tenían despejado Hernán Corles y sus 
capitanes. Uniéronse todos para hacer el 
último esfuerzo, y fué necesario alargar 
el paso, porque los indios se iban reti- 
rando con diligencia, aunque caminaban 
haciendo cara, y no dejaban de pelear á 
lo largo con Ins armas' arrojadizas; en 
cuya forma de apartarse, y excusar con^ 
ccrladamente el combate, perseveraron 
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hfista que estrechándoae el akaace , y 
viéndose otra Tez acometidos» volvieron 
las espaldas » y se declaró en fuga la re* 
tirada. . ^ ■ 

Mandó Hernán Cortes que hiciese alto 
su gente, sin permitir que se ensangren- 
tase mas la victoria : solo dispuso que se 
tru}esen algunos prisioneros, porque 
pensaba servirse de ellos para volverá las 
pláticas de la paz , únrco fin de aquella 
guerref^ que se miraba solo como circuns- . 
iancia del intento principal. Quedaron 
muertos en la campaña masdeocbocien^ . 
ios indios» y fué grande el número de los , 
heridos. De los nuestros murieron dos 
soldados , y salieron heridos setenta. 

Constaba el ejército enemigo de cua- 
renta milhombres,segun loqueballamps 
escrito : que aunque barbaros, y desnu- 
dos, como ponderan algunos extrangeros 
tenian manos para ofender y cuando les 
faltase el valor que es.propio de los hom- 
bres , no les faltaría la ferocidad , deque 
son capaces los brutos. 
- Fué la facción de Tabasco, diga lo que 
quisiere la envidia verdaderamente digna 
déla demonstracionquesehizo después, 
edificando en memoriji de ella y del dia 
en que sucedió, un templo con la advo- 
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cacion de nuestra señora de la Victoria ; 
y dando el mUmo nombre á la primera 
villa que se pobló de españoles en esta 
provincia. Dttíbese atribuir al valor de los 
soldadosla mayor parle del suceso, pues 
suplieron la desigualdad del número con 
la constancia y con la resolución, aunque 
tuvieron desuparte la ventaja de pelear 
bien ordenados contra un ejército sin 
disciplina. Hizo Hernán Corles posible la 
victoria rompiendo con sus cabaHos la 
batalla del ejército enemigo : acción en 
que lucieron igualmente las manos y el 
consejo'del capitán : siendo tanto el dis* 
currirlo antes^ como el ejecutarlo des- 
pués : y no se puede negar que tuvieron 
su pártelos mismos caballos, cuya nove- 
«dad atemorizó totalmente a los indios , 
porque no los hablan visto hasta entonces 
y Aprendieron con el primer asombro 
que eran monstruos feroces, compuestos 
de hombre y bruto , al modo que con 
menor disculpa creyó la otra gentilidad 
BUS centauros. 

Algunos escriben que anduvo en esta 
batalalel apóstol Santiago peleando eo 
un caballo blanco por sus españoles; y 
añaden que Hernán Cortes fiado en su 
devoción , aplicaba este socorro el após* 
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tol S.pedro : pero Bernal Díaz del Casti- 
llo niega con aseveración este miiagro^di* 
ciando que ni le vio, ni oyó hablar de él 
á6us compañeros. Exceso es de la piedad 
el atribuir al cielo estas cosas que suce- 
den contra la esperanza , 6 fuera de la 
opinión : á que confesamos poca inclina* 
cion, y que en cualquier acontecimiento 
extraordinario dejamos voluntariamente 
sil primera instancia á las causas natu- 
rales : pero es cierto que los que leyeren 
la historia de las indias, hallarán muchas 
verdades que parecen encarecimientos; 
y muchos sucesos que para hacerse crei- 
bles, fué necesario tenerlos por mila- 
grosos. 

CAPÍtüLO XX- 

Efectúase la paz con el cacique de Tabasco ; 
y celebrándose en esta provincia la festividad 
del domingo de Ramos , se yuelven á em- 
barcar los españoles para xontinuar su 
viage. 

JtLLdia siguiente mandó Hernán Cortes 
que se trajesen á su presencia los pri- 
Monero$,entreloscualeshabia dosó tres 
capitanes. Venian temerosos, creyendo 
hallar en el vencedor la misma crueldad 
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que usaban ellos coa su9 rendidos; pero 
Hernán Cortes los recibió con grande be- 
nignidad r y animándolos con el semblan- 
te y con los brazos , los puso en libertad , 
dándoles algunas bujerías , y diciéndoles 
solamente ífue él sabia vencer ^j sabría 
perdonar. Pudo' tanto esta piadosa de- 
monstracion, que dentro de pocas horas 
vinieron ai cuartel algunos indios carga- 
dos de maíz, gallinas y otros bastimentos, 
para facilitarcon este regalóla paz, que 
▼enian á proponer departe del cacique 
principal de Tabasco. Era gente vulgar. 
y deslucida la que traía esta embajada : 
reparo que hizo gerónimo de Aguílar, 
por ser estilo de aquella tierra el enviar 
á semejantes funciones iqdios principales 
con el mejor adojWu) de sus galas, Y aun- 
que Hernán Gortbs deseaba la paz, no 
qufso admitirla sin que viniese la propo- 
sición comodebia; antes mandó que los 
despidiesen: y sin dejarse ver respondió 
al cacique por medio del intérprete : 
Que si deseaba su amistad , ent^iase. 
personas demos razón y mas decentes 
d solicitarla Siendo de opinión , que 
no se debia dispensar en estas exterio- 
-rldadesde que se compone la autoridad/ 
ni sufrir inadvertencias «n el respeto del 
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que viene á rogar: porque en este género 
de negocios suele andar el modo muy 
cerca de la substancia^ 

Enmendó el cacique su falta de re- 
paro, enviando el dia después treinta in- 
dios de mayor porte» con aquellos ador- 
nos de plumas y pendientes » á que se 
reducia toda su ostentación, Traian estos 
su acompañamiento de. indios cargados 
con otro regalo del mismo género, pero 
mas abundante, Admitiólos Hernán Cor- 
tes á su presencia asistido de todos sus 
capitanes, afectando alguna gravedad y 
entereza , porque le pareció conveniente 
suspender en aquel acto su agrado natu- 
ral. Lleg-^rón con grandes sumisiones : 
y hecha la ceremeniad^ incensarle con 
unos braserillos en quA^se administrabit 
el humo del anime copal y otros per** 
fumes , obsequio de que usaban en las 
ocasiones de su mayor veneración , pro- 
pusieron su embajada , que empezó en 
disculpas frivolas de la guerra pasada , y 
paró en pedir i^endida mente la paz. Res- 
pondió Hernán Cortes ponderando su 
irritación , para que se hiciese mas esti- 
mable lo que concedía á vista de las ofen- 
sas queolvidaba; y últimamente se asentó 
la paz con grande aplauso de los emba- 
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que y con los principales de su séquito, 
y les hizo un razonamiento con la voz de 
su mtérprele, dándoles áentender.como 
era yasallojr ministro de un poderoso 
monarca, y tfue su intento em hacerlos 
felices poniéndolosen la obedienciade 
su principe, reducirlos d la verdadera 
rfjigion , jr destruir los errores de su 
Idolatría. Esfofzó estas dorproposicio- 
nes con su natural elocuencia y con su 
autoridad, de modo que los indios que- 
daron persuadidos , ó por lo menos in- 
clinados ala razón, ^respuesta fué que 
'1'' j *" '^ ^'''"' "O'^^^'t^encia sura el 
obedecer d un monarca, cuyo poder r 
grandeza se dejaba conocer en el valor 
de tales vasallos. Pero en el puoto déla 
religión anduvieron masdetenidos. 

HacAIes fuerza el ver deshétehosu ejér- 
cito por tan pocos españoles, para dudar 
81 estaban asistidos de algún dios supe- 
rior a los suyos; pero no se resolvían á 
confesarlo : ni en admitir entonces la 
duda, haciendo poco por la verdad. 

Instaban los pilotos en que se abreviase 
la partida, porque según sus observact- 
nes, se aventuraba la armada en la deten- 
ción. Y aunque Hernán Cortes sentía el 
apartar» d« aquella gente hasta dejarla 
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mejor ¡nstruida , se bailó obliga do á tratar 
del viage. Y porvenir cerca el domingo 
de Ramos. señabS este día para la embar- 
cación : disponiendo que se celebrase pri- 
mero su festividad, ségun el rito de la 
iglesia , observantisimo siempre en estas 
piedades religiosas, para cuyo efecto se 
fabricó un altar en el campe, y se cubrió 
de una enramada en forma ae capilla : 
rústico, pero decente edificio, que tuvo 
la felicidad de segundo templo enNuvea 
España: y al mi^mo tiempo se iban em 
barcando bastimeq^os , y caminando en 
las de.^as prevenciones del viage. Ayuda- 
ban á todo los indios con oficiosa activi-- 
dad,y el cacique asistia á Cortes con sus 
capitanes; durando todos eiisu venera- 
ción, y convidando siempre con su obe- 
diencia : de cuya oea'sion se valieron 
algunas yeces el padre fr. bartolomé de 
Olmedo y el licenciado juan Diaz , para 
intentar reducirlos al camino de la verdad 
prosiguiendo los buenos principios que 
di/) Cortesa esta ^plática, y aprovechm- 
dose de los deseo$ de acertar que mani- 
festaron en su respuesta : pero solo se 
encontraba en ellos una docilidad de 
rendidos , mas inclinada á recibir otro 
dios j que á dejar alguno de* los suyos. 

12 
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Oian con agrado ,, y deseaban al parecer 
hacerse capaces de lo que oian ; pero 
apenas se hallaba la razón admitida de la 
Toi untad, cuando volvía arrojada del en*! 
iendimiento. Lo mas que pudieron conse- 
guir entonces los dos sacerdotes fué de- 
jarlos bien dispuestos , y conocer que 
pedia mas tiempo la obra de habilitar 
su rudeza , para entenderse mejor con 
8u ceguedad. 

El domingo por la mañana acudieron 
¡numerables indios de toda aquella co- 
marca á ver la fiesta de los cristiano^; y 
hecha la bendición de los ramos con la 
solemnidad que se acostumbra , se'distrl- 
buyé;*on entre los soldados ; y se ordenó 
la procesión , á que asistieron todos cod 
igual modestia y devoción : digno espeC' 
táculo de m^jor concurso , y que tendría 
algo de mayor realce á vista de aquella 
infidelidad , como sobresale á resalta la 
luz en la oposición de las sombras : pero 
no dejó de influir algún género de edifi- 
cación en los mismos infieles; pues decian 
á voces , según lo refierió después Aguilar : 
gran dios debe de ser este^ d í/uien se 
rinden tanto unos hombres tan valero- 
sos. Erraban el motivo » y sentian la 
rerdad. 



DE. MÉJICO. ) 55 

Acabada la misa se despidió Cortes del 
cacique y de todos los inaios principales, 
y volviendo'á renovar la paz con mayores 
ofertas y demonstraciones de amistad , 
ejecutó su embarcación, dejando aquella 
gente en cuanto al rey mas obediente 
que sujeta; y en cuanto ala religión con 
aquella parte de salud , que consiste en 
desear, ó no resistir al remedio, 

CAPÍTULO XXI. 

Prosigue Hernán Cortes su viage ; llegan loi 
ba|ele8 á san juan de Ulúa ^ salta la gente 
en tierra y reciben embajada de los gober* 
fiadores de Motexuma : dase noticia de qui- 
en era doña Marina. 

iLh lúoess iguiente al domingo de Ramos 
se hicieron á la vela nuestros españoles; 
y siguiendo la costa con las proas al po- 
niente^ dieron vista á la provincia de 
Guazacoalco , y reconocieron , sin dete- 
nerse en el rio de Banderas » la isla de 
sacrificios , y los demás parages que des- 
cubrió y desamparó juan de Grijalva « 
cuyos sucesos iban refiriendo con pre<- 
suQcion de noticiosos los soldados que le 
acompañ'^ron; yCoKcs aprendiendo en 
la infelicidad de aquella jornada lo quo 
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« 

debía enmendar en la sujra» con aquel 
género de prudencia que se aprovecha del 
error ageno. Llegaron finalmente á sen 
Juan de Ulita el jueves santo á medio dia; 
y apenas aferraron las naves entre la isla 
y la tierra buscando el resguardo de los 
nortes » cuando vieron salir de la costa 
mas vecina dos canoas grandes , que en 
aquella tierra se llamaban piraguas , y en 
ellas algunos indios » que^se fueron acer- 
cando con poco rezelo á la armada ; y 
daban á entender^ con Qsta seguridad j 
con algunos ademanes , que venian de 
paz , y con necesidad de ser oidos. 

Puestos á poca distancia de la capitana, 
empezaron á hablaren otro idioma dife- 
rente , qué no entendió gerónimo de 
Aguilar; y fuégraiíde laconfusion'enqiia 
»e hall ) Hernán Cortes; sintiendo como 
estorbo capital de sus intentos el hallarse 
sin intérpPbte cuando mas le había me- 
nester ; pero no lardó el cielo en socorrer 
esta necesidad ( gpande artífice de traer 
como casuales las obras de su providen- 
cia ). Hallábase cerca de los dos aquella 
india , que llamaremos ya doña Marina; 
y conociendo en los semblantes de en- 
trambos lo que discurrían ó lo que ignora- 
ban , dijo en lengua de Yucatán á geróni- 
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mo de Aguilar^ queaquellos indios haLla^ 
bao la mejicana , y pedían audiencia al 
capitán de parte del gobernador de 
aquella provincia. Mandó con esta noti- 
4:¡aHernan Cortes que subiesen á su na?ío 
y cobrándose del cuidado antecedente, 
volvió el corazón á dios , conociendo 
que venia de sn mano la felicidad de 
hallarse ya con instrumento tan fuera 
de su esperanza» para darse á entender 
en aquella tierra tan deseada. 

Era doña Marina, según Bernal Diaz 
del Castillo , hija de un caciquedeGua- 
zacoalco,'una de las provincias sujetas 
al rey de Méjico , que partid sus térmi-- 
nos con la de Tabasco; y por ciertos acci- 
dentes de su fortuna , que refieren con 
variedad los autores, fué transportada en 
sus primeros años á Xicalango , plaza 
fuerte 9 que se conservaba entonces en 
los confines de Yucatán, con presidio 
mejicano. Aquí se crió pobremente, des- 
mentida en paños vulgares su nobleza , 
hasta que declinando mas su fortuna , 
vino á ser por venta ó por despojo de 
guerra', esclava del cacique deXabasco , 
cuya liberalidad la puso en el dominio de 
Cortes. Hablábase en Guazacoatco y en 
Xicalango ^1 idioma general de Méjico, 
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y en Tabasco el de Yucatán , que sabia 
geróniínode Aguilar ; con que se hallaba 
Doña Marina capaz áe ambas lenguas; y 
decia á los indios en la mejicana lo que 
Aguilará ellaenla de Yucatán; durando 
Hernán Cortes en este rodeo de hablar 
con dos intérpretes» hasta que doña Ma- 
rina aprendió la castellana, en que tardó 
pocos días, porque tenia rara viveza de 
espíritu, y algunos dotes naturales que 
acordabau la calidad de su nacimiento, 
AJ3ton¡o de Herrera dice que fué natural 
deXalisGO, irayéndola dessde muy lejos á 
Tabasco, pues está Xalisco sobre el otro 
mar, en lo último de la Nueva Galicia. 
Pudo hallarlo así en francisco López de 
Gomara *, pero no sabemos por qué se 
apearla en esto y en otras noticias mas 
substanciales , de Bernal Diaz del Cas- 
tillo ^ cuya obra manuscrita tuvo á la 
mano, pues le sigue y le cita en muchas 
partes de su historia. Fué simpre doña 
Marina fidelísima intérprete de Hernán 
Cortes, y e) la estrechó en esta confiden- 
cia por términos menos decentes que de- 
biera ; pues tuvo eo ella un hijo, qu« se 
Jlamó don martin Cortes; y se puso el 
{«abito de Santiago, calificándola noble- 
zn de su madre .'reprehensible medio de 
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asegurarla en su fidelidad , que dicen 
alguno tuvo parte de política; pero no- 
sotros creeríamos antes que fué desa- 
cierto de una pasión mal corregida , y 
que no es nuevo en el mundo el lla- 
marse razón de estado la flaqueza de la 
razón. 

Lo que dijeron aquellos indios cuando 
llegaron á lia presencia de Cortes fué, 
ijue Pilpatoej Teutile, gobernador el 
unOj y el otro capitán general de 
aíjuella provinciapor el grande empe-^ 
rador mote zuma, tos em^iahan d saber 
del capitán de aquella armada con 
(¡ué intento habia surgido en sus cos- 
tas f j a ofrecerle el socorro j la asis^ 
tenciade que necesitase para continuar 
su vi age. Hernán Cortes los agasajó mu« 
cho, dióles algunas bujerías, hizo que los 
regalasen con manjares y vino de Castilla: 
y teniéndolos antes obligados que aten- 
tos^ les respondió: que su i^enida era d 
tratar^ sin género de hostilidad , mate- 
rias muy importantes d su principe y 
d toda su monarquía para cuyo eficto 
se %feria con sus gobernadores , y 
esperaba hallar en ellos la buena aco^ 
gida que el alio antes experimentaron 
los de su nación. Y tomando alguna» 
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noticias por mayor de la grandeza de 
Montezuma, de sus riquezas, y forma de 
gobierno, los despidió contentos y .ase- 
gurados. 

El día siguiente viernes Santo por la 
mañana desembarcaron todos en la playa 
mas yecioa , y mandó Cortes qué se sa- 
casen á tierra los ^^aliailos y la artillería , y 
que los soldados repartidos en tropas hi- 
ciesen fagina sin descuidarse con lasave- 
nidas, y lubricasen número suficiente de 
barracasen que defenderse del sol , que 
ardia con bastante fuerza. Plantóse la 
artillería en parte que mandase la cam- 
paña , y tardaron poco en hallarse todos 
debajo de cubierto, porque acudieron al 
trabajo muchos indios que envió Teutile 
con bastimentos , y orden para que ayu- 
daseu en aquella obra; loscuales fueron 
degrade alivio, porque traiansus in»iru- 
ihentos de pedernal con que cortábanlas 
estacas, y fijándolas en fierra, entretejían 
con ellas ramos y hojas de palma , for- 
mando las paredes y el techo con presteza 
y facilidad : maestros en este género de 
arquitectura : que usaban en muchas par-, 
tes para sus habitaciones , y nienos bár- 
baros en medir sus edificios con la nece- 
sidad de la naturaleza 9 que los que fabri-* 
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can grandes palacios, para que viva es* 
trechamenfce su vanidad. Traían también 
algunas mantas de algodón, que acomo- 
daron sobre las barracas principales, 
para que- estuviesen mas defendiclas del 
sol; y en la mejor de ellas ordenó Hernán 
Cortes que se levantase un altar; sobre 
cuyos adornos se colocó un^i imagen de 
nuestra' Señora , y se puso qua cruz 
grande á la entrada : prevención para ce- 
lebrar la Pascua, y primera atención de 
Cortes , en qtie andoba siempre su cui- 
dado compitiendo con el de los sacer- 
dotes, ficroal Diaz del Castillo asienta 
que se. dijo misa en este altar el mismo 
día déla desembarcacion : no creemos 
que el padre fray bartoIomé<le Olmedo 
y el licenciado ]uan Diaz ignorasen que 
no se podia decir en viernes Santo. Fíase 
muchas veces de su memoria con so- 
brada celeridad; pero mas se debe extra- 
ñar que le siga ó casi le traslade en 
esto antonio de Herrera : seria en am- 
bos inadvertencia , cuyo reparo nos obliga 
menos á la corrección agena , que á te-» 
mer para nuestra enseñanza las facilida- 
des de la pluma. 

Súpose de aquellos indios que el gene- 
ral Teutiie se hallaba con número con- 
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siderable de gente militar , y andaba 
introduciendo con las armas el dominio 
de Motezuma en unos lugares recien 
conquistados de aquel paragé, cuyo go* 
bierno político estaba á cargo de Pilpatoe: 
y la demonstracion de enviar bastimen- 
tos, y aquellos paisanos que ayudasen 
en la obra de las barracas , tuvo , según 
lo que se pudo colegir , algo de artificio . 

f>orque se hallaban asombrados , y veze^ 
osos de haber entendido el suceso de 
Tabasco, cuya noticia se habia divulgado 
ya por todo el contorno , y consideran-' 
dose con menores fuerzas » sé valieron 
de aquellos presentes y socorros , para 
obligará los que no podían resistir: di- 
ligencias del temor, que suele hacer 
ligerales á los que no $e atreven á ser 
enemigos. 
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IIBRO SEGUNDO. 
CAPITULO PRIMERO. 

Vienen el general Teutíle 7 el gobernador 
Pilpatoe á visitar á Cortes en nomb^ e de Mo- 
tezuma. Dase cuenta de lo qoe paso eon 
ellos , y eon los pintores que andaban dibu* 
jando el ejercito de ios tspañoles. 

H-asXbonsb aquella noche y eld¡a siguien- 
te con mas sosiego que descuido , acu- 
diendo siempre algunos indios al trabajo 
del alojamiento , y á traer víveres á 
trueco de bujerías sin que hubiese 00- 
vedad ; hasta que el primer dia de la 
pascua por la mañana vinieron Teutíle 
y Pilpatoe con grande aconipañamiento 
á visitar á (.ortes ^ que los recibió coa 
igual aparato , adornándose del respeto 
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de sus capitanes y soldados ; porque le 
pareció conyeniente crecer en la autori- 
dad para tratar con ministro» de mayor 
principe. Pasadas las primearas cortesías 
y cumplimientos , en que^xc^diéron los 
indios' y Cortes procuró templar ]a se- 
Teridad con el agrado, los llevó consigo 
á la barraca mayor , que tenia veces de 
templo, |>or ser yaihera de los divinos 
oficios ; haciendo que Aguilar y doña 
Marina les diíesen , que antes de propo- 
nerles él fin de su jornada quería cumplir 
con su religión, y encomendar al dios de 
sus dioses el acierto de sa proposición. 

Celebróse luego la misa con toda la 
solemnidad oue fué posible; Cantóla fray 
bartolomé dé Olmedo , y la oficiaron el 
licenciado juanDiaz, gerónimode Agui- 
lar , y algunos soldados que entendían el 
canto dé la Iglesia; asistiendo á todo 
aquellos indios con^uti género de asom- 
bro, que siendo efecto delá novedad, 
imitaba la devoción, Volvi^ro» luego á 
la barraca de Cortes , y comieron con él 
los dos gobernadores , poniendoso igual 
cuidado en el regalo y en la ostentación. 

Acabado el banquete llamó Hernán 
Cortes á sus injlérpretes^ y no sin alguna 
entereza dijo ífue su \^enida era á tratar 
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con el emperador Motezuma de parte 
de don car los de Austria , monarcadel 
oriente ^materi^s (legran consideración 
contenientes no solo d su personaje esta- 
dos sino al bien de todos sus va>sall¿s:pa'- 
ra^ja introducción necesitaba de lle- 
gar dsu real presencia , y esperaba ser 
admitido d ella con toda la benignidad 
y atención que se debia d la misma gran^ 
deza del rey que le c/iMmfca. Torcieron el 
semblante ambos gobernadoros á esta 
proposición, oyéndola al parecer con de- 
sagrado; y antes de responder fí ella man- 
dó Teutilc qi^e trajesen á la barraca un re- 
galo que tenia prevenido, y fueron entran- 
do en ella hasta veinte ó treinta indios 
cargados de bastimentos » ropas suUles de 
algodón, plumas de varios colores, y una 
caja grande» en que venían diferentes pie* 
2as de oro primorosamente labradas. Hizo 
su presente con despejo y urbanidad; y 
después de verle admitido y celebrado,se 
yolvió áCortes ,y por medio de los mismos 
intérpretes le dijo que recibiese acuella 
pequeña demonstr ación con que le aga- 
sajaban dos esc laicos de Motezuma, que 
tenian orden para regalar d los extran-^ 
geros que llegasendsus costas :pero que 
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tratase luego de proseguir su t^iage , //e- 
tando entendido que el hablar tí su prin- 
cipe era negocio mujr arduo; y que no 
andaban menos liberal es en darle de pre- 
sen te aquel desengaño ^antes que experi" 
mentase la dificultad de su pretensión. 

Replicóle Cortes con algún enfado ^^ue 
los re jes nunca negaban los oidosd las 
embajadas de otros re jes ^ nisusminis^ 
tros podiansin constata sujra tomar so- 
bre sitan atrevida resolución que lo que 
en este caso les tocaba era ai^isard Mote- 
zuma de su ven ida ^para cuya diligencia 
les doria tiempo j pero que le avisasen 
también deque venia resuelto d verle ^jr 
condnimo determinado de no salir de su 
tierra t llevando desairada larepresen- 
tacion de su rey* Puso en tanto cuidado 
¿ los indios esta animosa determinación 
de Cortes, que no se atrevieron á replicar- 
levantes le pidieron encarecidamente que 
no se moviese de aquel alojamiento hasta 
quellegaseta respuesta de Motezuma , o- 
freciendo asistirle con todo lo que hubiese 
menestérpara el sustento de sussoldados* 

Andaban á este tiempo algunos pinto- 
res mejicanos , que vinieron entre el 
acompañamiento délos dos gobernado- 
res, copiando coügran diligencia sobre 
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lienzos de algodón , que traían preveni- 
dos y emprimados para este ministerio , 
las nayes , los soldados., las armas, la ar- 
tillería y los caballos, con todo lo demás 
que se hacia reparable á sus ojos , de cuya 
variedad de objetos formaban diferentes 
paises de no despreciable dibujo y colo- 
rido. 

Nuestro Bernal Qiaz se alarga dema- 
siado en la habilidad de estos pintores, 
pues dice que retrataron a todos los ca- 
pitanes, y que iban muy parecidos los 
retratos. Pase por encarecimiento menos 
parecido á la verdad; porque dado que 
poseyeren con fundamento el arte de la 
pintura^ tuvieron poco tiempo para dete- 
nerse á las prolijidades 6 primores de I9 
imitación. 

Hacíanse estas pinturas de orden do 
Teutile,para avisar con ellas á Motezu- 
ma de aquella novedad,* y á fin de faci- 
litar su inteligencia , iban poniendo i 
trechos algunos caracteres , con que al 
parecer explicaban y daban significación 
á lo pintado. Era este su modo de es- 
cribir s porque no alcanzaron el uso de 
las letras , ni supieron fingir aquellas 
señales ó elementos que inventaron o- 
tras naciones pitra retratar las sílabas, y 
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hacer visibles las palabras; pero se da- 
ban á entender con los pinceles, signifi- 
cando las cosas materiales con sus pro- 
pias imágenes , y lo demás con números 
y Señales significativas ; en tal disposi- 
ción , queel número, la letra y la figura 
formaban concepto , y daban entera la 
razón : primoroso artificio , de que se 
infiere su capacidad , semejante á los • 
géroglíficos que practicaron los egipcios 
siendo en e|los ostentación del ingenio 
lo que en estos indica estilo familiar, de 
que usaron con tanta destreza y felicidad 
los mejicanos, que ténian libros enteros 
de este género de caracteres y figuras 
legibles , en que conservaban la memo- 
Ha dé sus antigüedades , y daban h la 
posteridad los anales de sus reyes. 

Llegó á noticia de Cortes la obra en 
que $e ocupaban estos pintores, y salió 
á verlos no sin alguna admiración de su 
habilidad; pero advertido de que se iba 
dibujando en aquellos lienzos la con- 
sulla que Teulile formaba , para que su- 
piese- Motezuma su proposición , y las 
fuerzas con que se hallaba para mante- 
nerla , reparó con la viveza de su inge- 
nio en que oslaban con poca acción y 
movimiento aquellas ioingenes mudas , 
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para que 66 entendiese por ellas el valor 
de sus soldados; y así resolvió ponerlos 
en ej'ercicia, para dar mayor actividad 
ó representación h la pintura. * 

Mandí) con este fin que se tomasen las 
armas, puso en escuadrón toda su gente, 
hizo qu& se previniese la artillería; y di- 
ciendo á Teulíle y á Pilpatoe que los que- 
ría festejar A la usanza de su tierra , 
montó á caballo con sus capitanes. Cor- 
ríéronse primero algunas parejas, y des- 
pués se formó uña escaramuza con sus 
adetnanes de guerra , en cuya novedad 
estuvieron los indios como embelesados, 
y fuera de sí : porque reparando en la 
ferocidad obediente de aquellos brutos, 
pasaban á considerar algo nías que na- 
tural en los hombres qaeiosmauejaban. 
Respondieron luego á una seña de Cor- 
tes los arcabuces y poco después la arti- 
llería , creciendo, al paso que se repetía 
y se aumentaba el estruendo, la turba- 
4c\on y el. asombro de aquella gente, con 
tan varios efectos, que unos se dejaron 
caer en tierra ; otros empezaron á huir 
y los mas advertidos afectaban la admi- 
ración para disimular el miedo. 

As<?gurólos Hernán Cortes , dándoles 
sá entender qup enire los españoles eran 

10* 
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aá¡ las fiestas militares, eomo quien de- 
sbaba hacer formidables las veras con el 
horror de los eDlretenimientos : y se re^ 
conoció luego que los pintores andaban 
inventando nuevas efigies y caracteres 
con que suplir lo que faltaba en sus 
lienzos. Dibujaban unos la gente armada 

!r puesta en escuadrón : otros los caba- 
les en su ejercicio y movimiento : figu- 
raban con la llama y el humo el ofitio 
de la artillería , y pintaban basta el es- 
truendo con la semejanza del rayo, sin 
omitir alguna de aquellas circunstancias 
espantosas, que hablaban mas derecha- 
mente con el cuidado de su rey. 

Entretanto Cortes se volvió á su bar- 
raca con jos gobernadores; y después 
de agasajarlos con algunas joyuelas de 
C4astiTla , dispuso un presente de varias 

S roseas , que remitiesen de su parte á 
iotezuma : para cuyo reealo se esco- 
gieron diferentes curiosidaaes del vidrio 
menos valadí ó mas resplandeciente : á 
que se añadió una camisa de holanda , 
una gorra de terciopelo carmesí , ador- 
nada con una medalla de oro. , en que 
estaba la imagen de san Jorge, y una 
silla labrada de taracea, en que debieron 
de hacer tanto repard los indios, que se 
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tuvo por alhaja de emperador. Con esla 
corla demonstracion de su liberalidad , 
qué entre aquella gente pareció magni- 
ficencia, suavizó Hernán Cortes la du- 
reza de su pretensión , y despidió á los 
dos gobernadores , igualmente agrade- 
cidos y cuidadosos. 

CAPITULO IL 

Vuelve la rcspaesla de Motezuma con un pre« 
senté de mucha riqueza ; pero negada la 
licencia que se pedia para ir á Méjico. 

XI iciíbor alto los indios i poca distancia 
del cnartel , y entraron al parecer en 
consulla sobre lo que debian obrar; por- 
que resultó de esta detención el quedarse 
Filpatoe á la mira de lo que obraban los 
españoles : para cuyo efecto , determi- 
nado el sitio, se formaron diferentes bar* 
racas, y en breves horas amaneció fun- 
dado un lugar en la campaña , de consi- 
derable población. Prevínose luego Pil- 
patoe contra el reparo que podia causar 
esta novedad, avisando á Hernán Cortes 
ue se quedaba on aquel parage para cui- 
ar de su regalo, y asistir mejor á las pro- 
visiones de su ejército : y aunque s% 
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conocidel artificio dé este líiensdge , por- 
que su fin principal era estar a la vista 
delejércilo , y velar sobre sus mofitnien- 
tos , se les dejó el uso de su disimulación, 
sacando fruto delmisnio pretexto porque 
Bcudiaii con todo lo necesario» y los trian 
tnas puntuales y cuidadosos el rezelo de 
quese llegase á entender su desconfianza. 
Teutile pasó a 1 lugar de su alo jamiento» 
y despachó á Motezuma el aviso de lo 
que pasaba en aquella costa, remiti^ido le 
con toda diligencia los lienzos que se 
pintaron de su orden , y el regalo de 
Cortes. Tenian para este efecto los reyes 
de Méjico grande prevención de correos 
distribuidos por todos los caminos prin- 
cipales del reino ; á cuyo ministerio apli^^ 
caban losindiostnas veloces , y los cria- 
ban cuidadosamente desde niños » seña* 
lando preniios del erario público á favor 
de los que llegasen primero al sitio desti- 
nado : y el padre joseph de Acosta , fiel 
observador de las costumbres de aquella 
gente, dice que la escuela principal donde 
se agilitaban estos indios corredores era 
el primer adoratorio de Méjico , donde 
eslabael]dolosobt*e cien toy veinte gradas 
di* piedra , y ganaban el premio los que 
llegaban primero á sus pies. Notable ejer- 
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ciciopara enseñarle jbh el templo ; y seria 
esla la menor indecencia de aquella mise • 
rabie palestra. Mudábanse eslo^ correos 
de lugar en lugar, como los caballos de 
nuestras postas ; y hacian mayor diligen-^ 
cía, porque se iban sucediendo unos á o* 
tros antes de fatigarse: con que duraba sin 
cesar el primer ímpetu de la carrera. 

En la historia general hallamos referido 
que llevó sus despachos y pinturas el 
mismo Teutile , y que volvió en siete 
dias con la respuesta : sobrada ligereza 

£ara un general. No parece verisímil , 
abiendo sesenta leguas por el camino 
mas breve desde Méjico & san juan de 
Ulúa ; ni se puede creer fácilmente que 
viniese á esta función el embaíador me- 
jicano^ que nuestro rernal Diaz llama 
Quintalbor, ó los cien indios nobles con 
que le acompaña el rector de Villaher- 
mosa ; pero císto hace poco en la subs- 
tancia. La respuesta llegó en siete dias ^ 
número en que concuerdan todos^ y Teu- 
tile vino con ella al cuartel de losespaiio* 
les. Traía delante de sí un presento de 
Motezuma , que ocupaba los ombros de 
cien indios de carga, y antes de dar su em- 
bajada hizo que se tendiesen sobre la tier- 
ra unas esteras de palma, que llamaban 
petates , y que sobre ellas se fuesen acó- 
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modandoy poniendo como en a parador 
las alhajas de que se componía el présenle 
Venían diferentes ropas de algodón tan 
delgadas y bien tejidas , que necesitaban 
del tacto para diferenciarse de la seda; 
cantidad de penachos, y otras curiosida- 
des de pluma, cuya hermosa y natural va- 
riedad de colores , buscados en las aves 
exquisitas que produce aquella tierra » 
sobreponian^' mezclaban con admirable 
prolijidad , distribuyendo los matices . y 
sirviéndose del claro y obscuro tan acer> 
tadamente , que sin necesitar de los colo- 
res artificiales , ni valerse del pincel , 
llegaban á formar pintura , y|se atrevían 
á la imitación del natural. Sacaron des- 

|>ues muchas armas,arcos«flechas y rode- 
as de maderas extraordinarias.Dos lárni* 
ñas muy grandes d^ hechura circular , la 
una de oro, que mostraba entre sus relie- 
ves la imagen del sol , y la otra deplaia , en 
que venia figurada la luna: y últimamente 
cantidadconsiderabledejoyasypiezasde 
oro con aleuna pedrería, collares, sorti- 
jas y pendientes á su modo, y otros ador- 
nos de mayor peso en figuras de aves y 
animales tan primorosamente labrados, 
que á vista del precio se dejaba reparar 
eí artificio* 
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Luego que Teutile tuvo á lavístá de los 
españoles toda ésta riqueza » se volvió á 
Corles y haciendo seña á los intérpretes, 
le dijo: que el grande emperador Mote* 
zuma le enniaba aquellas alhajas en 
agradecimiento de su regalo^ y en fe de 
lo que estimaba am istad de su rey; la pe^ 
ro que no tenia por conveniente , ni en^ 
tonces era posible según el estado pre* 
senté de sus cosas ^ el conceder su bene^ 
plácito d la permisión que pedia para 
pasar dsu corte* Cuya repulsa procuró 
Teutile honestar, fingiendo asperezas en 
el camino, indios indómitos, que toma- 
rían las armas para embarazar el paso , 
j otras diflcultades que traian muy des- 
cubierta la intención, y daban á enten- 
der con algún misterio que habia razón 
particular , y era esta la que veremos 
después , para que Motezuma no se de- 
jase v£r de los españoles. 

Agradeció Cortes el presente con pa- 
labras de toda veneración , y respondió 
á Tejutile, que no era su intento faltar 
d la obediencia de Motezuma; pero 
que tampoco le seria posible retroce^ 
der contra el decoro de su rey , ni de^ 
jar de persistir en su demanda , con 
todo el empeño d que obligaba la re^ 
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jmtacton de una corona venerada y 
atendida entre los madores prihcipes 
de éa tierra. Discurrienilo eo este punió 
con iantá viveza y resolución , oue los 
indios no se atrevieron R replicarle; an- 
tes le ofrecieron hacer segunda instan-^ 
cia á Moiezunia, y él los despidió con 
otro regalo como el primero, dándoles á 
entender que esperaría sin moverse de 
aquel lugar la respuesta de su rey ; pero 
que sentina mucho que tardase , y ha- 
llarse obligado á solicitarla desde mas 
cerca. 

Admird á todos los españoles el pr/i^sen^ 
te de Motezuraa.; pero no todos hicieron 
igual concepto de aquellas opulencias: 
antes discurrían con variedad , y porfia- 
ban entre si , no sin presunción de lo que 
discurrían. Unos entraban en esperanzas 
\ de mejor fortuna, prometiéndose grandes 
progresos de tan favorables principios : 
otros ponderaban la grandeza del presen- 
te, para colegir de ella el poder de Mote- 
zuma, y pasar con el discurso á la difi* 
cuitad de la. empresa ; muchos acusaban 
absolutamente como temeridad el inten- 
tar con tan poca gente obra tan grande; y 
I los mas defendían el valor y la constancia 

* de su capitán^ dando por hecha la con- 
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quista , y entendiendo cada uno aquella 
prosperidad, según el afecto que predo- 
minaba en su ánimo: poríias.y corrillos 
desold&dos , donde se conoce mejor que 
en otras partes lo que puede el corazón 
con el entendimiento. Pero Hernán Cor- 
tes los dejaba discurrir sin manifestar su 
dictamen, hasta aconsejarse con el tiem- 
po; y para no tener ociosa la gente, que es 
el mejor camino de tenerla menos discur- 
siva, ordenó que saliesen dos bajeles á 
reconocer la costa , y á buscar algún 

f>uerto 6 ensenada de mejor abrigo para 
a. armada , que en aquel parage estaba 
con poco resguardo contra los vientos 
septentrionales ; y algún pedazo de tierra 
menos estéril donde acomodar el aloja- 
miento , entretanto que llegase la res- 
puesta de Motezuma; tomando pretexto' 
dé lo que padecía la gente en aquellos 
arenales, donde heria y reverberaba el sol 
con doblada fuerza ; y habia otra perse- 
cución de mosquitos , que hacian menos 
tolerables las boras del descanso. Noni- 
hró por Cabo de esta jornada al capitán 
fr^iicLsco de Mpnlejo y eligió los sóida* 
dos que le habían de acompañar, entre- 
sacando los que se inclinabanmenos á su 
opinión. Ordenóle que sea}argase cuan- 

' i4 
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to pudiese por el mismo rumbo quelleró 
el año antes en compañía de Gríjalva ,j 
que trajese obserradas las poblaciones 
que se descubriesen desde la costa , sin 
salir á reconocerlas, señal:í ndole diez dias 
de término para la Tuelta , por cuyo me-* 
dio dispuso lo queparecia conveniente : 
dizque hacer á los inquietos, y entreturo 
& los demás con la esperanza del alivio » 
quedando cuidadoso y desvelado éntrela 
grandeza del intento y la cortedad délos 
medios; pero resuelto á mantenerse hasta 
ver todo el fondo á la dificultad , y tan 
dueño de sí , que desmentia la batalla in- 
terior con el sosiego y alegría del sem- 
blante. 

CAPITULO III. 

iDase cnenta de lo mal que se recibió en M«$jír.o 

la porfía de Corles, de quieo era Motexama, 

la grandexa de su imperio^ y el estado en que 

se hallaba su monarquía cuando llegaron los 

españoles. 

Ci4us6 grande turbación en Méjico la 
segunda instancia de Cortes. Enojóse Mo- 
tezuma , y propuso con el primer ímpetu 
acabar de una vez con aquellos extran- 
geros que se atrevian á porfiar contra su 
resolución; pero entrando después en 
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mayor consideración , se cayó de ánimo , 
y ocupó el lugar de la ira la tristeza y la 
confusión. Llamó luego á sus ministros y 
parientes , hiciéronse misteriosas junias , 
acudiósaá los templos con públicos sacri- 
ficios , y el pueblo empezó á desconso- 
larse de ver tan cuidadoso á su rey , y 
tan asustados á los que tenian por su 
cuenta el gobierno : de que resultó el 
hablarse con poca reserva en la ruina de 
aquel imperio ; y en las señales y presa- 
gios de que estaba , según sus tradiciones , 
amenazado. Pero ya parece necesario que 
averigüemos quien era Motezuma , que 
astado tenia en esta sazón su monarquía» 
y por qué razón se asustaron tanto él y 
sus. vasallos con la venida de los españoles. 
Hallábase entonces en su mayor au- 
mento el imperio deMéjiqo , cuyo domi-^ 
nio reconocian casi todas las provincias y 
regiones que se habían descubierto en la 
América septentrional , gobernadas en- 
tonces por él, y por otros r^ulos ó 
caciques tributarios suyos. Corría su Ion* 
gitud de oriente á poniente mas de qui- 
nientas leguas, y su latitud de norte á 
sur llegaba por algunas partes á doscien- 
tas : tierra poblada, rica y abundante. Por 
•1 oriente partia sus límites con d mar 
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atlántico, que hoy! se llama del norte, 
y discurria sobre sim aguas aquel largo 
espacio que hay desdf; Panuco á Yucatán. 
Por el occidente tocaba con el otro mar ; 
registrando el océano asintico, ó sea el 
golfo de Anian , desde ei cabo Mendocino 
hasta los extremos de la Nueva Galicia. 
Por la parte del mediodía se di lataba mas» 
corriendo sobre el mar del sur , desde 
Acapulco á Guatemala , y llegaba á intro - 
ducirse por Nicaragua en aquel ¡stnio ó 
estrecho de tierra , que divide y engaza 
las dos Amérícas. Por la banda del norte 
se alargaba^hacia la parte de Panuco, bas- 
ta comprehender aquella provincia; pero 
se dejaba estrechar considerablemente 
de los montes 6 serranías que ocupaban 
los Ghichimecas y Otomíes, gente barba- 
ra , sin república ,'ni policía , que habita- 
ba en las cavernas de la tierra, ó en las 
quiebras de los peñascos , sustentándose 
de la ca^sa y frutas de árboles silvestres ; 
pero ta» diestros en el uso de st^s flechas , 
y en servirse de las asperezas y ventajas 
de la montaña , que resistieron varias ve- 
ces á todo el poder mejicano; enemigos 
de la sujeción , que se contentaban con no 
dejarse vencer , y aspiraban solo á coa- 
servar entre las fieras su libertad. 
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Crecía este imperio de humildes prin- 
cipios á tan desmesurada 'graade^a en 
poco mas de cientoy treinta anos; porque 
los mejicanos , nación belicosa por nata- 
raleza, se fueron haciendo lugar con las 
armas entre las demás naciones que po- 
blaban aquella parte del mundo. Obede- 
cieron primero á un capitán valeroso que 
ios hizo soldados , y les dio á conocer la 
gloria militar : después eligieron rey , 
dando el supremo dominio»al que tenia 
mayor crédito de valiente , porque no 
conocían otra virtud que la fortaleza; y 
si coDOcian otras , eran inferiores en su 
estimación. Observaron siempre esta cos- 
tumbre de elegir por su rey al mayor 
soldado sin atenderá la sucesión, aunque 
en igualdad de hazañas preferían la sangre 
real; y la guerra , que hacían los reyes , 
iba poco á poco ensanchando la monar- 
qnía. Tuvieron al principio de su parte 
la j>-;Stic¡a délas armas; porque la opresión 
de sus confinantes los puso en término? 
de inculpable defensa; y el cielo favore- 
ció su causa con los primeros sucesos ; 
f>ero creciendo después el poder, perdió 
a razón , y se hizo tiranía. 

Veremos los pro'gresos de esta nación , 
y sus grandes conquistas , cuando habla- 

i4* 
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remos de la serie de sus reyes» y esté me- 
nos pendiente la narración principal. Faé 
el undéciftio de ellos , según lo pintaban 
sus anales , Motezuma , segundo de este 
nombre , varón señalado y venerable en- 
tre los mejicanos , aun antes de reinar. 

Era déla sangre real, yensuinventud 
siguid la guerra , donde se acreditó de 
valeroso y esforzado capitán con dife- 
rentes hazañas que le dieron grande opi 
nion. Volvié á la corte algo elevado coa 
estaslisonjas de la fama; y viéndoseaplau- 
dido y estimado como el primero de su 
nación , entro en esperanzas de empuñar 
el cetro en la primera elección , tratán- 
dose en lo interior de su ánimo como 
quien empezaba á coronarse con los pen- 
samientos de la corona. 

Puso luego toda su felicidad en ir 

Sanando voluntades, á cuyo finsesírvid 
e algunas artes de la política : ciencia 
que no todas veces se desdeña de andar 
entre los bárbaros , y que antes suele 
hacerlos , cuando la razón que llaman do 
estado se apodera de la razón natural. 
Afectaba grande obediencia y veneración 
á su rey , y extraordinaria modestia j 
compostura en sus atolones y palabras : 
cuidando tanto de la gravedad y entereza 
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jelsemblaate» que solían decir los indios» 
que le Tenia bien el nombre de Motezuma, 
que en su lengua significa pjuicipe sor 
ñudo , aunque procuraba templar esta se- 
veridad forzando el agrado con la libe- 
ralidad. 

Acreditábase también de muy obser- 
Tante en el culto de su religión : poderoso 
medio para cautivar á los que se gobier- 
nan por lo exterior, y con esteíin labró 
en el templo mas frecuentado un aparta 
miento á manera de tribuna » donde , se 
recogía muy á la vista de iodos, y se es- 
taba muchas horas entregado á la devo- 
ción del aura popular, ó colocando entre 
sus dioses el ídolo de. su ambición. 

Hizose tan venarable con este género 
de exterioridades , que cuando llegó el 
caso de morir el rey su antecesor , le 
dieron su voto sin controversia todos los 
electores , y la admitió el pueblo con 
grande aclamación. Tuvo' sus ademanes 
de resistencia', dejándose buscar para lo 
que deseaba ; y dio su aceptación con 
especies de repugnancia ; pero apenas 
ocupó la silla imperial cuando cesó aquel 
artificio en que traia violentado su natu- 
ralj y se fueron conociendo los vicios 
que andaban encubiertos con nombre 
de virtudes. 
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La primera acción en que manifestó 
«11 altírez fué despedir toda la familia 
real, que hasta él se componía de gente 
mediana y plebeya : y con pretexto de 
mayor d«cencia» se hÍ2o servir de los no- 
bles hasta en los ministerios menos de- 
centes de su casa. Dejábase ver pocas 
teces de sus vasallos, y solamente lo 
muy necesario de sus ministros y cría- 
dos, tomando el retiro y la melancolía 
como parte de lamagestad. Para los que 
conseguían el llegará su presencia in- 
ventó nuevas reverencias y ceremonias, 
extendiendo el respeto, hasta ios confl- 
nes de la adoración. Persuadióse h que 
podia mandar en la libertad y en la vida 
de sus vasallos , y ejecutó grandes cru- 
eldades para persuadirlo á los demás. 

Impuso nuevos tributos sin pública 
necesidad, que se repartían por cabezas 
entre aquella inmensidad de subditos; y 
con tanto rigor , que hasta los pobres 
mendigos reconocian miserablemente el 
vasallage , trayendo á sus erarios algu- 
nas cosas viles , que se recibían , y se 
arrojaban en su presencia. 

Consiguió con estas violencias que !• 
temiesen sus pueblos ; pero como sueieu 
andar juntos el temor yelaborrecimien^ 
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to » se le rebelaron algunas provincias, á 
cuya sujeción salió personalmente , por 
ser tan zeloso de su autoridad , que se 
ajustaba mal á que mandase otro en sus 
«jércitos; aunque no se le puede negar 
que tenia inclinación y espíritu militar. 
Solo resistieron á su poder y se maútu- 
viéron en su rebeldía las provincias de 
Mechoacan, Thascala y Tepcam; ysolia 
decir ¿1 , que no las sojuzgaba porque 
faabia menester aquellos enemigos para 
proveerse de cautivos que aplicar á los 
sacrificios de sus dioses: tirano hasta en 
i« que sufría , ó en lo que dejab^^de cas- 
tigar. 

Había reinado catorce años cuando 
llegó á sus costas Hernán Cortes , y el 
último de ellos fué todo presagios y por- 
tentos de grande horror y admiración , 
ordenados ó permitidos por el cielo , 
para quebrantar aquellos finimos fero- 
ces , y hacer menos imposible á los es- 
pañoles aquella grande obra » que con 
medios tan desiguales iba disponiendo y 
encaminando su providencia. 



1 66 CONQUISTA 

CAPÍTULO IV. 

Rcfi^rense diferentes prodigios y seítalas que 
se vieron en Méjico antes que Hegase Cortes, 
de que aprendieren les indios que se acerca, 
ba ia ruina de aquel imperio. 

Sabibo quien era Motezuma, y el es- 
tado y grandeza de suiimperío, resta ín 
quirir los motivos en ^ae se fundaron 
este príncipe y sus ministros para resís 
tir porfiadamente á la instancia de Her- 
nán Cortes : primera diligencia del de- 
monio f y primera dificultad de la em- 
presa. Luego que se tuyo en Méjico no- 
iicia de los españoles , cuando el año 
antes arribó á sus costas juan de Gri- 
jalva, empezaron á verse en aquella tier- 
ra diferentes prodigios y señales de gran- 
de asombro , que pusieron á Motezuma 
en una como certidumbre de que se 
acercaba la ruina de su imperio , y ¿ 
todos sus vasallos en igual confusión y 
^iesaliento. 

Dnr6 muchos días un cometa espan- 
toso, deforma piramidal , que descubri- 
éndose á la media noche , caminaba len- 
tamente hasta lo mas alto del cielo, don- 
de se deshacía con la presencia del sol. 

Vióse después en medio del día salir 
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por el poniente Otro cometa ó exhalación 
á manera de una serpiente de fuego con 
tres cabezas , que corría velocísimamen 
te , hasta desaparecer por el orizonte 
contrapuesto, arrojando infinidad de 
centellas que se desvaneeian en el aire. 
La gran laguna de Méjico rompió sus 
márgenes > y sal¡6 impetuosamente á 
inundar la tierra , llevándose tras si 
algunos edificios , con un género de on~ 
das que parecian hervores, sin que hu- 
biese avenida ó temporal á que atribuir 
este movimiento de las aguas. Encen-^ 
dióse 4e sí mismo uno de sus templos; y 
sin que se hallase el origen ó la causa 
del incendio, ni medio conque apagarle, 
se vieron arder hasta las piedras, y que- 
dó todo reducidoá poco mas que ceniza. 
Oyéronse en el aire por direrentes partes 
voces lastimosas > que pronosticaban el 
fin de aquella monarqpiá; y sonaba re- 
petidamente el mismo vaticinio en las 
respuestas de los ídolos, pronunciando 
en ellos el demonio lo que pudo conje- 
turar de las causas naturales que anda- 
ban movidas; ó lo que entendería , quiza 
del autor de la naturaleza ,' que algunas 
veces lo atormenta con hacerle instru- 
mento de la verdad. Trajéronse á la pre- 
sencia del rey diferentes monstruos de 
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horrible y nunca yista deformidad, que 
á su parecer conteman significación , y 
denotaban grandes infortunios ; y si se 
llamaron monstruos de lo que demues^ 
tran , comp lo creyó la antigüedad, que 
les puso este nombre, no era mucho que 
se tuviesen por presagios entre aquella 
gente bárbara , donde andaban juntas 
la ignorancia y la superstición. 
' Dosi casos muy notables refiaren las 
htstorias,que acabaron de turbarel ániaio 
de Motezuma; y no son para omitidas; 
puesto que no los desestiman el padre 
joseph de Acosta , juan Botero j otros 
escritores de juicioy autoridad. Cogieron 
unos pescadores cerca de la laguna de 
Méjico un p^ jaromonstruoso de extraor- 
dinaria hechura y tamaño; y dando esti- 
mación á la novedad , se le presentaron 
al rey. Era horrible su deformidad, y 
tenia sobre la cabeza una lámina resplan- 
deciente á manera de espejo , donde 
reverberaba el sol , con un género de luz 
maligna y mejancóüca. Reparó en ella 
Motezuma; y acercándose á reconocerlar 
mejor, vio dentro una representación de 
la noche, enire cuya obscuridad aede»- 
cubrian algunos espacios de cielo, estre- 
llado, tan distintamente figurados p que 
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Yol?¡(5 los ojos ai sol como quien no aca- 
baba de creer el dia ; y al ponerlos segun- 
da vez en el espejo , halló en lugar de la 
noche otro mayor asombro » porque se. 
le ofreció á la vista un ejército de gente 
armada , que venia de la parte del oriente, 
haciendo grande estrago en los de su 
nación. Llaipd á sus agoreros y sacerd ote» 
para consultarles este prodigio, y qJ ave 
cstuyo inmóvil hasta que muchos de ellos, 
hicieron la misma cxperiencia:pero luego 
se les fué , ó se les deshizo entre las 
manos , dejándoles otro agüero en el 
asombro de la fuga. 

Pocos d¡as después vino al palacio un 
labrador , tenido en opinión de hombre 
sencillo , que solicitó con porfiadas y 
misteriosas instancias la audiencia del 
rey. Fué introducido á su presencia des- 
pués de varias copsüítas : y hechas siís hu- 
millaciones , siií género de turbación ni 
encogimiento , le dijo en su idioma rústi- 
co , pero con un género de libertad y elo* 
cuencia ,que daba á entender algún furor 
mas que natural , 6 que no eran suyas 
sus palabras : jájer tarde , señor , están- 
de en mi heredad ocupado en el beneficia 
de la tierra , n un águila de extraordir 

i5 
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naria grandeza^ que se abatió impetuosa^ 
mente sobre mi , j* arrebantándome entre 
sus garras^me llevó largo trecho por el os- 
re , hastaponerme cerca de una gruta es" 
paciosa^ donde estaba un hombre con ves- 
' tiduras reales durmiendo entre diversas 
flores y perfumes^ con un pebete encen* 
dido en la mano. Acerquéme algo mas , 
j" vi una imagen luya^ ó fuese tu misma 
persona^que no sabré afirmarlo^ aunque 
á mi parecer tenia libres los sentidos. 
Quise retirarme atemorizado y respeti- 
vo , pero una voz imperiosa me detuvo ;y 
me sobresaltó de nuevo mandándome que 
te quitase el pebete de la mano , y le 
aplicase á una parte del muslo que tenias 
descubierta : rehusé cuanto pude el co'- 
meter semejante maldad ¡pero la misma 
voz , con horrible superioridad^ m^e violen' 
tó á que obedeciese. Yo mismo , señor ^ 
sin poder resistir^ hecho entonces del 
temor el atrevimiento , te apliqué el pe-- 
hete encendido sobré el muslo , jr tú su"- 
friste el cauterio sin despertar ni hacer 
movimiento. Creyera que estabas muer^ 
to j si no se diera á conocerla vida en la 
misma quietud de tu respiración , de* 
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clanrdndoseel sosiego en la falta de sen- 
tido; jr luego me dijo a<fuella voz^ que al 
parecer se formaba en el viento : asi 
duerme tu rej^ entregado á sus delicias 
jr vanidades cuando tiene sobre si el eno- 
jo de los dioses ^ jr tantos enemigos que 
vienen de la otra parte del mundo á des" 
truir su monanfulaj'su religión, Dirásle 
que despierte á remediar si puede las 
miserias y calamidades que le amena" 
zan \j apenas pronunció esta razón que 
traigo impresa en la memoria , cuando 
me prendió el águila entre sus garras^ 
y me puso en mi Heredad sin ofenderme. 
Yo cumplo asi lo que me ordenan los 
dioses: despierta^ Señor ^ que los tiene 
irritados tu soberbia y tú crueldad. Des^ 
pierta^ digo otra vez ^ ó mira como duer' 
meSf pues no te recuerdan los cauterios 
de tu conciencia , ni jra puedes ignorar 
que los clamores de tus pueblos llegaron 
al cielo primero que á tus oidos. 

Estas 6 semejantes palabras dijo el vi- 
Hdno, ó el espíritu que hablaba en él ; y 
volvió las espaldas con tanto denuedo • 
que nadie se atrevió k detenerle. Iba 
Motezuma con el primer movimiento de 
¿u ferocidad á mandar que le matasen , 
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y le detuvo un nuero dolor que sintió en 
el muslo ^ donde , halló y Teconocié ron 
todos estampada la señal del fuego, cu- 
ya pavorosa demon&tracion dejó aiemo* 
rizado y discursivo» pero con resolución 
de castigar ai villano , sacrificándole á la 
aplacacion de sus dioses: avisos ó amo- 
nestaciones motivadas por el demonio » 
qiietraiañ consigo el vicio de su origen» 
sirviendo mas á la ira y a la obstinación, 
que al conocimiento de la culpa. 

En ambos acontecimientos pudo tener 
alguna parte la credulidad de aquellos 
bárbaros ,. de cuya relación le entendie- 
ron así los españoles. Dejamos su re- 
, curso á la verdad; pero no tenemos por 
inverisímil » que el demonio se valiese de 
•semejantes artificios para irrritar á Mote- 
zuma contra l^s españoles , y poner es- 
torbos á la introducción del evangelio : 
pues es cierto que pudo (suponiéndola 
permisión divina en el uso de su ciencia) 
fingir ó fabricar estos fantasmas y apari- 
c.ionesmonstrqosas ó bien formase aque- 
llos cuerpos visibles , condensando el 
aire con la mezcla de otros elemen- 
tos, ó lo que mas veces sucede , vici- 
ando los sentidos y enga-ñando la ima- 
ginación , de que tenemos algunos 

'^mplos en las sagradas letras que 



_ DK MÉJICO^ 17^ 

^acen creíbles los que se hallan del 
misoK) gópero en las historias piofanas. 

Estas 7 otras señales |iorte&tosas que 
se yiéron en Méjico , y en diferentes 
partes do aquel impeaio « tenían tan aba- 
tido el Hniinode Motezuma , y tan asus- 
tados á los prudentes de su consejo , que 
cuando llegó la segunda embajada de 
Cortes y creyeron que tenían sobre sí toda 
la calamidad y ruina de que estaban 
amenazados. 

Fueron largas las conferencias, y va- 
rios ios parece/es. Unos se inclinaoaná 
que viniendo aquello gente armada y 
forastera en tiempo de tantos prod¡gk>Sy 
debía ser tratada como enemiga ; porque 
admitirla ó el fiarse de ella» sena opo- 
^nerse á la voluntad de sus dioses » que 
enviaban » delante del ¿olpe aquellos 
avisos , para que. pocurasen evitarle. 
Otros andaban mas detenidos 6 teme- 
rosos , y procuraban ex cusar el rompió 
Aliento, encareciendo el valor dé losex- 
irangeros, e' rigor de sus armas , y la 
ferocidad de los caballos ; y trayendo í 
la memoria el estrago y mortandad que 
hicieron en Tabasco « de cuya guerra 
tuvieron* luego noticia; y aonquenose 
persuadían a que fuesen iuviorlales, co- 

i5» 
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IDO lo publicaba el temor de aquellos 
veocídod , DO acertaban á coostderralos 
como am'malcji de su especie , ni deja- 
ban de hallar en eiios alguna semejanza 
de sus dioses , por el manejo de los 
rayoscon que á su parecer peleaban, y 
por el predominio con que se bacian obe- 
decer de aquellos brutos, que entendían 
sus órdenes, y militaban de su parte. 

Oyólos Motezuma, y mediando entre 
ambas opiniones , determinó que se ne- 
gase á Cortes con toda resolución la li- 
cencia que pedia para venir á su corte, 
mandándole que desembarazase luego 
aquellas costas , y enviándole otro re 
galo como el antecedente para obligarle 
á obedarer. Pero que si esto no bastase á 
detenerle , se discurriría en los medio | 
violentos,}unrandouD ejército poderoso, 
de tal calidad que no se pudiese temer 
otro suceso como el de Tabasco; pues 
nosedebia desestimar el corto número 
de aquellos extrMgeros , encuyasarmas 
prodigiosas y valor extraordinario se co- 
nocían tantas ventajas, particularmente 
cuando llegaban á sus costas en tiempo 
tan calamitoso, y de tantas señales espan- 
tosas « qne al parecer encarecían sus 
fuerzas, pues libaban á merecer el cni* 
dado y la prevención de sus dioses. 
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CAPÍTULO V. 

Vasive francisco de Montejo coa noticia del 
lugar de Quiabislan : llegan los embajadores 
de Motezuma^ y se despiden con desabrimi- 
ento ; muéveuíre algunos rumores entre los 
'soldados, y Hernán Cortes usa de artifíciQ 

para sosegarlos. 

• 

JM1ENTRA6 duraban en la corte de Mote- 
lEuma estos discursos melancólicos » tra- 
taba Hernán Cortes de adquirir noticias 
de la tierra , de ganar las voluntades de 
ios indios que acudian al cuartel , y de ani- 
mar á sus soldados, procurando infundir 
en ellos aquellas grandes.esperanzas que 
le anunciaba su corazón. Volvió de su 
vjage francisco de Montejo , habiendo 
seguido la costa poff espacio de algunas 
leguas la vuelta del norte, y descubierto 
una población que se llamaba Quiabis- 
lan , situada en tierra fértil y cultivada »^ 
cerca de un parage ó ensenada bastante- 
jnente capaz , donde al parecer de los pi- 
lotos podían seguir los navios , y mante- 
nerse al abrigo de unos grandes peñascos» 
en que desarmaba la fuerza de los vientos. 
Distaba este lugar de san Juan de Ulúa 
como doce leguas ; Hernán Cortes em- 
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pezó á mirarle como sitio acomodado 
para mudar á él -su alojamjento ; pero 
antes que io resolviese llegó la respuesta 
deMotezuma. 

YiníéroD Tentíle y los- cabos princi- 
pales de sus tropas coa aquellos brase- 
ríltos de copal , y después de andar un 
rato envueltas en humo las cortesías>hizo 
demonstracioQ del 'presente , que fué 
«Igo menor; pero del mismo género de 
alhajas y piezas de oro que vinieron coa 
la primera embajada : solo traia de par<- 
licuiar cuatro piedras verdes , al modo de 
esmeraldas , que llamaban chalcuites ; y 
dijo Teutile á Cortes con gran pondera- 
ción, que las enviaba Motezuma señala- 
demente para el rey de los españoles , por 
ser joyas de inestimable valor : encareci- 
miento de que se puilb hacer poco aprecio 
donde tenia elvidrio tanta estimación. 

La embajada fué resuelta y desabrida^ 
y el fin de ella despedir á los huéspedes , 
sin dejarlos arbitiúo para replicar; Era 
cerca de la noche ; y al empezar su res- 
puesta Hernán Cortes, hicieron en la bar- 
raca que serna de iglesia la señal del Ave 
María. Púsose de rodillas á rezarla, y á 
su imitación todos los que le asistian , de 
cuyo silencio y devoción quedaron admi- 
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rados los indios ; y Teuttle preguntó á 
doña Marina la significación de aquella 
ceremonia. Enlendinlo Corles, y tuvo 
por conveniente que con ocasión de satis- 
facer á su curiosidad , se les hablase algo 
en la religión. Tomó la mano el padre 
fray Bartolomé de Olmedo , y procuró 
ajustarse á su ceguedad» dándoles alguna 
escasa luz de los misterios de nuestra 
fe. Hizo lo que pudo su elocuencia para 
que entendiesen que solo habia un Dios , 
principio y fin de todas las cosas, y que en 
sus ídolos adoraban al demonio, enemigo 
mortal del género humano , vistiendo 
esta proposición con algunas razones fá« 
ciles de comprehender , que oscuchabaa 
los indios con un género de atención , 
como que sentian la fuerza de la verdad. 
Y Hernán Cortes sevalió de este princi- 
pio para volver á su respuesta , diciendo 
áXeutile, í/ue uno de los puntos detsu 
embajada , y el principal motivo que 
tenia su rey para proponer su amistad 
d Motezuma^ era la obligación con que 
deben los principes cristianas oponerse 
d los errores de la idolatría , y lo que 
deseaba instruirle paraque conociese la 
fferdad^y ayudarle d salir de aquella 
efclavilud del demonio , tira^no in^isi^ 
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ble de todos sus reinos , que en lo esen^ 
cial le tenia sujeto jr atnisalladoj aunque 
en lo exteriixr fuese tan poderoso mo^ 
narca. Vque i^iniendo él de tierras tan 
distantes d negocios de semejante cali" 
dady y en nombre de otro rey mas po^ 
derosoy no podria dejar de ha^^er nue^^os 
esfuerzos 9 y perse^^erar en sus instan^ 
cias hasta conseguir que se le oyese p 
pues i^enia de paz ^ como lo daba d en- 
tender el corto número de su gente , de 
cuya limitada prevención no se podían 
rezelar mayores intentos, 

Apenas'oyóTeulilo esta resolución de 
Corles , cuando se levanta apresurada- 
mente: y con un género de impaciencia, 
entre c<;lera y turbación , le dijo , que el 
gran Motezuma habia usado hasta en-- 
tonces de su benignidad ^ tratándole 
como d huésped; pero que determinan^ 
jdosed replicarle pSeriasuya laculpa^si 
se hallase tratado como enemigo Y sin 
esperar otra razón , ni despedirse , voI« 
yió las espaldas , y partió de su presencia 
con paso acelerado^ siguiéndole Pilpatoe 
y los denlas que le acompañaban. Quedó 
líernan Cortes algo embarazado al ver 
semejante resolución; pero tañen sí^ous 
volviéndose á los suyos , mas inclinaao 
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ala risa quelá la suspenden, les dijo: Ve-- 
remos en qué para este desafio ^ que ya 
sabemos como pelean sus ejércitos ^ y 
las mas \^eces son diligencias del temor 
las amenazas* Y entretanto que se re- 
cogía el psesente prosiguió , dando á en- 
ténder que no conseguirian aquellos 
bárbaros el comprar dtan corto pre oci 
la retirada de un ejército español , por- 
que aquellas riquezas se debian mirar 
como dddiyas fuera de tiempo , que 
traían mas dejlaqueza que de liberali^ 
dad* Así procuraba lograr las ocasiones 
de alentar á los suyos ; y aquella noche » 
aunque no parcela verisímil que los meji- 
canos tuviesen prc^venido ejército coa 
que asaltar el cuartel , se doblaron las 
guardias » y se miró como contingente lo 

I cosible : que nunca sobra el cuidado en 
os capitane$,y muchas veces suele pare- 
cer ocioso y y salir necesario. 

Luego que llegó el día se ofreció no - 
vedad considerable, queocasionó alguna 
turbación , porque se habían retirado la 
tierra adentro los indios que poblaban 
las baVracas de Pilpatoe , y no parecía un 
hombre por toda la campaña. Faltaron 
también los que solían acudir con bastí- 
lientos de las poblaciones comarcanas; y 
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estos principios de necesidad » temida 
mas que tolerada , bastaron para que se 
empezasen A desazonar algunos soldados, 
mirando como desacierto el detenerse á 
poblar en aquella tierra; de cuya murmu- 
ración se valieron para levantar la voz 
algunos parciales de diego Yelazquez , 
diciendo con menos recato en las con- 
versaciones : Que Hernán Cortes quería 
perderlos , y pasar con su ambician, 
adonde no alcanzaban sus Juerzas : ifue 
nadie podría excusan* de temeridad del 
intento de mantenerse con tan poca 
gente en los dominios de un principe 
tan poderoso ; y que jra era necesario 
que clamasen todos sobre volver d la 
isla de Cuba y para que se rehiciesen ¿a 
armada y el ejército ^ jr se tomase 
aquella empresa con mayor funda- 
mentó. 

Entendiólo Hernán Cortes , y valién- 
dose de sus amigos y confidentes, pro- 
curó examinar de qué opinión estaba el 
resto principal de su gente ,y halló que 
tenia de su partea losmas,y/á los me|o- 
réSySobre cuya seguridad se dejó bablar 
de los mal contentos. Hablóle en nombre 
de todos diego de Ordaz ; y no sin al- 
guna destaiiiplanzap en que se dejaba 
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onocer su pasión , le dijo que la gente 
'.el ejército estaba sumamente descon^ 

-oiada^y en términos de romper el frenó- 
te la obediencia , porque habia llegado 
f entender que se trataba de proseguir 
ciquella empresa ; jr que no se le podia 
ixcgar la razón , porque ni el numero de 
los so Idados^niel estado de los bajeles^ 
Tti los bastimentos de reserva , ni las de--- 
trzas pres^enciones tenian proporción con 
el intento de conquistar imperio tan di-- 
Ih-pado y tan poderoso ; que nadie estaba 
ta,n mal consigo , que se quisiese perder 
por capricho ageno^jr que ya era me^ 
nester que se tratase de dar la vuelta á 
la isla de Cuba , para que diego Velaz- 
íjfuez reforzase su armada , y tomase 
aquel empeño con mejor acuerdo ^y con. 
m ayqr es fuerzas. 

Oyóle Hernán Cortes sin darse por 
ofendido , como pudiera , de la proposi- 
ción y del estilo de ella ; antes le respon- 
dió » sosegada la voz y el semblante » qae 
estimaba su advertencia , porque no sa^ 
hia la desazón de los soldados^ antes 
creia que estaban contentos jr animosos , 
porque en aquella jornada no sepodian 
quejar de la fortuna ^si no, los tenia can-^ 

TOJBiO I. * |6 
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sados lafelicidad ; pues un yíage tan sin 
zozobras^ lisonjeado del mar jr de los 
vientos : unos sucesos como los pudo fin-, 
gir el deseo ; tan conocidos favores del 
cielo en Cozumel : una victoria en TVz- 
basco ^y en aquella tierra tanto regalo 
y prosperidad , no eran antecedentes 
de que se debia inferir semejante desa- 
liento^ ni era de mucho garbo el desistir 
antes de ver la cara del peligro; partí- 
cularmente cuando las dificultades so^ 
lian parecer mayores desde lejos^y des^ 
hacerse luego en las manos los encare- 
cimientos de la imaginación ; pero que 
si la gente estaba ya tan desconfiada y 
temerosa , como decia , seria locura 
fiarse de ella para una empresa tan di- 
ficultosa^ y que asi tratarla luego de to-^ 
mar ía vuelta de la isla de Cuba , como 
se lo proponian; confesando que no le 
hacia tanta fuerza el ver esta opinión en 
el vulgo de los soldados • como el hallar^ 
la asegurada en el consejo de sus amigos. 

Con estas y otras palabras de este género 
desarmó por entonces la intención de 
aquellos parciales inquietos sin dejarles 
q^ue desear hasta que llegase el tiempo 
de su desengaño 3 y coa esta disimula* 
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don artificiosa , primor algunas veces 
permitido á la prudencia , dio á entender 
que cedia para dar mayores fuerzas á Sru 
resolución. 

CAPÍTULO VI. 

Publicase la jornada para la isla de Cuba rela- 
man loa soldados que tenia prevenidos Cor- 
tes ; solicita su apiistad el cacique de 
Zerapoala; y últimamente hace la pobla- 
ción. 

X eco ralo después que se apartáron'de 
PJernan Cortes diego de Ordazy los de- 
mas de su séquito, hizo que se publicase 
la jornada para la isla de Cuba, distri-. 
i)uyendo las órdenes para que se embar- 
casen los capitanes con sus compañías 
en los mismos bajeles de su cargo» y es- 
tuviesen á punto de partireldia siguiente 
al amanecer; pero no se divulgó bien 
entre los soldados esta resolución, cuan- 
do se conmovieron los que estaban pre- 
venidos , diciendo á voces (]ue Hernán 
Cortes los había lles^ado engañados ^ 
ildnd^les d entender que iban d poblar 
^n aquella tierra^ y que no querían sa- 
lir de ella , ni sfoWer d [a isla de Cuba, 
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d que anadian , que si él estaba endic- 
tdtnen de retirarse ^ podría ejecutarlo 
ton los ^ue se ajusfasen d seguirle ¡ 
que d ellos no tes faltaría alguno de 
aquellos caballeros que se encardase de 
su gobierno. Creció tanto y tan bien 
adornado este clamor, que se llevdt^as 
sí á muchos de los que entraron violen- 
tos ópersuadidos en la contraria facción; 
7 fué menester que los mismos amigos 
de Cortes que movieron á los unos, apa- 
ciguasen á los otros. Alabaron su deter- 
minación; ofrecieron que .hablarian á 
Corles para que suspendiese la ejecu- 
ción del viage : y antes que se entibiase 
aquel reciente fervor de los ánimos, par- 
tieron á buscarle asistidos de mucha 
gente , en cuya presencia le dijeron , le- 
vantando la voz, «que el ejército estaba 
» en términos de a motinarse sobre aque- 
ii lia novedad : quejáronse , 6 hicieron 
» que se quejaban , de que hubiese to- 
» mado semejante resolución . sin el 
« consejo de sus capitanes : ponderá- 
» banle, como desaire indigno deespa- 
» ñoles, el dejar aquella empresa en los 
» primeros rumorea de la dificultad, y 
» el volver las espaldas antes de sacar la 
» espada* Traíanle á la memoria lo que 
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» Sucedió á Juan de Grijalva; pncstodo 

» el enojo de diego Velazquez fué porque* 

» 1)0 hizo alguna población en la tierra 

9 que descubrió , y se mantuvo en ella, 

» por cuya resolución le trató derpusi- 

» lánime , y le quitó el gobierno de la 

» armada. » Y últimamente le dijeron lo 

que él mismo habia dictado; y el lo 

escuchó como noticia en que hallaba 

novedad; y dejándose rogar y persuadir, 

hizo lo que deseaba , y dio á entender 

que se reducia. Respondióles « queestaba 

9 mal informado, porque algunos de los 

> más interesados en el acierto de aquella 

» facción ( y no los nombró por dar 

9 mayor misterio a su razón ) le habian 

-» asegurado que toda la gente clamaba 

» desconsoladamente sobre dejar aque- 

» Ha tierra , y volverse á la isla de Cuba; 

» y que de la misma suerte que tomó 

» aquella resolución , contra su dicta- 

» men , por complacer á sus soldados , 

9' se quedaria con mayor satisfacción 

» suya , cuando los hallaba en opinión 

» mas conveniente al servicio de su rey^ 

» y á la obligación de buenos españoles; 

» pero que tuvie^sen entendido que no 

» qiieria soldados sin voluntad , ni era 

» la guerra ejercicio de forzados : que 

i6* 
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» cualquiera que tuviese por bien el r«- 
» tirarse á la isla de {Cuba , podría eje- 
» cutarlo sin embarazo; y que desde 

luego mandaría prevenir embarcación 
bastimentos para el viage de todos 

los que no se ajustasen á seguir voluo- 
» tariamente su fortuna. » Tuvo grande 
aplauso esta resolución : oyóse aclamado 
el nombre de Cortes : llenóse el aire de 
vo(^es y de sombreros , al modo que sue- 
len explicar su contento los soldados , 
unos se alegraban porque lo sentian asi; 
y otros por no diferenciarse de los que 
sentian lo mej^r. Ninguno se atrevió por 
entonces á contradecir la población ; nt 
los mismos que tomaron la voz de los 
malcontentos, acertaban á volver por si; 
pero Hernán Cortes oyó sus disculpas 
sin apurarlas , y guardó su queja para 
mejor ocasión. 

Sucedió á este tiempo, que estando de 
centinela en una de las avenidas Bernal 
Diaz del Castillo y otro soldado , vieron 
asomar por el parage mas vecino á la 
playa cinco indios , que venían cami- 
nando hacia el cuartel ; y pareciéndoles 
poco número para poner .en arma al ejér- 
cito , los dejaron acercar. Detuviéronse á 
poca distancia , y dieron á entender con 
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las señas, que venian de paz, y que traian 
embajada para el general de aquel ejér- 
cito. LleTÓles consigo Bernal Diaz , de- 
jando á su compañero en el mismo si-* 
tio , para que cuidase de observar si los 
scguian algunas tropas. Recibiólos Her-* 
nan Cortes con toda gratitud; y man- 
dando que los regalasen antes de oírlos, 
reparó en queparecian.de otra nación, 
porque se diferenciaban de los mejicanos 
en el trage , aunque traian como ellos pe- 
netradas las orejas y el labio inferior de 
gruesos zarcillos y pendientes , que aun 
siendo de oro los afeaban. La lengua tam- 
bién sonaba con otro género de pronun- 
ciación , hasta que viniendo Aguilar y 
doña Marina , se conoció que hablaban 
en idioma diferente, y se tuvo á dicha que 
uno de ellos entendiese y pronunciase di- 
ficultosamente la lengua mejicana, por 
cuyo medio , no sin algún embarazo , se 
averiguó que los enviaba el señor de 
Zempoala, provincia poco distante, para 
que visitasen de su parte al caudillo de 
aquella gente valerosa ; porque babian 
llegado á sus oidos las maravillas que 
obraron sus armas en la provincia de Ta- 
basco : y por ser príncipe guerrero y 
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dniigo de hombres yalerosos , deseaba su 
amistad, ponderando mucho la estima- 
ción que hacia su dueño de los grandes 
soldados, como quien procuraba que no 
se atribuyese alt miedo lo que tenia mejor 
sonido en la inclinación. 
' Admitió Hernán Cortes con toda esti- 
mación la buena correspondencia y amis- 
tad que le proponian de parte de su 
cacique teniendo á favor., del cielo el 
recibir esta embajada en tiempo que 
estaba de.«pedidoy rezelose de los meji- 
canos : celebrándola mas, cuando enlen- 
dir' que la provincia deZempoala estaba 
en el paso de aquel lugar que descubrió 
desde la costa francisco de Montejo , 
donde pensaba entonces mudar su aloja- 
miento. Hizo algunas preguntas á los in- 
dios para informarse de la intención y 
fuerzas de aquel cacique ; y una de ellas 
fué; como estando tan vecinos , babian 
tardado tanto en venir con aquella pro- 
posición ? A que respondieron , qne no 
podian concurrir ios deZempoala donde 
asistían los mejicanos , cuyas crueldades 
se Sufrían mal entre los de su nación. 

No le son'^i mal esta noticia á Hcjnaa 
Cortes ; y apurándola con alj^una curio- 
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^ad , vino á entender que Motezuma 
era príncipe violento , y aborrecible por 
5u soberbia y tiranías , que tenia mucho» 
de sus pueblos ma^atemorizados que su- 
jetos , y que habia por aquel parage al- 
gunas provincias , que deseaban sacudir 
el yugo de su dominio ; con que se le 
hizo meno9 formidable su poder y ocur- 
rieron á su imaginación varias especies 
de ardides y caminos de aumentarsu ejér« 
citt) , que le animaban confusamente. Lo 
primero que se le ofreci<5 fué ponerse de 
parte de aquellos afligidos ; y que no seria 
dificultoso ni fuera de razón el formar 
partido centra un tirano entre sus mis- 
mos rebeldes. Asi lodiscurri(5 entonces, y 
asi le sucedió después, verificándose con 
otro ejemplo en la ruina de aquel imperio 
tan poderoso, que la mayor fuerza de los 
reyes consiste en clamor de sus vasallos. 
Despacha luego á los indios ¿on algunas 
dádivas en señal de benevolencia , y les 
ofreció que iria brevemente á visitará su 
dueño para establecer su amistad, y estar 
á su lado en cuanto necesitase de su 
asistencia. 

Era su intento pasar por aquella pro- 
vincia , y reconocer á Quiabislan , dond« 
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pensaba fundar su primera población , 
por lo¿» buenos informes que tenia de su 
fertilidad ; pero le importaba para otros 
fines quo iba madurando » adelantar la 
formación de su república en aquellas 
mismas barracas , suponiendo que se ha- 
bía de mudar la situación del pueblo á 
parte menos desacomoda. Comunicó su 
resolución á los capitanes de su confi- 
dencia , y suavizada por este medio la 
proposición , se convocó la ^ente para 
nombrar los ministros del gobierno , en 
cuya breve conferencia prevalecieron los 
que sabian el ánimo de Cortes^ y saliéroa 
por alcaldes álonso Hernández Porto- 
carrero y francisco deMontejo: por re- 
Sidores alonso Dávila , pedro y alonso 
e Alvarado , y gonzalo de Sandoval ; y 
por aguacil mayor y procurador gene- 
ral juan de Escalante j y francisco Al va- 
rez Chico. Nombróse también el escriba- 
no del ayuntamiento» con otros ministros 
inferiores ; y hecho el juramento ordina- 
rio de guardar razón y justicia según su 
obligación , al mayor servicio de dios y 
del rey , tomaron su posesión con la 
solemnidad , que se acostumbra , y co- 
menzaron á ejercer sus oficios , dando á 
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ia nueva población el nombre de la f^illa 
Rica de ícL Vera Cruz , cuyo título con- 
serró después en la parte donde quedó 
situada » llamándose Filia Rica , en me-^ 
moria del oroque se vio en aquella tierra ; 
y de la Fera Cruz , en reconocimiento 
de haber saltado en ella el viernes de 
la Cruz. 

Asistió Hernán Cortes á estas funcio- 
nes como uno de aquella república , ha- 
ciendo por entonces persona particu- 
lar entre los demás vecinos ; y aunque 
no podia fácilmente apartar de sí aquel 
género de superioridad , que suele con- 
sistir en la veneración agena , procuraba 
autorizar con su respeto aquellos nuevos 
ministros , para introducir la obediencia 
en los demás ; cuya modestia tenia en el 
fondo alguna razón de estado ; porque le 
importaba la autoridad de aquel ayun- 
tamiento » y la dependencia de aquello» 
sábditos, para que el brazo de la justicia 
y la voz del pueblo llenasen los vacíos 
de la jurisdicción militar , que residía en 
él por delegación de diego Velazquez : 
y á la verdad estaba revocada^ y se man- 
tenía sobre flacos cimientos , para entrar 
con ella en una empresa tan uificultos^ : 
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defecto que lé traía cuidadoso » porque 
audaba disimulado entre los que le obe- 
decían , j le embarazaba en su misma 
resolución para hacerse obedecer. 
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